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    Capítulo 1 
 
      
 
    Punto de vista de Elena 
 
    ¿Qué es el odio? 
 
    Cuando buscas ODIO en Google, dice que es cuando sientes una aversión intensa o apasionada por (alguien). Su sinónimo es aborrecer, detestar, despreciar, disgustar, aborrecer, execrar y mucho más. 
 
    En Urban Diccionario, dice que el odio es cuando te disgusta tanto alguien que si tú y esa otra persona estuvieran en una habitación vacía con un cuchillo en el medio, uno o ambos estarían muertos. 
 
    La gente se siente impulsada a odiar a alguien, porque ese alguien hizo algo para enfadarlos. Y esa ira sigue escalando hasta el pico más alto, por la razón que sea. 
 
    Deseas que simplemente desaparezca en todo el universo o que la asignen en el área de la zona de guerra y se quede allí para siempre. A veces, sentirás la necesidad de asesinarlo y cortarlo en pedacitos, sin importarte las consecuencias. Todo sobre él te irrita, incluso las cosas buenas que hizo por los demás. Siempre asumes lo peor de él. 
 
    Eso es lo que siento por Calvin Montero. 
 
    Contradictorio con el Diccionario de Oxford, Meriam, la Wiki pedía, Google o cualquier diccionario del mundo, para mí, el único significado de ODIO es mi némesis Calvin Montero. Y incluso se escribe CALVIN. 
 
    Odio al tipo, lo odio extremadamente. Es el animal más detestable, arrogante, maleducado, descortés y mezquino que jamás haya existido en este planeta, ¡incluso en todo el universo! 
 
    No, no hay manera. De categorizarlo como un animal es un gran insulto para la especie animal, especialmente para los adorables gatos, perros y conejos. ¡Calvin Montero no es más que una bestia! ¡Un Lucifer reencarnado! 
 
    Bueno, hay cosas que me encantan de Calvin... 
 
    Primero: me encanta verlo... caer dentro del pozo de lodo más sucio. Sería tan malditamente hermoso para todos los gusanos nadadores, ratas y sanguijuelas 
 
    Segundo: lo adoraría... si estuviera atrapado dentro de una cueva de la nada. Me lo imagino perseguido por murciélagos y mosquitos hambrientos. Eso seguramente me dará la risa más grande. 
 
    Tercero: me encanta verlo... dentro de un cementerio abandonado solo con sonidos espeluznantes de grillos y perros aullando. Quiero verlo temblar y temblar de miedo. Veamos hasta dónde llegaría su intrépido acto de gigoló macho. 
 
    Bueno, no soy tan mala persona deseando su muerte. Puedo ser una perra, o actuar como una verdadera perra a veces, pero no deseo que nadie muera. Incluso en animales, peces o insectos como hormigas o gusanos. No quiero verlos sufrir, otra razón por la que trato de ser vegana, pero a menudo fracaso. 
 
    ¡JA! Casi grité. 
 
    Dejé escapar un largo suspiro y dejé las molestas noticias resaltadas en línea debajo del cuadro de búsqueda de Internet. Maldita sea. No debi haberla mirado en primer lugar, simplemente arruinó mi día. 
 
    La noticia: Calvin Montero salió anoche con una famosa abogada, JennaJustice, en un nuevo restaurante francés muy elegante en California. Se veían tan bien juntos... bla, bla, bla... Escaneé las palabras y leí solo las que estaban en cursiva. 
 
    Ella es muy inteligente. Calvin respondió cuando le preguntaron qué le gustaba de JennaJustice. 
 
    "¡Cállate! ¡Dijiste lo mismo cuando saliste con una veterinaria el mes pasado!" Sabía que me veía estúpida estando sola en el auto haciendo muecas e imaginándome hablando con el Sr. Hotshots Calvin Montero. "Inteligente... inteligente... inteligente. Todo el mundo lo entendió, ¡de acuerdo! Sólo sales con chicas inteligentes". 
 
    Levanté mi teléfono nuevamente y se abrió instantáneamente cuando se detectó mi rostro. Toqué el cuadro de búsqueda de Google y escribí Museo de Arte old smith 
 
    Estaba buscando algunas imágenes antiguas del Museo Old Smith y lo comparé con el museo real que estaba frente a mí. Inmediatamente encontré una foto tomada hace cien años y me sorprendieron los cambios en la apariencia del museo. 
 
    Solía ser un hermoso edificio blanco, pero ahora se volvió gris con manchas de moho negro, hongos y suciedad, y las grietas eran visibles en las molduras y las ventanas. El césped y las flores, una vez bien cuidados, con árboles vivos y saludables que rodeaban todo el edificio, ya no estaban. No quedó ni una sola flor y la hierba creció demasiado, en colores verdes y marrones. Los árboles fueron talados porque era constantemente atacado por insectos y plagas 
 
    Estaba en Huntington, Nueva York, sentada dentro de mi Ferrari 458 blanco que estaba frente al Museo de Arte Old Smith mientras esperaba mi cita con el propietario, el Sr. Jameson Murphy 
 
    Llegué treinta minutos antes de lo previsto. Supuse que estaba demasiada emocionada para contarle la noticia en persona de que estaba presionando para comprar el edificio: todo el museo persè, incluidas las artes, artefactos, artículos antiguos, pinturas invaluables, colecciones raras y todo dentro del museo. 
 
    Quería hacerme con el museo desde el primer momento que lo vi. Mi amigo, Nick Young, lo mencionó cuando nos topamos en el café. El propietario... el Sr. Murphy fue su antiguo profesor de historia y se vio obligado a vender el museo porque a ninguno de sus hijos le importaba administrarlo. Nick sabía que yo era fanática de las artes, las pinturas y los artefactos. Ambos somos. Nos hicimos buenos amigos después de encontrarnos a menudo en muchas exhibiciones de galerías de arte. Así que dije que sí, y él me presentó al Sr. Murphy de inmediato. Ahora, estoy tan emocionada de conseguir dicha propiedad. 
 
    Siempre soñé con tener mi propio museo y galería de arte. Desde niña desarrollé mi fascinación por las artes y los diseños en diferentes soportes, piezas históricas y piezas únicas. Disfruté cuidando cosas preciosas, sin importar cuán grandes o pequeñas fueran, solo mirarlas me daba la mayor felicidad. 
 
    Sé que esto es algo en lo que me destacaría y sé que mis padres estarían muy orgullosos de mí. Quiero seguir el deseo de mi corazón... y eso es todo. 
 
    Incluso mi novio, Guillermo Báez, me apoyó. Ayer tuve la oportunidad de hablar con él sobre el museo y le mostré cuánto deseaba adquirirlo. 
 
    "¿Cuánto cuesta?" Guillermo preguntó sin quitar los ojos del documento que estaba firmando. 
 
    Era un hombre muy ocupado, cada minuto cuenta para él. Diferentes empresarios de todo el mundo venían a verlo y le pedían una cita, con la esperanza de hacer negocios con los Báez. Estaba incluso más ocupado que mi padre o cualquier otra persona que yo conociera en el mundo de los negocios. Y ahora, su secretaria solo me dio quince minutos para hablar con él y pensar que soy su novia. 
 
    Guillermo era un adicto al trabajo. Desde que se graduó de la universidad hace seis años, luego trabajó en el negocio de su familia, había estado tan ocupado sin parar trabajando dieciséis horas todos los días. A menudo me preguntaba si se cansaría de la rutina, trabajando como si no hubiera un mañana. 
 
    Que le pasa a el? 
 
    Incluso sus padres pensaban lo mismo. El que una vez fue un adolescente alegre y feliz que conocí se convirtió en un hombre duro y sin emociones. Ni siquiera podía recordar la última vez que realmente sonrió. 
 
    Realmente necesitaba unas vacaciones, pero nadie podía sacarlo del trabajo, ni siquiera yo, que soy su novia. 
 
    Una vez, tuve el coraje de decirle que se estaba torturando a sí mismo siendo un esclavo en el trabajo, que no tenía que trabajar demasiado, porque el dinero no lo haría feliz. , él solo me miró de manera muy extraña, como si estuviera loco: un lunático. Desde entonces, mantuve la boca cerrada. Solo me estaba avergonzando a mí misma. 
 
    "Son dos mil millones de dólares". Respondí y vi que su expresión cambiaba en desacuerdo. 
 
    "Es mucho dinero para una pequeña propiedad". 
 
    "Lo sé. Los artículos en el museo lo hicieron muy caro, e incluso vale más de dos mil millones de dólares, Guillermo. Hice que lo inspeccionara un tasador de arte profesional". 
 
    "Puedes invertirlo en un negocio más rentable que duplicará tu dinero en cinco años. De esa manera, no tendrás preocupaciones ni complicaciones. Puedes hacer lo que quieras: viajar por el mundo, simplemente relajarte, tomar unas vacaciones y marcharte". De compras." 
 
    ¡Es una gran idea! ¿Por qué no haces eso? Quería decirle que hiciera lo que me sugería, pero me quedé callada. 
 
    Aunque tenía razón sobre invertir el dinero en lugar de comprar un museo. Me hizo pensar dos veces. El manejo del dinero, la gestión de las finanzas y las inversiones adecuadas era su fuerte, debo confiar en su opinión. 
 
    Pero mi alterador ego no quería ceder. 
 
    "Esto es lo que quiero, Guillermo, mi sueño desde que era niña de vivir en un museo. Siempre me imagino como una princesa medieval que baila alrededor del museo mientras juegas fútbol, rompes las urnas invaluables y despiertas los espíritus. de los faraones muertos..." Mi imaginación se desbocó mientras continuaba hablando y tratando de hacerlo reír, pero Guillermo no se dio cuenta de todo lo que había dicho y me interrumpió. 
 
    "Sigo pensando que no es una buena inversión". Dijo con firmeza. 
 
    ¿Me escuchó o no? Supongo que no... 
 
    Lancé un suspiro. Me di por vencida. No pude hacerlo reír. Se me olvidaba, era un robot sin emociones. Miré la hora en mi reloj de pulsera. ¡Maldita sea! El tiempo corre demasiado rápido, solo me quedan cinco minutos con mi novio.  
 
    "Voy a usar mi fondo fiduciario". 
 
    Dejó de firmar un documento y finalmente me miró fijamente. "Solo puedes obtenerlo cuando tengas veinticinco años, ¿verdad? Todavía te quedan dos años más, Elena". 
 
    Había ese tono de nuevo, sonando como un hermano mayor en lugar de mi novio. 
 
    Me aclaré la garganta y dije lo que realmente quería decirle. "A menos que me case muy pronto". 
 
    "Pareces muy desesperada por hacerte con ese museo". Arrojó los documentos firmados en su bandeja de salida. 
 
    "Estoy desesperada. Quiero ese museo lo antes posible, antes de que alguien lo haga. ¿Me ayudarás Guillermo? Casémonos y..." Mi declaración se interrumpió cuando la puerta se abrió y su secretaria entró para informar que su próximo en  la cita estaba listo. 
 
    No tuve más remedio que ponerme de pie. Pero necesitaba su respuesta antes de irme. "¿Cuál es tu respuesta? ¿Me ayudarás?" 
 
    Miró su reloj con impaciencia y luego asintió. "Sí, sí. Por supuesto. Te veré pronto, Elena".  
 
    "¿Quieres decir que estás de acuerdo en casarte conmigo por el museo?" 
 
    Vi la vacilación en su expresión, pero finalmente asintió. "Sí. Me casaré contigo". Lo dijo con firmeza como si acabara de cerrar un trato. 
 
    Hm... Me preguntaba si debería darle un beso o darle la mano. Pero no... No quería avergonzarme de nuevo. 
 
    Guillermo es Guillermo, eso es lo que es. Es mi novio, pero no hacemos romance. Raro eh? Pero soy muy paciente con él. Algún día, aprenderá a abrir su corazón y amarme. 
 
    Salí del edificio cantando 
 
    ♫♪ Feliz (sha la la 
 
    ♬♯ Es tan lindo ser feliz (sha la la) ♪♭ 
 
    Todos deberían estar felices (sha la la) ♫♪ 
 
    

  

 
   
    Capitulo 2 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    Finalmente llegué a Nueva York donde pude respirar hondo y pasar tiempo con mi familia. Mi trabajo en California estaba parcialmente terminado y estaba de vuelta aquí para concentrarme en otro proyecto, aunque un proyecto más pequeño, pero algo que realmente anticipé porque esta vez construiría mi propio hotel. 
 
    Estaba cansado, pero la idea me hizo energizar. La adrenalina corriendo dentro de mi cuerpo pateándome el estómago y empujándome a ir más lejos y más allá. No podía esperar para empezar. 
 
    Crearía mi primer hotel y resort de playa de cinco estrellas, un paraíso como ningún otro. Imaginé llevar la playa de Maldivas a Nueva York, crear una réplica como en Nueva Zelanda y en Cebu, Filipinas. Contaría con muchas tiendas, clubes nocturnos, spas, centros de convenciones y actividades, estadios de jardín y parques de diversiones repartidos por todo el terreno de 150 acres. 
 
    Había estado trabajando en el plan estructural y los diseños del hotel desde que obtuve mi título de ingeniero en la Universidad de Harvard hace dos años. Hice todos los planos necesarios y los guardé de forma segura en un recipiente de tubo de plástico escondido dentro del armario ropero de mi apartamento de Nueva York, esperando el momento de hacer realidad ese sueño, y ese momento es ahora. 
 
    Mi abuelo, Lucas Montero, adquirió la propiedad de su difunto padre, Enrique Montero. El abuelo Lucas me pasó toda la propiedad cuando me gradué de la universidad. 
 
    "Construirás tu primer hotel en esta zona de Nueva York, Calvin. Era el deseo de tu bisabuelo para mí, pero yo le fallé, tu papá también. Lo construirás para nosotros y continuarás con el legado de los Montero. Para construir los mejores hoteles del mundo". 
 
    "Lo haré abuelo, puedes confiar en mí"  
 
    "Lo sé. Eres muy diferente al resto de nosotros los Monteros". El abuelo Lucas sonrió asintiendo con la cabeza. "Me gusta que crezcas muy humilde, de bajo perfil, simple, frugal y pragmático". 
 
    Algo que adapté mientras vivía en Filipinas. Tenía trece años cuando mi familia se mudó a Cebú, Filipinas, para construir el proyecto hotelero más grande. Se necesitaron cinco años para terminar todo el proyecto y yo estaba allí, presenciando cómo el hotel creció de un terreno polvoriento y estéril a un monstruoso hotel de cinco estrellas completamente equipado con comodidades de alta tecnología. Estaba fascinado y decidí ser como papá y hacer los hoteles más grandes. 
 
    Conocí a los lugareños, hablé con los trabajadores y estudié en una escuela católica - Universidad de San Carlos. Salía con mis amigos filipinos con más frecuencia: iba al centro comercial, miraba películas, exploraba las playas y cascadas, saltaba de isla en isla y mucho más. Me divertí mucho creciendo y viviendo como un filipino. 
 
    Salí del aeropuerto e inmediatamente vi el chofer actual de mis padres. 
 
    "Buenos días, Sr. Montero. ¿Qué tal su vuelo?" El chófer Buzo, un chico malasio-británico de poco más de treinta años, me saludó con una media reverencia mientras me abría la puerta del pasajero. Fue chofer de una familia real árabe y se adaptó formalmente a nosotros, incluso vistiendo su clásico uniforme negro y sombrero a juego. 
 
    "Estuvo bien" respondí y me acomodé en el asiento trasero. 
 
    Tomé el vuelo de la una de la mañana en California y después de seis horas de vuelo, llegué aquí a Nueva York. Miré la hora que eran las diez de la mañana en Nueva York. 
 
    "¿No más bebé llorando a tu lado?" 
 
    "No, no esta vez. Estaba atrapado entre un anciano que roncaba y una mujer nerviosa y aterrorizada. Pero estuvo bien, pude dormir por unas horas". 
 
    Siempre tomaba un vuelo comercial económico cuando volaba solo. No era el tipo de persona que gastaría dinero en un alojamiento de clase ejecutiva, pagando costosas cenas de avión, pagando extra por un buen asiento o contratando un seguro de avión. No veo una buena razón para que todos los pasajeros lleguen al mismo tiempo. 
 
    "Ah, puede relajarse ahora, señor. ¿Adónde nos dirigimos? ¿A su apartamento o a la mansión de sus padres?" 
 
    "A mi apartamento". Decidí tomar un descanso rápido y luego salir por la tarde para comenzar con mi proyecto. El tiempo es oro, no puedo perder un día sin lograr nada. 
 
    Me sentía un poco cansado después de tres noches consecutivas de trabajo, preparándome para la gran inauguración de nuestro nuevo hotel y resort de playa en California. 
 
    Durante la gran inauguración, llegaron demasiados invitados: celebridades y personas ricas famosas en diferentes rincones del mundo, se registraron en el hotel, curiosos por ver las principales atracciones: un mini parque marino, cascadas artificiales y una playa rosa. 
 
    La multitud fue interminable, festejando y bailando todo el día y la noche con presentaciones en vivo de Cold Play, Ariana Grande, ShawnMendes, Drake y las superestrellas del K-Pop BTS. 
 
    "¿Qué está sucediendo?" Pregunté cuando el auto no se movió cuando estábamos fuera del aeropuerto. 
 
    "Creo que hay un accidente en la rotonda". 
 
    Apoyé la espalda en el asiento del coche y miré por la ventana. Instantáneamente, estuve cara a cara con una mujer... la única mujer que podía despertar una ira intensa dentro de mí. Haciendo que mí ser muy tranquilo y silencioso se hiciera añicos en el momento en que la vi. 
 
    "¡Mierda!" murmuré. 
 
    Una imagen de Elena Adler en un diminuto bikini negro de dos piezas muy provocativo en un enorme cartel a las afueras del aeropuerto. 
 
    Maldita mujer. Bien podría desnudarse, ¡no dejó nada a la imaginación de ningún hombre! 
 
    Estaba en las vallas publicitarias de California, ¡y ahora también invadió Nueva York! 
 
    Recordé mi conversación con mi asistente personal, Jim Cox ayer. Estaba tan molesto cuando llegué a la oficina y vi la enorme imagen exasperante de Elena Adler frente a nuestro edificio de oficinas. 
 
    "¡Jim! Asegúrate de sacar esa maldita imagen de ese cartel. Habla con cualquiera: el dueño de ese maldito cartel, el anunciante o la compañía de moda..." 
 
    "Pero señor, ¿no la encuentra tan hermosa?" 
 
    "NO. No quiero volver a ver eso cuando regrese. ¡Eso es malo para el negocio!" 
 
    Jim asintió. "Sí señor, te escucho". 
 
    "Bien." 
 
    ¿Qué diablos le pasa a esta mujer? Todas sus imágenes eran iguales. ¡Estaba casi DESNUDA! En sexy bikinis, negligés, trajes de baño y ropa interior. Había una foto de ella con jeans, pero no llevaba camisa. Ella solo cubrió sus pechos con sus manos. 
 
    Hizo alarde de su cuerpo, dejando al descubierto demasiada piel. 
 
    ¿Está drogada ahora? ¡Es como practicar para ser una estrella porno! 
 
    No entendía. ¿Cómo podían tolerar sus padres que posara desnuda? Además, ¿por qué tuvo que trabajar como modelo cuando podría haber ayudado a administrar el grupo de empresas de su familia? Su padre era uno de los multimillonarios más respetados del mundo y eran dueños de bancos, un negocio de bienes raíces, una cervecería y, recientemente, una empresa de telecomunicaciones 
 
    Y mi primo Guillermo. ¿No se preocupaba por su novia? Parecía no importarle lo que su novia estaba tramando. O simplemente no le importaba en absoluto. Estaba tan ocupado dirigiendo los negocios de su familia, trabajando tan duro que ya no se preocupaba por su entorno. 
 
    Volví a mirar el cartel frente a mí, estudiando el rostro, el cuerpo y las curvas de Elena Adler. Fruncí el ceño, sintiéndome disgustado al verla. 
 
    ¿Por qué diablos cambiaron esa foto vieja? ¿Solía ser una cartelera de una familia feliz en un anuncio de caballa la semana pasada? Tan extremo que reemplazaron ese anuncio inspirador que promovía los valores familiares por este tipo de anuncio, nada más que para atraer a los hombres y estimular las fantasías sexuales. 
 
    "Esa chica es muy bonita". Buzo interrumpió mis pensamientos. 
 
    "¿OMS?" Fingí que no lo entendía. 
 
    "Esa chica en la valla publicitaria". 
 
    "Oh, esa chica". Exhalé pesadamente y cerré los ojos. Me alegré de que el tráfico se moviera ahora. 
 
    Comprendí cómo los hombres se volvían locos por ella. Por mucho que la odiara, no podía negar que tiene un cuerpo bastante sexy. No es la típica modelo muy delgada pero tenía curvas y en los lugares correctos. 
 
    ¡Mierda! No quiero pensar en esa perra. Ella me irrita muchísimo. 
 
    Pensé en mi primera cita con Jenna anoche. Nos lo pasamos genial cenando en ese nuevo restaurante francés. Parecía tan dura, demasiado confiada e intimidante dentro de la sala del tribunal, pero me di cuenta de que anoche, estando a solas con ella, eso era solo un espectáculo. En realidad era tan dulce, una de las chicas más dulces que conocía, recatada, cariñosa y gentil. Por supuesto, muy inteligente y elocuente. Fue tan fácil hablar con ella que hicimos clic al instante. Definitivamente, ella era el tipo de chica que cualquier chico estaría tan orgulloso de traer a casa y conocer a sus padres. 
 
    Demasiado diferente de Elena, que era como un fuego ardiente, un infierno. 
 
    ¿Qué... acabo de compararla con Jenna? 
 
    No quería ser malo, pero eran extremos y más que incomparables. En términos de personalidad, educación e inteligencia, Jenna la superó. Bueno, en belleza y cuerpo... Elena tenía una pequeña ventaja, pero eso no era importante. Eventualmente se desvanecería. 
 
    Compadezco al hombre que ya se casaría con ElenaAdler. Si ese es mi primo Guillermo, buena suerte para él. Está en un gran desastre. 
 
    Si no fuera por la amistad de toda la vida y la asociación comercial de Adler y Báez, probablemente Guillermo no se permitiría tener una relación con Elena. 
 
    Elena, por otro lado, renunciaría a cualquier cosa por estar en una relación con Guillermo. Esa chica loca estaba muy enamorada de Guillermo desde... supuse que desde que lo vio por primera vez. Ella lo adoraba y besaba el suelo por el que caminaba. 
 
     Yo nunca estaría en ese tipo de relación. 
 
    Llegué a mi apartamento y pude descansar bien. Tuve un buen almuerzo casero preparado por mi cocinera: fideos Singapur con pollo, bistec de res y ensalada de aguacate con espinacas tiernas. Luego, respondí algunos de mis correos electrónicos y luego dormí una hora. 
 
    Me sentí tan fresco después de despertarme. Inmediatamente me duché para prepararme para mi cita. 
 
    La imagen de Elena permaneció en mi mente. Mujer estúpida. Alguien debería decirle que deje de posar para fotos desnuda. Ella solo se estaba degradando a sí misma. 
 
    Ese bikini diminuto... sus pezones excitados como pequeños guijarros que marcaban contra la tela... ese pequeño lunar en la parte interna del muslo... 
 
    ¡Maldita sea! 
 
    De repente me enojé al pensar en ella. Miré hacia abajo y vi mi hombría. Estaba tan enojado también. 
 
    Después de treinta minutos, estaba conduciendo mi Audi RS 7 azul, en dirección a Huntington. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 3 
 
      
 
    Punto de vista de Elena 
 
    ¡¡¡Bip!!! ¡¡¡Bip!!! ¡¡¡Bip!!! 
 
    Me sacudí y dejé caer mi teléfono en el piso del auto. 
 
    "¡Mierda!" 
 
    Miré por el espejo retrovisor y vi el coche brillante que se detuvo detrás de mí. Revisé el lado de la carretera y vi el espacio libre grande. No estaba bloqueando el camino, el conductor podría pasar fácilmente por la entrada. 
 
    Lancé un suspiro y despedí el auto, agachándome para dejar mi teléfono en el piso. 
 
    Maldita sea, ¿dónde está? 
 
    Mis manos se metieron debajo de mi asiento tocando el piso pero no pude encontrar mi teléfono. 
 
    ¡¡¡Bip!!! ¡¡¡Bip!!! ¡¡¡Bip!!! 
 
    El fuerte pitido impaciente me hizo saltar y golpearme la cabeza contra el volante. 
 
    "¡Ay!" Me froté la cabeza. 
 
    Sintiéndome molesta con quienquiera que fuera esa persona dentro del auto, me senté y miré hacia el auto para echar un vistazo al conductor, pero el parabrisas estaba teñido de oscuro, era difícil de ver. 
 
    ¿Cuál es el problema con esa persona? Es fácil pasar por el lateral. Ya parquee aquí. No puede hacer que me muevan cerca de los arbustos largos y debajo de los árboles marchitos, acabo de recibir este auto nuevo ¡No quiero rasguños! 
 
    El pitido se detuvo, supuse que ya había descubierto su problema. Lancé un suspiro y luego tomé mi teléfono de nuevo. 
 
    Maldita sea, ¿dónde está? 
 
    El golpe repentino en la ventana de cristal me hizo mirar hacia arriba con sorpresa. 
 
    Lo primero que vi fue la cintura de un hombre que vestía una camisa muy blanca y jeans azules. Obviamente el conductor de ese auto azul. Hm... Se veía delgado y alto, abdominales planos, cuerpo bastante atlético, pero aun así... 
 
    No entiendo. ¿No puede simplemente mover su coche? ¡O es un idiota arrogante que quiere tomar mi espacio! 
 
    Presioné un botón para bajar la ventana del auto. Que nervio se me sube. Murmuré para mí misma. 
 
    "Bueno, bueno, bueno. ¡Mira quién está aquí!" 
 
    Mi corazón cayó al suelo cuando escuché una voz familiar. Levanté la vista y me saludó el rostro sonriente de nadie más que la persona con la que odiaba encontrarme o cruzarme; lo evité como una plaga. Lo ignoré como si no existiera. Lo evadí como un demonio del infierno. 
 
    Y ahora, no tengo elección. Estoy cara a cara con el diablo. 
 
    La ira instantánea que sentí casi me ahoga. Inhalé profundamente antes de poder decirle algo a la bestia. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Le pregunté al siempre 'sentirse' perfecto, que nunca podría salir mal, el Sr. Calvin Montero. Hice mi tono firme y confiado. No quería que pensara que podía intimidarme fácilmente. 
 
    Él se rió entre dientes, esa risa irritante que me hizo enojar más. Todo sobre él me enojaba. 
 
    "Yo debería ser el que te pregunte eso. ¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Eso no es asunto tuyo." le espeté. 
 
    "Bueno." Sacudió la cabeza y me dio esa mirada que pude leer fácilmente: que yo era una estúpida perra tonta. Nada nuevo, eso es lo que siempre piensa de mí. 
 
    Bueno, me importa un carajo lo que él piense, nadie puede derribarme. 
 
    "Esto no es un área de estacionamiento". Continuó y lo escuché golpear el techo de mi auto. 
 
    "¿Dice quién?" Estaba en un debate. Discutiría con él hasta la mañana si se lo estuviera inventando. 
 
    "Me dice." Hizo hincapié en la palabra yo y se aseguró de que no me la perdiera. 
 
    "¿Tú? ¡Ja!" Fue mi turno de soltar una risa amarga hacia él. 
 
    El descaro de este pendejo arrogante. ¡Como si él fuera el dueño del lugar! 
 
    Veamos una vez que se entere de que yo compraría la tierra en la que estaba parado. No podía esperar a ver su cara de asombro. 
 
    Sus cejas se levantaron, dándome una expresión extraña. "¿Ni siquiera puedes leer eso?" 
 
    Seguí su mano y vi la señal de NO ESTACIONAR en los arbustos. 
 
    Maldita sea. ¿Cómo es que me lo perdí? La parte triste, lo hice frente a este idiota irritante que a menudo piensa en mí tan pequeño, como un imbécil. 
 
    El sudor me corría desde la nuca hasta la espalda y me ardía la sien. Me sentí humillada y enojada. 
 
    "Esta es una vía pública, podría ser acusada de estacionamiento ilegal". Él continuó. 
 
    "Está bien, está bien. No tienes que sermonearme, lo tengo". Respondí obstinadamente y encendí el auto. Crucé el auto y estacioné al lado del edificio del Museo de Arte Old Smith. Ya no me importaba que estuviera debajo de un árbol marchito. 
 
    Calvin me siguió y estacionó su Audi azul a mi lado. 
 
    Me preguntaba qué estaba haciendo él aquí, y me dio una sensación extraña. No no. No podía estar interesado en comprar el museo. Su familia incursionó en hoteles, centros comerciales, centros de actividades y convenciones y condominios, no en museos o galerías. 
 
    Estaba demasiada paranoica. Estaba segura de que solo estaba buscando algunas obras de arte raras para su novia. Además, el Sr. Murphy me dijo que muy pocos sabían de su plan de vender el museo. 
 
    Miré la hora en mi reloj de pulsera, Dios mío, eran exactamente las tres de la tarde, hora de mi cita con el Sr. Jameson Murphy. 
 
    Tomé mi bolso negro de Chanel, abrí mi auto y busqué mi teléfono debajo del asiento, incluso moví el asiento hacia atrás, pero aún así no pude encontrarlo. ¿Dónde diablos está? 
 
    Me sentí agitada por un segundo por no tener mi teléfono conmigo. Nunca se apartó de mi lado y se convirtió en una extensión de mi vida. 
 
    ¿Qué pasa si mamá o papá llamarán? Bueno, están en Tailandia durante una semana de vacaciones y mi hermano menor, Mars, sabe dónde estoy. 
 
    La puerta de mi auto se abrió instantáneamente y allí estaba mi némesis luciendo como un verdadero caballero. 
 
    ¡Qué dulce! 
 
    Pero no podía engañarme con esa dulce mirada y esas dulces sonrisas, ya no. No era más que un demonio. Podía ver claramente las llamas que lo rodeaban, como un televisor de alta definición, sus cuernos rojos crecían y ese tridente de horquilla en su mano... estaba ardiendo. 
 
    Caliente. Caliente.... 
 
    La revista sensacionalista se refirió a Calvin Montero como rudamente sexy, sorprendentemente guapo, encantador, muy simple y humilde. Nadie pensaría que es multimillonario. 
 
    Estuve de acuerdo en que él era demasiado rudo. Él siempre, como siempre, vestía camisa y jeans de mezclilla. Cuando asistía a una fiesta, solo remataba su camisa con una chaqueta formal. El idiota no tenía sentido de la moda en absoluto. 
 
    Pero aun así, no entendía por qué las chicas lo encontraban tan sexualmente atractivo. Tal vez porque era esquivo. Jugando duro para llegar a todas las chicas porque era muy exigente con un estándar muy alto. Solo salía con chicas profesionales inteligentes con doctorado. 
 
    "A su servicio, señora". Lo dijo con una reverencia. Como siempre, estaba de vuelta en ese juego tonto otra vez, provocándome. 
 
    Salí del coche sin mirarlo. Realmente sabía cómo molestarme. 
 
    Levanté la cabeza mientras subía las amplias escaleras de mármol que ascendían hacia la puerta principal del museo. 
 
    "De nada." Dije mientras me seguía, seguido de una suave risa. 
 
    Instantáneamente me detuve en la parte superior de los escalones y me giré para mirarlo. Tuve suficiente de él. Era como un niño que me molestaba todo el tiempo. ¿No estaba cansado de eso? Ya no éramos niños. 
 
    Calvin también se detuvo abruptamente. ¡Su cara casi aterrizó entre mis pechos! Retrocedí, avergonzada por el incidente cercano. Me humillaría más si eso sucediera. 
 
    La comisura de sus labios se torció en una sonrisa irónica, mientras sus ojos pasaban de mis pechos a mi cara. 
 
    "¿Cuál es tu problema?" le espeté. 
 
    Sus ojos recorrieron mi rostro con audacia. "Nada." Respondió y caminó hacia la puerta principal delante de mí. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 4 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    Ella nunca cambió. Todavía la misma perra mal agradecida y malhumorada que conocí. Le estaba haciendo un favor al evitar que la acusaran de estacionamiento ilegal y, sin embargo, volvió a enfadarse conmigo al instante. ¿Qué hice? Parecía que no podía hacer nada bien con ella. 
 
    Fue una sorpresa verla aquí en el Museo de Arte Old Smith. Nunca supe que ella estaba interesada en las artes. Fue un nuevo descubrimiento para alguien que solo ama ir de fiesta, comprar, viajar, pasar el rato con amigos y despilfarrar el dinero de sus padres.  
 
    Una chica afortunada que tenía todo lo que había servido en un plato de oro sin ensuciarse las manos. Miré su llamativo Ferrari con desagrado. Sus padres la mimaron mucho. Lo que ella quería, lo conseguía.  
 
    Ella tampoco fue a la universidad. Escuché que no aprobó el examen de ingreso a la Universidad de Stanford. Eso es para estudiantes con excelencia académica. La escuela era una de las principales instituciones de enseñanza e investigación del mundo. Obtuvo el mismo resultado en sus solicitudes para otras universidades de Nueva York.  
 
    Entonces, en lugar de obtener una educación adecuada, optó por viajar con sus amigos y pasar un buen rato en Asia y África. Y ahora, trabajaba como modelo, posando fotos provocativas para que el mundo las viera. 
 
    ¿Cómo podrían sus padres tolerar sus acciones? Ella podría haberlos ayudado en su negocio. 
 
    Sí, evito a las chicas egocéntricas y malcriadas como ElenaAdler. ¡Solo viven para disfrutar la vida, ser hermosas y atrapar al hombre más rico de la tierra!  
 
    Entré al museo e instantáneamente vi al Sr. Jameson Murphy detrás de su enorme escritorio antiguo examinando un pequeño objeto en su mano con una lupa.  
 
    Mi difunto abuelo Enrique Montero le habló de comprar su propiedad, pero él era un hombre muy terco e inflexible en dejar su museo. La razón principal por la que no pudimos construir un hotel en esta área fue porque su museo estaba bloqueando nuestra propiedad desde la carretera principal. El camino angosto que conducía a nuestra propiedad en la parte de atrás más el aspecto inquietante del museo no era muy atractivo para los turistas, especialmente de noche.  
 
    El Sr. Murphy me llamó hace una semana que quería hablar conmigo sobre su propiedad. Era un hombre bastante exigente que quería verme allí mismo. Le dije que me diera una semana ya que todavía estaba en California para la apertura de nuestro nuevo hotel. Envié a mi abogado ayer pero se negó a hablar con él. 
 
    Muy terco y gruñón a los ochenta y cinco. Tuve la sensación de que estaba listo para vendernos su propiedad ahora.  
 
    "Buenas tardes, Sr. Murphy". 
 
    El anciano levantó la vista y me miró. Luego se puso de pie y me saludó. "Hola, joven. Bienvenido a mi museo. ¿Qué obra de arte estás buscando?" 
 
    "Soy Calvin Montero, Sr. Murphy". Extendí mi mano para un apretón de manos y su mano frágil la tomó. 
 
    "¿OMS?" Levantó un poco la cabeza. 
 
    Mala mía, no me oía bien. Lo dije de nuevo y más fuerte esta vez. "Soy Calvin Montero. ¿Recuerdas?" 
 
    "Sí... Sí. Olvidé que tengo una cita contigo hoy. Siéntate, Hunter". 
 
    "Es Carretero". Lo corregí. 
 
    "Sí, cazador". Él asintió y se recostó en su silla.  
 
    No lo presioné para que consiguiera mi nombre correctamente. Me senté en una de las sillas de mimbre frente a la mesa dispuesto a discutir sobre su propiedad. 
 
    "Me disculpo por la demora de esta reunión, Sr. Murphy. Me encantaría venir antes, pero surgieron demasiados problemas antes de la apertura de nuestro hotel en California, no pude venir de inmediato. Pero estoy aquí ahora, a su entera disposición". Desecho." Dije con una voz muy arrepentida. 
 
    "Está bien, Hunter. Lo entiendo". 
 
    ¿Él hizo? Me pregunto si me escuchó en absoluto o solo leyó la boca.  
 
    "¡Gina!" El rostro del Sr. Murphy se levantó. Me di la vuelta y vi a Elena caminando hacia nosotros.  
 
    ¿Gina? Oh, Dios mío, él nunca podría decir bien su nombre tampoco.  
 
      
 
    Punto de vista de Elena 
 
      
 
    "Hola, señor Murphy". Le sonreí al Sr. Murphy e ignoré a Calvin, a quien atrapé riéndose.  
 
    Me molestó que el Sr. Murphy no pudiera decir mi nombre correctamente, y fue humillante que lo dijera frente a nada menos que a la bestia misma de Calvin Montero. Sabía el resultado de esto, me ridiculizaría y me molestaría. 
 
    "Siéntate querida". El Sr. Murphy señaló la silla vacante. Pero antes de que pudiera sentarme, me presentó a mi némesis. "Por cierto, quiero que conozcas a Hunter". 
 
    "¿Cazador?" Fruncí el ceño y miré a Calvin, cuyas cejas se levantaron burlonamente. 
 
    "Cazador Montero. ¿Lo conoces?" 
 
    Estaba conteniendo la risa y me aclaré la garganta. El Sr. Murphy tenía un problema de audición. No quería usar un audífono y prefería leer los labios de las personas.  
 
    "No conozco ninguno..." 
 
    Me detuve cuando Calvin se puso de pie y tomó mi mano. "Hola Gina Adler. Es un placer conocerte aquí". 
 
    Retiré mi mano y me acomodé en la silla frente a él.  
 
    Me volví hacia el Sr. Murphy y le di mi sonrisa más dulce.  
 
    "Entonces, esto es todo. Tomé mi decisión, Sr. Murphy. Voy a comprar su propiedad y todo lo que hay dentro de este museo". 
 
    "¿Qué?" 
 
    Me volví hacia Calvin y vi la expresión de asombro en su rostro, la forma en que lo planeé. Sus ojos se movieron de mí al Sr. Murphy. 
 
    "Me escuchaste, estoy comprando este museo". 
 
    Calvin inmediatamente dirigió su atención al Sr. Murphy.  
 
    "Sr. Murphy, usted sabe que mi familia desea comprar su propiedad desde hace décadas. Sería muy parcial de nuestra parte si se la vende a otra persona". 
 
    "He estado pensando en eso, Sr. Montero, pero usted solo está interesado en la propiedad. Mientras que Gina comprará todo, incluidos todos los artículos". 
 
    Calvin se volvió hacia mí de nuevo con una expresión agitada. Mantuve la cabeza en alto con orgullo, podía oler la victoria. No podía quitarme el museo, yo me aseguraría de eso.  
 
    "Así es, Sr. Murphy, y no derribaré el edificio. Solo lo renovaré para volver a su estructura original, como era antes". Dije en triunfo. 
 
    "Tienes razón, esa es mi intención Gina. Soy una persona sentimental. Valoro cada colección aquí que pasó de mis antepasados". 
 
    Las cejas oscuras de Calvin se arquearon con picardía. "No nos dijo que eso es lo que quiere, Sr. Murphy. ¡Por supuesto! Estaríamos muy felices de preservar el museo y cada uno de los artículos aquí. En realidad, nuestro objetivo es hacer que el museo sea la atracción principal del hotel." Sonrió brillantemente cuando el Sr. Murphy lo miró con asombro. "Nah-ah... no cambiaremos el nombre, sería el mismo - Museo de Arte Old Smith. ¿Te imaginas? ¡Sería conocido en todo el mundo!" 
 
    ¡Estúpido! No puedo creer que esto esté sucediendo. Calvin estaba decidido a comprar el museo y yo estaba perdiendo mis oportunidades. No lo dejaría ganar.  
 
    "¿Disculpe? Yo soy el que comprara la propiedad. Ya llega tarde, estamos aquí para finalizar nuestro acuerdo". 
 
    " Gina , esta propiedad había sido prometida a los Montero incluso antes de que nacieras. Esta propiedad es muy valiosa para nosotros". 
 
    "¿Crees que no es valiosa para mí también? Estas piezas de arte son muy valiosas. Necesitan a alguien que las ame y las cuide". 
 
    Me dio esta extraña expresión como si estuviera diciendo tonterías, su cabeza se acercó a mí.  
 
    "Solo porque te gustan algunas obras de arte, te sientes como una experta y decidiste comprar todo el museo. Encuentra otra diversión, Elena, administrar un museo es demasiado complicado para ti". Murmuró en un susurro. 
 
    "Cómo te atreves." Apreté los dientes, mirándolo con desprecio.  
 
    Escuchamos al Sr. Murphy toser y ambos nos enderezamos en nuestros asientos y nos volvimos hacia él.  
 
    "Primero debería darte un recorrido por el museo y mostrarte las pinturas y artefactos caros. Veamos si todavía quieres comprar todo aquí". 
 
    "¡Oh! No hay duda de eso, Sr. Murphy. Ya vi todo y me encantaría conservar todos los artículos aquí". Dije, dándole la seguridad de que yo era una compradora decidida. Nada podría hacerme cambiar de opinión. 
 
    "Eso está bien Gina, veamos qué diría Hunter. Comencemos en el sótano".  
 
    "¿El sótano?" 
 
    "Sí. ¿No has estado allí?" El Sr. Murphy se puso de pie y nos condujo al sótano. 
 
    "Aún no." Respondí emocionada. Definitivamente, el sótano era el lugar donde escondía sus colecciones de artefactos raros y artes invaluables. 
 
    Pero estaba tan equivocado. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 5 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    Elena parecía tan decidida a comprar el museo. ¡Estaba peleando conmigo con uñas y dientes! Debe estar muy aburrida con su vida haciendo la rutina diaria, gastando dinero sin razón. 
 
    No podía dejar que se llevara el museo, nuestra familia llevaba mucho tiempo queriendo hacerse con la propiedad. El Sr. Murphy era demasiado terco para vendernos su propiedad antes. 
 
    Estrategia. Necesito una estrategia para desviar la atención de Elena de este museo e influir en la decisión del Sr. Murphy. 
 
    "Síganme". Dijo el Sr. Murphy mientras se adelantaba a nosotros. 
 
    "Este museo no es una buena inversión para ti. Eres joven, libre y soltero; deberías hacer inversiones valiosas como en acciones, bonos, oro o bienes raíces que aumentarán de valor. Te daría más libertad. Pero en este museo, perderás una gran cantidad de dinero". El consejo que me dio era cierto. Estaría desperdiciando mucho dinero en este museo, y mucho más cuando restaurara el lugar. "Dudo que pueda obtener el retorno de mi inversión en treinta años". 
 
    Elena se detuvo y me miró directamente. Una mano fue a su cintura mientras me miraba. Sus ojos eran duros y llenos de disgusto. 
 
    "Hice que un experto tasara la mitad del contenido aquí y costó mucho más que el precio que le pagaría al Sr. Murphy. Tiene demasiadas obras de arte, pinturas y artefactos únicos y originales que todo multimillonario estaría dispuesto a pagar en una subasta a cualquier precio para exhibir en su sala de estar". 
 
    Maldita sea. Al ser la hija de un multimillonario, sabía demasiado sobre las debilidades de cada multimillonario: adquirir los artefactos originales más caros, su nombre apareció en los titulares de los periódicos durante días, figurar en el libro Guinness de los récords por ganar la subasta y exhibir el artículo en su enorme sala de estar para presumir ante los amigos. 
 
    "Necesito esta propiedad, Elena, con urgencia, para poder abrir mi propio hotel. Puedo ayudarte a conseguir otro museo, usaré la conexión de mi familia. Juro que podemos hacerlo posible durante una semana o un mes". 
 
    No me había perdido su arranque de temperamento. Sus ojos se agrandaron mientras continuaba mirándome. 
 
    "No me voy a echar atrás. Este museo va a ser mío". ¡Dijo con firmeza, como una verdadera mocosa malcriada! "Ya hablé con el señor Murphy durante muchos días, acordamos que me va a vender su propiedad. Todo salió muy bien hasta que estás aquí y te entrometes en nuestra negociación. ¿No tienes la decencia de respetar nuestro acuerdo??” 
 
    Respeto. Respeto. Ella está hablando de respeto ahora. Una palabra que nunca existió en nuestro vocabulario desde el momento en que nos conocimos. 
 
    Me aclaré la garganta y le respondí de una manera muy tranquila. "Primero negoció con nosotros. Prometió que si alguna vez vendía su propiedad, sería a nosotros. Eso está muy claro". 
 
    "¡Ja! ¿Puedes probarlo? ¿Tienes eso documentado? ¡Realmente crees que soy estúpida!" 
 
    Negué con la cabeza. ¡Esta chica es imposible! "¿Me escuchaste decir que eres estúpida? Tú lo dijiste bebé, no yo". Me reí. Estábamos otra vez en nuestro propio juego: el juego de provocar. 
 
    Ella me miró y yo le devolví la mirada. Oh sí, mi favorito, el juego de las miradas. 
 
    "No vuelvas a llamarme bebé otra vez. O te lo juro..." 
 
    "¿Qué vas a hacer... bebé... " 
 
    "¡Pero!" ella siseó. 
 
    Me encantó su expresión. No tenía precio, no pudo evitar reírse.  
 
    "No tienes ninguna prueba de que te esté vendiendo la propiedad, así que retrocede". Apretó los dientes y vio que sus labios temblaban. 
 
    No, pero basta su palabra. Tengo entendido que es un hombre con palabra de honor. Levanté las cejas burlándome de ella. 
 
    "Tiene ochenta y cinco años. No creo que recuerde lo que dijo hace años. Mi abuelo tiene setenta y cuatro, ni siquiera puede recordar que ya desayunó". De repente dejó escapar una risa amarga y alcanzó al Sr. Murphy. 
 
    Es muy terca y siente que ahora tiene las cartas. Vamos a ver. 
 
    Bajar al sótano resultó ser muy difícil para alguien que llevaba zapatos de tacón alto, un vestido largo blanco a la moda y un bolso caro. Los escalones eran toscos, hechos de ladrillos y piedras agrietadas. Algunos estaban resbaladizos y necesitaban un buen apoyo para llegar al fondo. 
 
    "No es nuestro día de suerte, la bombilla se quemó ayer". Dijo el Sr. Murphy, refiriéndose a las luces en la escalera. 
 
    Miré hacia abajo de las escaleras, estaba tan oscuro que no podía ver el fondo. Era un poco viejo y peculiar, no lo esperaba en un gran edificio como este. Era como conducir a una mazmorra 
 
    "Trae esta linterna, Hunter". Me entregó una vieja linterna larga de metal. 
 
    Lo tomé y probé las luces, satisfecho de que estaba brillando intensamente. 
 
    "Hay un interruptor en el lado izquierdo de la pared en la parte inferior". El Sr. Murphy continuó con sus instrucciones. "Ustedes dos, adelante. Bajaré cuando enciendan las luces. Necesito ver los escalones". 
 
    "Claro, Sr. Murphy. No hay problema". Elena respondió valientemente, sin encontrar las escaleras peculiares en absoluto. Ella se volvió hacia mí y dijo. "Adelante." 
 
    "Sigue adelante." Le dije, tratando de ver cuán valiente proyectaba que era. 
 
    Ella puso los ojos en blanco y me dio una mirada impaciente. "Tú eres el que sostiene la linterna". 
 
    Sin discutir bajé a la mazmorra... me refiero al sótano con tranquilidad mientras Elena se sujetaba de las paredes tratando de mantener el equilibrio. 
 
    Le ofrecí mi mano para ayudarla, pero ella la rechazó agitando la mano. "Lo puedo manejar 
 
    "Bueno." Dije y continué bajando. Había unos treinta escalones y se hizo más estrecho y oscuro hasta el final. "¿Estás bien?" Me volví hacia Elena, que estaba teniendo dificultades para alcanzarme. 
 
    "Si estoy bien." Dijo con pasos tambaleantes. 
 
    "Deberías quitarte los zapatos". 
 
    "No te preocupes, no me caeré. Estoy acostumbrada a esto, estudié ballet cuando estaba en la escuela primaria, ¿recuerdas?" 
 
    Sí, lo recordé. La primera vez que la vi, ella tenía unos siete años y yo nueve. Llevaba un conjunto rosa de ballet con el pelo recogido en un moño. Tan divertido como la encontré tan linda en ese momento, hasta que descubrí su verdadera actitud unos años más tarde. 
 
    Finalmente, llegué al fondo y estaba a punto de encender la luz cuando Elena gritó. "Calviiiiinn!!!!!!" 
 
    Me giré y vi que Elena cayó directamente sobre mí. Perdí el control de la linterna y escuché el sonido del vidrio rompiéndose. Las luces se apagaron inmediatamente y todo se volvió tan oscuro. 
 
    "¡Todo bien ahí dentro!" Escuchamos al Sr. Murphy gritar desde arriba. 
 
    "¡Sí! ¡Estamos bien!" Elena gritó de vuelta. 
 
    Bueno, me alegro de que lo haya hecho bien, pero me dolía mucho la espalda. Estaba tirado en el suelo con ella tumbada encima de mí. Podía sentir su suavidad, sus pechos, su estómago, sus piernas y brazos sobre mí. Su pelo tan suave como la seda en mi cara. Mis labios estaban presionados en su cuello y olía divino... delicioso. Oh Dios, ¿qué estoy pensando? ¡Estaba casi paralizado y estaba pensando en cosas locas con esta mujer odiosa! 
 
    "No estoy bien. Me duele mucho la espalda. Casi me matas". le espeté. 
 
    "Lo siento. Perdí el equilibrio, ese último paso es terrible". La sentí alejarse instantáneamente de mí. Estaba tan oscuro, todo estaba negro y nuestras voces resonaban. 
 
    Coge la linterna. Le indiqué y me senté lentamente, usando mis codos como apoyo detrás de mí. Mis piernas se separaron mientras trataba de estirar mi dolorido cuerpo. 
 
    "¿Dónde? Está tan oscuro". 
 
    "Vamos, Elena, usa tus manos". 
 
    "Bueno." Ella obedeció y se quedó en silencio. 
 
    Me sacudí cuando de repente sentí la mano de Elena. 
 
    "¡La tengo!" Dijo emocionada. 
 
    ¡Mierda! 
 
    "Te juro que esa no es la linterna que estás sosteniendo, Elena". Murmuré con agitación. 
 
    "¿Qué?" Preguntó con un tono confuso en su voz. 
 
    siseé y dije. "¡Esa es mi polla!" 
 
    

  

 
   
    capitulo 6 
 
      
 
    Punto de vista de Elena 
 
    Busque donde encender la luz, después que la encontré la encendí. La luz brilló instantáneamente en el sótano. 
 
    Me sobresalté cuando de repente me di cuenta de mi entorno. Mi corazón latía con fuerza y el sudor comenzó a formarse en mi nuca. Tuve la tentación de correr y esconderme, pero la pregunta era, ¿dónde? 
 
    Lo primero que vi fue un espeluznante esqueleto gris-amarillento de pie frente a mí. No pude averiguar si era real o no. Pero supuse que era real. Al lado había un ataúd antiguo que se parecía a los de las películas de vampiros. La tapa estaba ligeramente entreabierta y, por lo que parecía, ¡había alguien dentro! ¿Un cuerpo muerto? 
 
    Froté mis brazos para aliviar la piel de gallina en mi piel. 
 
    Al otro lado había una estatua de tamaño natural de un caballero con una brillante armadura que sostenía una espada, y al lado había un enorme tigre congelado mostrando sus dientes y garras listo para atacar a alguien. 
 
    Apreté mi boca para evitar gritar. Todo lo que estaba viendo realmente me aterrorizaba, especialmente el ataúd. Siempre tengo miedo al ataúd. Toqué mi pecho para ayudarme a aliviar mi miedo. Tenía que mantener la calma, no quería morir de un infarto. 
 
    Noté los gabinetes de vidrio pegados a las paredes. En el interior se esculpieron imágenes de santos, en su mayoría de la Madre María en diferentes formas. También había una colección de muñecas de porcelana. No los encontré lindos para nada, se parecían a los que se muestran en las películas de terror, me dan escalofríos. 
 
    "Hay muchas cosas aquí". Calvin dijo mientras se levantaba lentamente. No había miedo en su rostro, como si no encontrara nada peculiar en este espeluznante sótano. 
 
    Mi miedo disminuyó fácilmente de 100 a 50. Me alegré de no estar sola en el sótano, probablemente moriría de un ataque al corazón. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    Había una gran marca de suciedad en la parte de atrás de su camisa blanca, y cuando miré mi vestido, también tenía algo en el dobladillo. 
 
    "Sí, sí." Calvin respondió mientras flexionaba su brazo. Alcanzó su espalda y se frotó la columna. 
 
    No sabía qué me pasó, debe ser por la culpa o algo... o tal vez solo por preocupación, estiré la mano hacia su espalda y le di unos golpecitos. Como siempre hice con mi hermano menor Mars. 
 
    "No." Calvin se estremeció y evitó mi mano. 
 
    Instantáneamente, el calor se arrastró en mi rostro ante su rechazo. Supuse que hacer tapping no era una buena idea. Me dije a mí misma como una excusa a mi acción no deseada. 
 
    "Lo siento, pensé..." 
 
    "Solo. No. Toques. Me. Ya hiciste suficiente daño". 
 
    Eso me impactó. ¡Maldita sea! Olvidé que este odioso hombre frente a mí era mi enemigo mortal. ¡Cualquier muestra de bondad o preocupación nunca sería bienvenida a este demonio! 
 
    Mis ojos se abrieron mirándolo fijamente. "Eso fue un accidente. ¡No fue mi intención caer en esos escalones y aterricé sobre ti!" 
 
    La comisura de sus labios se torció mientras decía. "No me refería a eso". 
 
    "¿Qué quieres decir?" Le pregunté, pero él solo levantó las cejas desagradablemente. 
 
    Está bien, entendí lo que quiso decir. 
 
    "Disculpe. Tocar eso... eso", miré hacia abajo y vi su virilidad aún hinchada contra sus pantalones de mezclilla, "esa cosa fue lo último que haría, ¡eww!  
 
     No es intencional. ¿Por qué lo haría alguna vez, eww ? ”¡ Es tu culpa, tú... tú lo pusiste delante de mí!" 
 
    "¡Eww! ¡Eww!" Imitó mi expresión con una risa sarcástica y desagradable. "Solo admite que lo disfrutaste". 
 
    "¡Por qué lo haría! Obviamente eres tú quien lo disfruta". 
 
    "¡JA! ¿Cuándo lo exprimiste tan fuerte como un limón? No, gracias". 
 
    Realmente odio a este tipo. 
 
    El Sr. Murphy bajó al sótano y se unió a nosotros. No encontró ninguna dificultad para bajar las escaleras, ya memorizó los pasos. 
 
    "¿Están los dos bien?" 
 
    Miré a Calvin que estaba tan absorto inspeccionando algunos artículos dentro de una vitrina de roble vinta ge. 
 
    "Sí. Estamos bien". Respondí y señalé el esqueleto. "¿Quién es ese?" 
 
    "Ese es Evo. El criado de confianza de Cleopatra". 
 
    "¿Te refieres a Cleopatra? ¿La reina egipcia?" 
 
    "Sí " 
 
    "¡Oh!" De repente se me puso la piel de gallina. "¿Qué pasa con este ataúd?" 
 
    "Es un ataúd de vampiro del siglo XVIII encontrado en Europa del Este. Mi bisabuelo lo consiguió de un amigo cuyos ascendientes eran vampiros". 
 
    "¿En serio? Pensé que no existen los vampiros reales". 
 
    "Los vampiros son reales, al igual que los hombres lobo, las brujas y las hadas. No son los mismos que leemos en los libros de ficción y vemos en las películas épicas, pero existen". 
 
    Me sorprendió mucho cuando el ataúd se movió. Yo estaba segura, de que alguien estaba dentro. 
 
    "¿Viste eso?" Le pregunté al Sr. Murphy. "¡El ataúd se movió!" 
 
    Mis pies temblaban ante la idea de ver un cadáver. Lo juro, no estoy lista para esto. 
 
    El Sr. Murphy negó con la cabeza y abrió el ataúd. Acostado había un adolescente dormido que vestía un atuendo emo: camisa e cuadros en blanco y negro, jeans negros rasgados y zapatos Converse altos de color negro con estrellas. 
 
    "¡Marsha! Levántate. Estás durmiendo aquí otra vez". 
 
    marsha? Ese es el nombre de una niña. Obviamente nos escuchó a mí y a Calvin. 
 
    El Sr. Murphy se volvió hacia mí, luego hacia Calvin, quien vino y se paró a mi lado. "Esta es mi nieta, Marsha. La hija de mi hijo mayor. Me ayuda a administrar el museo. Marsha, conozca a la señorita Adler y al señor Montero. Ellos son los compradores potenciales del museo". 
 
    Marsha era juvenil. Pero aun así se veía femenina con su largo cabello recogido en una cola de caballo. 
 
    "Hola, Marsha. Encantado de conocerte. Tienes una linda cama aquí". Yo dije. 
 
    Marsha se puso de pie y estrechó mi mano brevemente. "Llámame Marte". Ella sonrió y luego se encogió de hombros. "Sí, deberías probarlo alguna vez, en realidad es muy cómodo". 
 
    De ninguna manera intentaría eso, pero dije. "Lo recordaré. Por cierto, tienes el mismo nombre que mi hermano. Su nombre también es Mars". 
 
    "¿En serio? Eso es genial. ¿Es tan guapo como yo?" Hizo muecas graciosas, haciendo que me riera de ella. 
 
    "Hm... veamos. Creo que eres más". 
 
    "Estoy bromeando." Mars dijo y se volvió hacia Calvin. "Escuché mucho sobre usted, señor, en el vecindario. Me alegra de conocerlo por fin". 
 
    "Ah, no creas en las desagradables, todas son mentiras". De repente se volvió muy encantador con Marte. ¡Hipócrita! 
 
    "En realidad, todos son buenos, señor. Es tan amable de dar las frutas de sus árboles y jardín a todos aquí. Las frutas son realmente deliciosas, especialmente las manzanas, las naranjas y los melocotones. No sabe cuánto todos". Apreciamos su amabilidad". Mars dijo con pura admiración en sus ojos y Calvin no se lo perdió. 
 
    "Es lo mínimo que puedo hacer por tener unos vecinos maravillosos". Se giró para ver mi reacción. 
 
    ¡Puaj! Rodé los ojos y me alejé de él. 
 
    Lo escuché reír y dijo. "¿Ves? Soy realmente un buen tipo". 
 
    Más tarde, el Sr. Murphy nos mostró sus colecciones. Discutió cada artículo en el sótano. Había toneladas de ellos, de una colección única de monedas, joyas, gemas raras, tiaras y coronas, pergaminos chinos, pinturas, figurillas de porcelana antigua, muebles y muchos más. 
 
    "¿Cuánto es su oferta por todos estos?" Calvin me preguntó cuándo el Sr. Murphy y Marsha estaban fuera del alcance del oído. 
 
    "No te lo diré". Respondí obstinadamente. 
 
    "¿De qué sirve mantenerlo en secreto cuando él me lo dirá de todos modos?" Él murmuró. 
 
    Él estaba en lo correcto. El Sr. Murphy le haría la misma oferta. 
 
    "Dos billones." 
 
    "¿Dos mil millones de dólares por toda esta basura? ¡Eso es una locura!" siseó. 
 
    Aquí como basura? 
 
    "Este terreno y el edificio valen alrededor de diez millones de dólares solamente. Estas cosas adentro, dudo que igualen a la propiedad". 
 
    "Estás loco. Hice que un tasador profesional de arte examinara esto y, según él, todos los artículos aquí valen más de dos mil millones de dólares". 
 
    "¿En serio? ¿Dónde encontraste a este tasador de arte profesional? No soy un experto en arte, pero puedo decir que la mayoría de las cosas aquí son basura". 
 
    Estaba mudo. Un sudor frío comenzó a formarse en mi nuca. El Sr. Murphy recomendó al tasador. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 7 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    ¡Dos mil millones de dólares! 
 
    Tenía la sensación de que Elena le pagaría al Sr. Murphy cualquier cantidad. Si marcara mi participación en tres mil millones, ella no dudaría en obtener la herencia por una cantidad mayor. Lucharía con uñas y dientes para ganar, especialmente contra mí. 
 
    Conocí al Sr. Murphy. Era un anciano obstinado y gruñón y su repentino cambio de actitud fue algo extraño. Era conocido por ser un ladrón, un estafador y por importar bienes de contrabando cuando era más joven. Dudo que hubiera cambiado de costumbres. 
 
    Después de mostrarnos casi todo, y eso sucedió en una hora, el Sr. Murphy nombró su precio. "Le cerraré el trato a quien pueda pagarme más de dos mil millones de dólares". 
 
    "Estoy dispuesta a pagarle más que esa cantidad, Sr. Murphy". La declaración de Elena hizo que mis ojos se agrandaran. ¡Qué demonios! Luego continuó. "Pero debes permitirme conseguir otros tasadores de arte profesionales. 
 
    "No es necesario, señorita Adler. Ese tasador profesional que le recomendé es el mejor en Nueva York". El Sr. Murphy insistió. "Que otros tasadores no son expertos, solo pretenden ser profesionales para obtener dinero de estas colecciones raras". 
 
    "Le pagaré cinco mil millones de dólares, señor Murphy". 
 
    Tanto Elena como los ojos del anciano se abrieron de par en par. 
 
    "¿Cinco mil millones de dólares? Idiota, pensé..." Elena estalló hacia mí inmediatamente. 
 
    "Sí." Levanté mi mano, impidiendo que Elena hablara. Me enfrenté al Sr. Murphy, quien parecía tan deslumbrado por la cantidad que mencioné. Los signos de dólar se mostraban en sus ojos. "Pero con una condición... haré que la Sociedad Internacional de Tasadores de Arte venga aquí y vea si sus colecciones, incluida toda la propiedad, realmente valen dos mil millones de dólares". 
 
    "No... No. Eso no es necesario, joven". La expresión del Sr. Murphy cambió instantáneamente a molestia. "¡No permitiré que se acerquen a mis colecciones!" 
 
    Me reí y negué con la cabeza. "¿De qué tiene miedo, Sr. Murphy? Todas sus colecciones son genuinas, ¿verdad?" 
 
    Emociones encontradas jugaron en el rostro del anciano. Estaba en pánico 
 
    Una semana más tarde 
 
    "Ella no puede esperar otros dos años. Se casará con Guillermo lo antes posible para obtener su fondo fiduciario para poder comprar el museo". Mi hermana Kimberly me informó cuando la llevé a casa después de nuestra cena familiar dos veces al mes en el lado de Báez: la familia inmediata de mamá. 
 
    Era obligatorio asistir a la cena familiar si estabas en la ciudad o si no tenías que dar explicaciones a todo el mundo. En caso de que estuviera ausente, debe haber una razón válida, y esa razón válida debe involucrar emergencias únicamente. La cena generalmente rotaba, de la casa de mis abuelos Markos y Nina Báez, a la casa de mi tío Eros y la tía Jade, y a la casa de mis padres. A veces, se lleva a cabo en una casa de verano, fuera de la ciudad o fuera del país, especialmente cuando alguien tiene un cumpleaños, un aniversario o durante el Día de Acción de Gracias, Navidad o Año Nuevo. 
 
    Esa noche, la cena se llevó a cabo en la mansión de mi tío Eros Báez. Eros Báez era el hermano mayor de mi madre, su único hermano. Guillermo era su hijo, a quien traté como a mi hermano mayor. 
 
    Pero maldita sea, Guillermo también resultó ser el novio de mi némesis, Elena Adler. Y escuchar que se comprometieron me tomó por sorpresa. Me molestó muchísimo. 
 
    ¡De todas las mujeres, no podría tenerla como esposa de mi primo! Me importaba la felicidad de Guillermo. No sería feliz con esa perra egoísta y egocéntrica. 
 
    Las maldiciones cayeron de mi boca cuando pensé en el plan de Elena. "¡Qué demonios! Esa chica está realmente desesperada por conseguir el museo. No entiendo por qué Guillermo se dejó usar por ella". 
 
    "¿Por qué no? Ella es su novia". 
 
    "¡Ja! ¿A quién están engañando?" Me reí y continué. "No están en una relación amorosa y romántica". 
 
    "Puede que no, pero Elena no lo cree. Sabes cómo adora a Guillermo desde que era joven. Ella estaba muy enamorada de él e hizo todo lo posible para llamar su atención. Pero, lamentablemente, él solo la trató como una hermana menor." 
 
    "Una molestia, ruidosa y molesto..." Dije recordando las quejas de Guillermo antes. 
 
    "Igual que Esmeralda". Kimberly se rió y dejé escapar una sonrisa desagradable. "Pero todo cambió ahora que son mayores. Creo que Guillermo realmente se preocupa por ella. No se casará con ella si no lo hace". 
 
    "Guillermo no tiene sentimientos. Solo piensa en lo que es mejor para el negocio. Está motivado para superar a todos sus competidores comerciales y permanecer en la cima. Teniendo a Elena como esposa, también controlaría parte del dinero de Adler". 
 
    "¿Qué le pasa? Ya no es el mismo Guillermo que conocí. El dinero no lo es todo". Kimberly estaba hablando pero mi mente estaba a la deriva en otro lugar. 
 
    Necesito hablar con Guillermo, para ayudarlo a tener más sentido. Terminará infeliz por el resto de su vida si se casa con Elena. Ya es miserable después de su experiencia con su primer amor, ¿por qué permitiría torturarse a sí mismo? 
 
    "¿Qué opinas?" Kimberly se rió, hizo que mi mente volviera al presente. 
 
    "¿Qué dijiste?" 
 
    "Dije que Elena debería encontrar a alguien como tú, que la pusiera en su lugar. La contradices de todas las formas posibles y no tienes miedo de decirle cada vez que se equivoca. Creo que ambos se complementarían". 
 
    "¿Me estás tomando el pelo?" Me reí. "Sería un desastre si nos pusieras juntos dentro de una habitación durante dos minutos. Nos estaríamos matando". 
 
    "No me parece." Kimberly negó con la cabeza. "¿No has oído hablar de la cita que se atraen los opuestos?" 
 
    "No se aplicará a nosotros. Nuestras personalidades chocan desde que éramos niños". 
 
    Kimberly se rió en voz alta. "Eso es realmente muy malo, y pensar que los enviamos a ustedes dos cuando eran niños". 
 
    "Eso es imposible. Es como desear una nieve en medio del desierto del Sahara". Me reí 
 
    Punto de vista de Elena 
 
    -Los Ángeles, California 22:00 horas- 
 
    "Ya no sé qué hacer, Guillermo. Ese arrogante primo tuyo dijo que contratará a la Sociedad Internacional de Tasadores de las Artes para inspeccionar los artículos. Pero al Sr. Murphy no le gusta la idea..." 
 
    Él no está escuchando. Sus ojos están fuera de la ventana mirando fijamente la oscuridad sin comprender. Sus dedos descansaban sobre su barbilla y su dedo índice frotaba su labio inferior. 
 
    Dolía tanto que era difícil respirar. Mi corazón se aplastó como si lo cortaran en pedazos pequeños. Sabía que este día llegaría. 
 
    Era una locura, cómo todavía aguantaba. Lo amaba tanto y todo lo que podía hacer era ser paciente con él. Esperando... y esperando durante años. 
 
    Estábamos en la parte trasera de su automóvil mientras su conductor conducía su automóvil. Sabía que Guillermo fue quien condujo su automóvil hasta el restaurante, pero después de la cena, llamó a uno de los conductores de su compañía y le indicó que tomara un taxi hasta el restaurante solo para llevarnos a nuestras respectivas casas. 
 
    Guillermo no estaba borracha, enferma o cansada, sino muy alterada. 
 
    Recordé lo que pasó antes. Estaba en una reunión con una empresa de moda que me comisionó para otro trabajo de modelo cuando Guillermo me llamó y me pidió que nos reuniéramos con él en el restaurante. Dijo que se reuniría con un cliente y quería que yo estuviera con él. Tenía un compromiso previo para cenar, así que le dije que vendría a por el postre. 
 
    El dolor penetró instantáneamente dentro de mi pecho. Si tan solo hubiera sabido con quién tenía una reunión, debería haber venido antes. 
 
    Miré el anillo de compromiso en mi mano. Lo recogí yo misma en Tiffany's el otro día. Dijo que podía elegir el anillo de compromiso que quisiera y cobrárselo a él. Me sentí más triste. Ni siquiera pudo elegir un anillo de compromiso para mí. 
 
    "No me dijiste que estás haciendo negocios con Claire". Interrumpí los pensamientos de Guillermo. 
 
    Guillermo se volvió hacia mí ante la mención del nombre de Claire. Claire Olsen fue el primer amor de Guillermo. Sabía que habían estado juntos durante dos años, pero algo sucedió que ambos se separaron. 
 
    Fui testigo de su amor. El tipo de amor que envidiaría, muy romántico. Era como en las películas, pero lamentablemente, tuvo un mal final. Lo que más me molestó fue que Guillermo no tuvo novia después de Claire. Debe estar muy afectado por su ruptura. 
 
    "No es algo importante que deba decirte". Guillermo respondió con un suspiro. 
 
    "¿En serio? Entonces, ¿por qué me pediste que me uniera a ti para cenar? ¿Tienes que demostrarle que ya te mudaste?" 
 
    "Por el amor de Dios, Elena, eso fue hace ocho años. Éramos niños en ese entonces". Él razonó. 
 
    "¿Todavía la amas?" No pude controlarme de preguntar. 
 
    "¿Qué tipo de pregunta es esa? Voy a casarme contigo, ¿recuerdas?" 
 
    "Por favor, solo respóndeme, Guillermo. Sí o no. ¿Aún amas a Claire?" 
 
    Hizo una pausa y esperé. La tensión me estaba matando. Tenía que saber la verdad. 
 
    "No. Por supuesto que no. El pasado es pasado, nada puede cambiar eso". Respondió con firmeza. Pero antes de que mirara hacia otro lado, no se me pasó por alto la tristeza en sus ojos. 
 
    Por mucho que lo niegues, Guillermo, sabía que no la habías superado. 
 
    

  

 
  
   Capitulo 8 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    *Nueva York, Gran Hotel Montero* 
 
    "Buenos días, Sr. Montero". 
 
    "Buenos días, señora Shelby. Parece más joven cada vez que la veo". Saludé a la gerente del hotel, la Sra. Shelby, una mujer de sesenta años, una empleada leal y de mucha confianza durante muchos años. 
 
    "Gracias." Se sonrojó tímidamente y luego me guió al restaurante donde me encontraría con los representantes de la Sociedad Internacional de Tasadores de Arte. 
 
    El Montero Grand Hotel fue el primer hotel que los Montero que construyeron en Nueva York y sigue siendo el hotel más grande, grandioso y lujoso de la ciudad de Nueva York. 
 
    Mi papá, Iñigo Montero regentaba este hotel ahora que mi abuelo ya se jubiló. Renovó el lugar, haciendo los diseños arquitectónicos más modernos, alta tecnología en las instalaciones, completas amenidades y muy elegantes adornos. 
 
    Cuando pasamos junto a la piscina, escuché un sonido estridente de risas de chicas. Miré a la Sra. Shelby, levantando las cejas interrogativamente. 
 
    "Hay una sesión de fotos junto a la piscina para una revista de moda. Han reservado para tres días, tomando fotos en la playa y en diferentes áreas del hotel. Este es su segundo día". 
 
    "Ah bien." Asentí y despedí a la Sra. Shelby. 
 
    Me detuve en el área de la piscina y vi un montón de chicas en bikini, fotógrafos y camarógrafos. Mis ojos captaron la atención de una modelo de cabello rubio que vestía un bikini blanco de dos piezas. Ella estaba de pie a un lado, esperando las instrucciones del camarógrafo. 
 
    A primera vista pensé que era Elena. 
 
    De ninguna manera. Elena es morena. Esa chica es rubia. 
 
    Elena siempre mantuvo la cabeza en alto, mostrando demasiada arrogancia y confianza, mientras que esta chica tenía esa frialdad y paciencia que encontré muy misteriosas. Tal vez la pizca de tristeza que se mostraba en su rostro. 
 
    Me quedé allí durante dos minutos mirando a la chica. Al instante quedé hipnotizado por ella. 
 
    ¿Quién es ella? 
 
    No suelo afectarme con ninguna chica que conozco. De hecho, conocer a demasiadas chicas bonitas me hizo tan inmune a ellas. 
 
    Siendo un Montero y conocido por estar cargado, tuve muchas chicas, algunas de una manera más suave, otras muy agresivas, invitándome a una cita incluso antes de llegar a la pubertad. Había chicas haciendo alarde frente a mí casi desnudas, atrayéndome a sus habitaciones. Incluso las nuevas empleadas jóvenes trabajaban en mi hotel solo para entrar en mí. 
 
    "Déjame chupar tu gran polla Sr. Montero". Mi nueva cocinera susurró mientras se lamía el labio inferior. Pensé que no había sido intencional cuando golpeó su trasero contra mi virilidad. 
 
    "¿Cómo te llamas?" 
 
    "Caso Cheryl". Ella respondió con una voz sensual mientras golpeaba sus pestañas. "Pero puedes llamarme como quieras". 
 
    "Está bien, lo que quieras, ¡estás DESPEDIDA!" 
 
    Jugar con chicas no era lo mío. No quería perder el tiempo saliendo con chicas diferentes cada fin de semana. Tenía un gran respeto por las mujeres, las citas y las relaciones. Creía firmemente en el amor, el compromiso y el matrimonio. 
 
    Cada vez que salgo con una chica, eso significa que me gusta mucho y quiero conocerla mejor. Si nos llevamos bien, entonces estoy dispuesto a entablar una relación amorosa fiel con ella. La trataría muy especial como una princesa. 
 
    La cita que tuve con JennaJustice últimamente, no fue muy bien. Obtuvo la belleza y el cerebro, pero siguió mencionando su doctorado todo el tiempo y nombrando a demasiadas personas influyentes, especialmente provenientes de la política. Ella manipuló la conversación hablando de la vida de personas que apenas conozco. Una personalidad que no me resultó demasiado atractiva. 
 
    "Buenos días, Sr. Montero". 
 
    Me di la vuelta y vi al supervisor del bar y restaurante del hotel, Dilton. 
 
    "Buenos días, Dilton". Le devolví el saludo y lo llamé más cerca. "¿Ves a esa chica rubia de ahí en bikini blanco?" 
 
    "¿La modelo señor?" 
 
    "Sí, la que sostiene una toalla azul". 
 
    "¿Qué pasa con ella, señor?" 
 
    Le di mis instrucciones y me escuchó atentamente, escribiendo en su libreta cada detalle que le decía. 
 
    "Entendido señor. ¿Eso es todo?" 
 
    "Sí, eso es todo, gracias". 
 
    Iba camino a mi cita en el restaurante, más feliz y ansioso por esta noche. 
 
    Punto de vista de Elena 
 
    "¿Cuál es el nombre de esta bebida?" 
 
    "Se llama Mona Lisa. La bebida de nuestra mejor dama aquí en el hotel, señora". Dijo el hombre que se presentó como Dilton, el supervisor del bar y restaurante del hotel. 
 
    Sonreí, no quería ofenderlo a él y al Sr. Iñigo Montero, el dueño del hotel, que me dio esta bebida de cortesía, pero realmente no me gustó. El alcohol mezclado con el jugo de frutas era demasiado fuerte para mi gusto y, por el amor de Dios, todavía eran las once de la mañana. 
 
    Se lo compartí a Chelsea, mi amiga más cercana entre las chicas aquí, y que estaba demasiado emocionada para tomar un sorbo de la bebida. 
 
    "Hm... Me gusta. ¿Es cereza?" Chelsea se rió y tomó otro sorbo de la bebida. 
 
    "Sí, lo es." Dilton respondió cortésmente y luego se volvió hacia mí. "Por cierto, El señor Montero quiere invitarla a cenar esta noche en el restaurante a las siete". 
 
    ¿Cena con el papá de Calvin, Iñigo Montero? ¿Por qué no?  
 
    "Por supuesto, estaré allí". Respondí y vi el repentino alivio en el rostro de Dilton. 
 
    Eran las seis de la tarde y estaba en mi suite secándome el cabello después de una larga ducha. Lo juro, después de este proyecto, instantáneamente me volvería a teñir el cabello a mi color normal. 
 
    No tuve más remedio que teñirme el pelo de rubio. Este cliente, una nueva empresa de biquinis de alta gama, exigía que todas las modelos fueran rubias. Sugerí usar una peluca, pero la mayoría de las sesiones de fotos serían en playas o piscinas. El estilista incluso agregó extensiones de cabello en mi cabello, haciéndolo más largo y ondulado. 
 
    Hubo un golpe en la puerta. Cuando miré por la mirilla, era Dilton sosteniendo un ramo de flores. 
 
    "Hola." Dije cuando abrí la puerta. 
 
    "Esto es para usted, señora, del Sr. Montero". 
 
    "¡Oh! Gracias. Es muy amable de su parte". Olí el arcoíris de rosas frescas, eran tan hermosas. 
 
    Dentro había una nota y la abrí para leerla. 
 
    Sería un gran placer cenar contigo esta noche. 
 
    C. Montero 
 
    Aww... La tía de Guillermo - Choe Montero es tan dulce. 
 
    Ella y su esposo sabían que me registré en su hotel y querían darme la bienvenida aquí. Fue muy amable de su parte. La pesadez en mi corazón se disipó un poco. 
 
    Me preguntaba si sabían acerca de mi compromiso con Guillermo. 
 
    Guillermo no mencionó tener una fiesta de compromiso o anunciar nuestro compromiso a nuestras familias. A veces me siento dudosa. ¿Realmente nos vamos a casar? 
 
    Me puse ocupada con mi nueva asignación, mientras que Guillermo todavía estaba ocupado con su negocio. Lo que me molestó mucho fue su trato comercial con Claire. 
 
    Los celos que sentí fueron tan intensos. He estado tan triste y muchas veces lloré mientras dormía. Sabía que no podía competir con sus sentimientos por Claire. Ella era la única chica que había amado. 
 
    Pero espera... Guillermo me ama. Dijo que me ama. ¿Pero qué tipo de amor? Estoy segura de que no es un amor romántico. 
 
    Nunca experimenté ser amada por él de una manera romántica. En nuestros cuatro meses juntos, nunca me había besado en los labios ni me había abrazado íntimamente. Siempre un beso en mi frente, o en mi mejilla cuando me dio las buenas noches. Un abrazo rápido y un toque en mi hombro. A veces, sentía que no podía esperar para deshacerse de mí. 
 
    Me trata como a su hermana menor. De la misma manera que está tratando a mi mejor amiga, su hermana menor, Esmeralda. 
 
    Gemí en voz alta. El dolor fue demasiado. ¿Por qué tuvieron que volver a encontrarse? 
 
    Lo recordé durante la cena en el New World Hotel en Los Ángeles con Guillermo y Claire. No pudieron engañarme. El dolor era evidente en los ojos del otro. Y cuando se miraban a los ojos, era tan pegajoso que a ambos les costaba soltarlos. 
 
    Todavía se afectaban mutuamente. Los sentimientos seguían ahí. 
 
    Las lágrimas cayeron de repente en mis mejillas. Miré el hermoso ramo de rosas arcoiris en mis brazos. Me di cuenta, guillermo nunca me envió rosas. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 9 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    Estaba dentro del restaurante del hotel almorzando con los dos representantes de la Sociedad Internacional de Tasadores de Museos de Arte. Un tipo es un chino de Singapur y el otro un neozelandés indio. Demostraron ser muy expertos en el campo de las colecciones de museos de arte y artefactos. 
 
    "El anciano no nos permitió echar un vistazo a sus colecciones. Estaba tan enojado cuando fuimos allí y le pedimos permiso". El Sr. Kho sacudió la cabeza con consternación. "Incluso amenazó con demandarnos si insistíamos".  
 
    "Pero encontramos una manera de entrar. Teníamos tres en nuestro equipo, todos coreanos, disfrazados de turistas. Pudieron evaluar casi todo con la ayuda de la nieta del Sr. Murphy. Ella resultó ser una fan de Kpop y estaba muy complaciente mostrándole al equipo cada rincón del museo. Incluso fueron al sótano." El otro tipo, el Sr. Kaur, me dio los detalles. 
 
    "Entonces, ¿cuál es el resultado? ¿Pudiste hacer una estimación aproximada de todos los artículos?" Tenía curiosidad por saber si ese museo realmente valía una fortuna o estaba lleno de basura.  
 
    "Sí, pudieron enumerar los artículos que encontraron valiosos". El Sr. Kho respondió.  
 
    "¿Y?" 
 
    "Tiene razón, Sr. Montero. La mayoría de los artículos no tienen mucho valor. Muchos son réplicas de imágenes o pinturas originales. Bueno, hay algunas colecciones originales, pero no tan valiosas, como las monedas antiguas, figuritas, gemas, utensilios y artículos... también puedes encontrarlos en otros museos". 
 
    "¿Qué pasa con el ataúd del vampiro? ¿Ese esqueleto parado en el sótano que afirmaba tener la edad de Cleopatra?" 
 
    “Ese ataúd se parecía a los que usan los magos en el circo, y ese esqueleto, hay una marca estampada en la parte de atrás, es lo que usan los estudiantes de medicina en su clase de anatomía humana. También descubrieron por su nieta que la armadura de caballero era dada por su sobrino, quien trabajó como diseñador de vestuario de la película King Arthur". 
 
    "¿En serio? ¿Pero encontraste pinturas especiales o colecciones raras allí?" 
 
    "Sí, pero hay algunos de ellos. Cuando evaluamos todo, su colección solo costaría alrededor de un millón de dólares". 
 
    "¡Un millón!" Estaba tan sorprendido.  
 
    Toda la propiedad valía aproximadamente diez millones, por lo que el precio de venta de todo solo costaría alrededor de once millones. Podría ir un poco más alto, pero eso fue todo. ¡Dos mil millones de dólares era demasiado! Ese hombre nunca cambió, seguía siendo un estafador. 
 
    Elena debería saber sobre esto. El anciano la engañó pidiéndole dos mil millones de dólares y pensando que ella cedería. Si no fuera por mi intervención, probablemente ya firmó la escritura de venta y le pagó al Sr. Murphy. Estaría desperdiciando su fondo fiduciario invirtiendo en ese museo. 
 
    Continué almorzando con los caballeros, pero mi mente seguía pensando en Elena. 
 
    Sí, odiaba a Elena, no me gustaba en absoluto. Pero la idea de que ella fuera victimizada por alguien como el Sr. Murphy, realmente me molestó, hasta el punto de que me enojé con ella por ser tan tonta y estúpida para aceptar fácilmente lo que se le ofreció frente a ella.  
 
    Alguien debería mirar sus tratos comerciales, cada contrato y transacción que realizaría. Sus padres deben monitorear sus acciones y su novio, ahora convertida en prometida de, Guillermo, debe ayudarla a tomar decisiones. ¿Por qué la dejarían estar sola? Era demasiado arriesgado de su parte.  
 
    Dios mío. ¿No se dieron cuenta de que era tonta? 
 
    Odio decir esto, pero es verdad. ¡Es tonta! I 
 
    Realmente me enojó por qué era tonta, y las personas que la rodeaban parecían aceptarla de esa manera. La toleraron. 
 
    Bueno, si hubiera alguien a quien culpar, solo sería Elena. Siempre estaba ausente en su clase, odiaba demasiado la escuela y se negaba a estudiar. Suerte que se graduó en la secundaria. Por lo que escuché, fue realmente una gran lucha para ella. 
 
    Exhalé pesadamente y traté de olvidarme de Elena. Desvié mi atención a la chica rubia que vi en la piscina hoy, era hermosa como el infierno. No podía esperar para conocerla y ver si había una chispa. 
 
    Me pregunté si Dilton podría seguir mis instrucciones. Para darle una bebida de cortesía e invitarla a cenar. Quién sabe, ella estará de acuerdo. Bueno, lo haría, si fuera soltera y estuviera disponible. Sonreí ante el pensamiento. 
 
    No era lo normal que alguien invitara a cenar a una chica en mi nombre, pero hoy fue una excepción, fue un día muy ocupado para mí. 
 
    Obviamente me gustó... a primera vista. La vi como una novia potencial. No podía perder la oportunidad de conocerla. Ella podría ser la chica que estaba buscando. 
 
    A última hora de la tarde, mi hermano Daniel estaba en mi apartamento ayudándome a elegir un traje para la cena. Acaba de cumplir veintidós años y recientemente obtuvo su título de ingeniero como yo.  
 
    No estaba muy orgulloso de decir que era un playboy rudo. Amaba a las chicas y reemplazaba a las novias cada semana. Lo descartó como si se cambiara de zapatillas. Muchas chicas lloraron por él e incluso hubo algunas que tuvieron el coraje de contactarme, diciéndome que hablara con mi hermano.  
 
    Daniel era como mi bisabuelo Enrique que era jugador. Pero una vez que superó sus malos hábitos y encontró a su verdadero amor, se comportaría y se volvería muy leal.  
 
    "Solo usa una camisa abotonada con las mangas arremangadas. A las chicas les resulta tan caliente. Los antebrazos expuestos son más sexuales que un hombre completamente desnudo". 
 
    "Dios mío, pensé que la ingeniería es lo tuyo, hombre. Eres más experto en chicas". Me reí. "Papá y mamá malgastaron su dinero contigo". 
 
    Daniel se rió en voz alta y me arrojó una camisa enrollada. "Estás loco." 
 
    "Vaya, ya tienes tu maestría en chicas". Me burlé de él. "Eso es salvaje, hermano". 
 
    "No puedo evitarlo, siguen persiguiéndome. No quiero herir sus sentimientos diciendo que no". Escaneó mi armario y tomó una camisa.  
 
    "Pero aun así terminan llorando". Tomé la camisa que sostenía y abrí los botones.  
 
    "Así que esta chica con la que cenarás debe ser muy especial, ¿eh?"  
 
    "Sí, ella se ve muy especial para mí". 
 
    "¿Cómo se llama?" 
 
    Me encogí de hombros. "Todavía no lo sé. Lo averiguaré esta noche". 
 
    "Avísame más tarde, está bien. Quién sabe, ya salí con ella".  
 
    Fruncí el ceño mientras miraba a mi hermano. Eso fue realmente salvaje.  
 
    Llegué al restaurante diez minutos antes de las siete. Dilton preparó la cena en un salón privado para ocasiones especiales dentro del restaurante.  
 
    Las luces se atenuaron en amarillo, con candelabros de mesa decorativos, velas, rosas arcoíris y vajillas brillantes. ¡Perfecto! La forma en que lo quería. Esperaba que el montaje la impresionara. 
 
    Me senté en la mesa del comedor tratando de aliviar la tensión del nerviosismo y la emoción que me atravesaba. Podría decir que nunca experimenté que me gustara tanto una chica en una instancia. ¿Quizás esto es lo que llamaron Amor a primera vista? Bueno, vamos a ver qué pasará después. 
 
    La puerta se abrió y entró Dilton. 
 
    "Ella está aquí, señor". 
 
    Mi corazón saltó como un pez fuera del agua, revoloteando salvajemente. Hazla pasar, Dilton. Inmediatamente me puse de pie esperando que ella entrara.  
 
    "Por supuesto señor." Dilton respondió y abrió más la puerta.  
 
    Me quedé sin aliento en el momento en que apareció y entró en la habitación. Era tan hermosa caminando con gracia hacia mí. Su cabello rubio caía sobre su espalda en suaves rizos, su vestido rojo rosado y bronceado era simple pero muy impresionante en ella, enfatizando cada curva. 
 
    Nuestros ojos se encontraron y seguimos mirándonos. Me volví tan débil que mi corazón dejó de latir. Me ahogué instantáneamente por sus penetrantes ojos oscuros. 
 
    Oh Dios, creo que estoy enamorado. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 10 
 
      
 
    Punto de vista de Elena 
 
    "No puedo hablar más mamá, voy a cenar con el Sr. y la Sra. Montero".  
 
    "¿Te refieres a Chloe e Iñigo? Pensé que estaban en Alemania,  Mi mamá, dijo.  
 
    "¿En Alemania? No, están aquí".  
 
    "No lo creo. Vi a Jade esta mañana y dijo que la pareja está celebrando su aniversario de bodas allí". 
 
    "Probablemente ya han llegado". 
 
    "Tal vez... Solo dales mis saludos, ¿de acuerdo? ¿Te vas a casa este fin de semana? Ya te extrañamos. Tu papá no puede dejar de preocuparse por ti". 
 
    "Debería parar, ya no soy una niña, puedo arreglármelas sola". Puse un toque final de lápiz labial en mis labios. "Sí, estaré en casa este fin de semana". 
 
    "Genial. Cocinaré tu Moussaka favorita". Hubo una pausa repentina y ella preguntó. "¿Por qué no invitas a Guillermo a almorzar? Sería una gran oportunidad para que nos unamos a él". 
 
    La mera mención del nombre de Guillermo trajo una repentina pesadumbre en mi corazón. Era mi novio, pero era muy difícil hablar con él. Entendí que recién comenzó su compañía aérea en California y esta nueva empresa con una compañía metalúrgica, pero no tenía tiempo para mí.  
 
    Nuestra relación comenzó hace cuatro meses cuando Guillermo necesitaba una cita en el último minuto. Su hermana y mi mejor amiga, Esmeralda me recomendó. Desde entonces, cada vez que necesitaba una cita, siempre estaba disponible para él. No me podía quejar porque estaba muy enamorada de él.  
 
    Nuestros padres se enteraron de que estábamos saliendo y se emocionaron mucho. ¿Quién no? Eros Báez y mi papá, Ares Adler eran muy buenos amigos. Solían ser vecinos en Grecia y ahora tenían muchas empresas comerciales en todo el mundo. Al casarme 
 
     con Guillermo, la fortuna de Báez y Adler se fusionaría. 
 
    "¿Elena?" 
 
    Mi mente trajo al presente.  
 
    "No creo que tenga tiempo, mamá. También trabaja los fines de semana". 
 
    "Sí, pero él debería hacer tiempo para ti, vas a ser su esposa, y nosotros, sus futuros suegros. ¿Qué pasará cuando te cases? Él no tendría tiempo para su familia". Eso no es normal, Elena, deberías decirle que establezca su prioridad. Ambos no estarán felices". 
 
    Suspiré profundamente, por favor, no otra vez. No estaba de humor para otra conferencia. Una vez que mamá empezaba, terminaba por un par de minutos.  
 
    "Le diré mamá". 
 
    "Deberías o se lo diré. Por cierto, tu papá mencionó anoche que recibió una invitación de los Báez, una celebración conjunta con la Compañía Erquita". 
 
    "¿Cuando?" pregunté inocentemente. 
 
    "Este sábado. ¿Cómo es que no sabes cuándo es uno de los grandes eventos de los Báez?" 
 
    "Guillermo está tan ocupado que se olvidó de mencionarlo". 
 
    "O simplemente no hablas con él. ¿Estás segura de que te vas a casar con él?" 
 
    Mamá sabía sobre el estado de mi relación con Guillermo. En algún momento ella no estuvo de acuerdo porque sintió que no había conexión entre él y yo.  
 
    "Mama por favor." 
 
    "Simplemente siento que te mereces a alguien que sea más divertido, cariñoso y amoroso. Alguien que sea más apasionado y que no tenga miedo de mostrar sus sentimientos. Daría su tiempo solo para pasarlo contigo y no se avergonzaría de gritar a todo el mundo". Mundo su amor eterno por ti". 
 
    "Guillermo es más reservado e introvertido". 
 
    "Exactamente. Está atrapado en su propio caparazón. Alguien debería romper ese caparazón y estoy bastante segura de que no eres tú, Elena". 
 
    Las palabras honestas y agudas de mamá me causaron dolor en el pecho. Era demasiado consciente de ello, pero que alguien muy querido para mí me lo dijera justificaba mis inseguridades. No pude hacer que Guillermo abriera su corazón. 
 
    "Bueno, hablamos de eso pronto, mamá. Realmente tengo que irme mamá, no quiero hacer esperar a los Monteros". Respondí evitando el tema para no continuar más.  
 
    "Está bien, te llamaré de nuevo mañana". 
 
    "Por supuesto. Adiós mamá, te amo".  
 
     Me dirigía a la planta baja donde se encontraba el restaurante. Mis ojos recorrieron el lujoso mobiliario del vestíbulo del hotel. Los muchos diseños de interiores de vidrio realmente me fascinaron. Tan moderno y elegante.  
 
    Revisé mi apariencia en las paredes espejadas. Todavía me molestaba mi cabello rubio. Me hizo ver diferente. Los reflejos rubios ceniza eran casi blancos, me recordaban al cabello de Hannah Montana.  
 
    Gruñí. No tuve más remedio que hacer esta cosita rubia, era parte de mi trabajo. Pero tan pronto como terminara este proyecto, arreglaría mi cabello y volvería a mi color original.  
 
    Dilton, el supervisor del restaurante me recibió en el vestíbulo. Inmediatamente me indicó el restaurante donde estarían esperando el señor y la señora Montero.  
 
    Me sorprendió y me halagó que estaríamos cenando en un salón exclusivo.  
 
    Aww... son la pareja más dulce que me hizo sentir muy bienvenida en su hotel.  
 
    Sus hijos también eran increíbles, bueno, excepto Calvin, que tenía una mancha de la personalidad del diablo en él. Los otros, Kimberly y Daniel, fueron muy amables y amistosos.  
 
    Kimberly y yo nos llevamos muy bien. Teníamos la misma edad y a las dos nos encantaba el maquillaje y todo lo relacionado con la moda. De hecho, comenzó su nueva línea de maquillajes que hoy competiría con las marcas de alta gama y me pidió que fuera su modelo. Daniel era muy dulce y amigable, tan diferente a su hermano. Salía conmigo y con Esmeralda a veces.  
 
    Dilton abrió más la puerta. "Él te está esperando". 
 
    "Gracias, Dilton". Entré en la habitación y mis ojos se dilataron instantáneamente, ajustándome a las repentinas luces tenues. 
 
    "De nada señorita". Dilton dijo y cerró la puerta.  
 
    Lo primero que vi fueron los brillantes candelabros de mesa, las luces de las velas y las rosas del arcoíris, las mismas rosas que recibí antes. Estaba hipnotizada por el ambiente romántico de la mesa. 
 
    Mis ojos se elevaron y miré de cerca el perfil del hombre sentado detrás de la mesa. ¡Un hombre muy familiar con el que nunca me había imaginado cenar! 
 
    "¿Carretero?"  
 
    "¡Ay dios mío!" Sus ojos se agrandaron cuando saltó, parándose abruptamente. Su acción convulsiva hizo que su silla cayera, traqueteando ruidosamente sobre el piso de mármol. Parecía que había visto un fantasma. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Le lancé una mirada acusadora. 
 
    "¿Elena? ¿Eres tú?" Sabía que lo había pillado con la guardia baja. 
 
    "Por supuesto." Miré hacia el cielo y crucé los brazos debajo de mi pecho. "¿Dónde están tus padres?"  
 
    "¿Qué?" Había una mirada confusa en su rostro. 
 
    "Se supone que tengo que cenar con tus padres". 
 
    "¿Mis... mis padres?" Tartamudeó mientras seguía mirándome fijamente. No estaba actuando como siempre. La tartamudez era algo nuevo para Calvin Montero. "Están en Alemania ahora mismo". 
 
     Pero me invitaron a cenar... Dilton me dijo, espera... ¿quién me invitó aquí?"  
 
    Calvin parecía agitado mientras se frotaba la nuca. Podía sentir el nerviosismo en él.  
 
    Dilton entró en la habitación sosteniendo el menú. Vernos a mí ya Calvin parados uno frente al otro como una presa y un depredador hizo que Dilton dudara en entrar en la habitación. Pero decidió entrar y enderezó la silla de Calvin. 
 
    "Abre las luces Dilton. Date prisa". Instruyó Calvin. 
 
    Inmediatamente, las luces brillaron intensamente mostrando cada rincón de la habitación. El sentimiento romántico reconfortante y relajante de las luces tenues se había ido y reemplazado con un ambiente brillante exasperante ardiente.  
 
    Tenía una mejor vista de Calvin y, sorprendentemente, hizo un esfuerzo por usar algo muy decente esta noche. Odiaría decir esto, pero parecía un modelo de página central de una revista de moda masculina. Pantalón oscuro de vestir y camisa azul claro abotonada con las mangas dobladas hasta los codos. Mi debilidad... por qué lo encuentro tan sexy en un hombre.  
 
    Dilton nos dio el menú y nos invitó a Calvin ya mí a sentarnos a la mesa.  
 
    Calvin y yo nos miramos fijamente. Hubo dudas al principio, pero nos acomodamos detrás de la pequeña mesa cuadrada. Nos quedamos en silencio mientras observábamos a Dilton servir vino espumoso en nuestras copas.  
 
    Mi mente estaba trabajando, sumando dos y dos. La bebida de cortesía fue del Sr. Montero. La invitación a cenar era del Sr. Montero, y las rosas arcoiris... venían de C. Montero.  
 
    Significado...  
 
    Todo fue obra de Calvin. Maldita sea, fui tan estúpida. ¡Cómo podría pensar que C. Montero es su madre! ¡Claro que es Calvin Montero! 
 
    La ira de repente me abrumó. En el momento en que Dilton salió de la habitación, le pregunté. "¿A qué diablos estás jugando? ¡Estás tan desesperado por conseguir el museo que estás tratando de encantarme!" 
 
    "¿Encantarte? Yo nunca haría eso". 
 
    "¿Nunca? Entonces, ¿cómo llamas a esto... y esto... y esto?" Señalé las flores, las velas y el candelabro de la mesa. "¡Estás planeando seducirme!" 
 
    "¡Qué demonios, Elena... no haré tal cosa!" Se pasó la mano por el pelo con agitación.  
 
    "¿En serio? Entonces dígame por qué está haciendo esto. ¡Dame una explicación válida, Sr. Montero!" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 11 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    ¡Mierda! ¿Qué demonios es lo que me pasa? La chica que vi fue Elena. ¡Por el amor de Cristo! ¿Cómo es que no la reconocí? Debería revisarme los ojos. ¡Probablemente necesitaba anteojos ahora! 
 
    Mi cerebro estaba dando vueltas en círculos, regañándome a mí mismo por cómo podía ser tan estúpido. Mis neuronas no transmitían bien la información a las otras células, lo que me hizo pensar que también debería revisarme el cerebro. 
 
    ¿Cómo podría sentirme atraído por Elena a primera vista? ¡Eso fue tan loco! Incluso lo malinterpreté como amor a primera vista. 
 
    No no. Esto no está ocurriendo. Nunca me enamoraría de esta mujer lunática parada frente a mí, con ojos ardiendo como fuego y humo espeso saliendo de sus oídos como el tubo de escape de un auto.  
 
    Ella exigió una explicación y no pude dársela. Mi mente estaba confundida, aterrorizada por esta situación inesperada. Me sentí como si estuviera de vuelta en séptimo grado de pie frente a la clase, temblando de ansiedad cuando no podía deletrear crisantemo. 
 
    ¡Maldita sea! 
 
    Estaba delirando esta mañana. Tal vez porque acabo de tener una video llamada con mis padres, los saludé en su aniversario de bodas. Estaban de luna de miel en Alemania nuevamente, luciendo tan felices y enamorados. Después de la llamada, me apetecía pensar que yo también podría encontrar a mi verdadero amor.  
 
    Luego, estaba esta chica en la piscina, ¡y resultó ser Elena! 
 
    Estaba desilusionado. El amor a primera vista es una mentira.  
 
    Mi cerebro comenzó a procesar mientras seguía mirándola. Pero simplemente me transportó a lo que sucedió hace dieciséis años. La primera vez que vi a Elena. 
 
    "Mira a su mamá, la de rosa. Es como un ángel de verdad". Le susurré a mi mamá mientras veíamos el recital de verano de ballet de mi prima Esmeralda. Acompañamos a la tía Jade y Guillermo a la obra ya que el tío Eros y papá estaban en un viaje de negocios.  
 
    "Sí, lo es. Esa es la mejor amiga de Esmeralda, Elena". Mamá susurró de vuelta.  
 
    Elena. Su nombre se deslizó suavemente en mi lengua como Crèmebrûlée. Me gustaba su nombre, le quedaba bien.  
 
    Ella no era la estrella de la obra, pero se destacaba más que las chicas que vestían trajes de bailarinas brillantes. Todos los bailarines en el escenario desaparecieron de mis ojos mientras me enfocaba solo en Elena. Bailaba muy bien, fluida y grácil como un pájaro. 
 
    "¿Dónde están todas las servilletas de papel?" La tía Jade le preguntó a Guillermo quién estaba comiendo palomitas de maíz con avidez. 
 
    "Se lo di a la tía Cloe". Respondió Guillermo 
 
    ." Mamá revisó su regazo y el mío. "¿Lo has visto Calvin?" 
 
    Me quedé en silencio, avergonzado de decirles que convertí todas las servilletas de papel que obtuvimos de la cadena alimenticia en rosas de papel, y que estaba dentro de la bolsa de papel de la hamburguesa que comí antes. Aprendí a hacer rosas de papel de las actividades de arte y manualidades de verano que tuve recientemente. 
 
    "No importa, tengo toallitas húmedas para bebés aquí en mi bolso". Tía Jade le dijo a mamá. 
 
    Era más hermosa de cerca. Estaba con Esmeralda cuando fuimos al backstage.  
 
    Nadie se molestó en presentarnos, así que reuní todo mi coraje y le dije 'hola'. Pero ella solo me miró y luego me ignoró.  
 
    Todavía no me rendí, estaba decidido a darle las rosas de papel que hice. La felicité diciendo 'bailas muy bien', pero ella se encogió de hombros y se alejó de mí.  
 
    Me desanimó, que tire las rosas de papel. Mi esfuerzo fue inútil, ella no me hablaba.  
 
    La siguiente vez que la vi fue una semana después en la fiesta de cumpleaños de Esmeralda. Me cabreó que todavía me ignorara, tratándome como si no existiera.  
 
    Vi una libélula en el jardín y se la puse en el vestido. Se enojó mucho y me gritó. Me reí de ella y ella me persiguió. Ese momento, me alegré. Finalmente conseguí que me notara.  
 
    "¿Entonces?" Elena enarcó sus cejas bellamente talladas.  
 
    "Tienes razón, esto es sobre el museo". Dije, un poco distraído cuando ella se inclinó más cerca de la mesa. "Yo... quiero discutir algunos asuntos importantes al respecto, pero por el amor de Dios, no para encantarte. Deja de pensar demasiado, mujer". 
 
    De repente, sus ojos se abrieron, como un semáforo en rojo intermitente. "Nunca me llames mujer, tengo un nombre". 
 
    Ahh- el juego de los insultos otra vez. Disfruto este juego, y desviará su atención.  
 
    "De acuerdo, bebé." 
 
    "¡Imbécil!  Solo trata de llamarme bebé otra vez y yo..." 
 
    "¿Vas a qué, bebé?" 
 
    Su expresión estaba llena de ira.  
 
    “Vete a la mierda, Calvin. ¡Realmente te odio! Estoy perdiendo el tiempo viniendo aquí. Sé que solo estás aburrido y querías que alguien te entretuviera. Me viste y quisiste victimizarme de nuevo". Se puso de pie y agarró su bolso. "Bueno, no es nada nuevo, ¡disfrutas torturándome. 
 
    "Eres melodramática. Siéntate, Elena". 
 
    "¡No lo haré!" 
 
    "Estás actuando como una mocosa malcriada". Torcí mis labios desagradablemente. Esta mujer es imposible.  
 
    "¿Mocosa malcriada? ¡Y estás actuando como un gilipollas  
 
    “Gracias". Respondí sarcásticamente. "Vamos bebé, siéntate". 
 
    Sus ojos se agrandaron de nuevo y estallaron. "Yo dije..." 
 
    "Te escuché, vamos, siéntate. Tengo hambre y estoy seguro de que tú también tienes hambre". 
 
    "No lo haré hasta que me digas qué está pasando aquí. No me engañes Calvin. Esta habitación tiene todo el ambiente romántico de un love hotel en París, sé que estás tramando algo". 
 
    "NO SOY." dije con firmeza. 
 
    "¡Eres!" Ella insistió. "Deja de negarlo. Me diste el cóctel más caro y un ramo de flores de arcoíris. ¿Por qué harías eso?" 
 
    Estaba atrapado. No se detendría hasta que le diera una muy buena razón. El problema fue que no pude encontrar una buena razón en ese momento, mi mente estaba en blanco.  
 
    Una cosa era segura, tenía que defenderme.  
 
    "Fue sólo un gesto amistoso". 
 
    La expresión de Elena se volvió amarga. "¿Un gesto amistoso? ¿Desde cuándo nos hicimos amigos?" 
 
    ¡Desde que aterrizaste encima de mí, me rompiste la columna vertebral y me sujetaste la polla! Quería gritarle, pero me abstuve de obtener una reacción atronadora de ella.  
 
    "¡JA! Esa es la broma más divertida que he escuchado. Dudo que podamos ser amigos". 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    "Tienes una mente tortuosa. Todo lo que siempre quieres es humillarme, haciendo que te odie más y más cada vez que te veo". 
 
    Negué con la cabeza y negué. "No hice." 
 
    "¡Lo hiciste!  
 
    Fingí no escuchar y examiné el menú. "Deberíamos ordenar ahora. Podemos hablar más razonablemente cuando tengamos comida en el estómago. ¿Qué quieres? Tienen langostas frescas, caviar, queso manchego, pavlova..." 
 
    Sin tratar de ser obvio, suspiré con alivio cuando se sentó de nuevo en su asiento. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 12 
 
      
 
    Punto de vista de Elena 
 
    Sospechaba de sus motivos para invitarme a cenar. Puede que sea lenta para comprender las cosas, pero sabía cuándo algo andaba mal.  
 
    Tenía razón, me moría de hambre porque mi estómago gorgoteaba y se me hacía agua la boca cuando vi las imágenes brillantes de los platos tentadoramente deliciosos en el menú. Mi corazón cantó de alegría cuando vi mis platos favoritos.  
 
    Estuve a dieta durante semanas para la sesión de fotos en bikini, finalmente terminó y mañana, el fotógrafo se concentraría en las tomas de cabeza para sus productos de maquillaje. 
 
    "Quiero, costillitas, satay de cordero, pollo al curry y brócoli de res". Le dije a Dilton cuando tomó nuestra orden.  
 
    "Sí, señora."  
 
    "Ups, no olvides una taza de arroz simple". Dije y eso hizo que los ojos de Dilton se agrandaran.  
 
    "Claro señora. ¿Algo más?" 
 
    "Un té con leche de perlas de Okinawa, ¿tienes eso?" 
 
    "Umm... haremos todo lo posible para conseguírselo, señora".  
 
    "Gracias, Dilton". 
 
    "¿Estás segura de que puedes terminar toda la comida que pediste?" Calvin dijo. 
 
    "¡Por supuesto!" 
 
    Pidió su comida y Dilton nos dejó solos en la habitación privada nuevamente.  
 
    "Odio cuando la gente desperdicia su comida, Elena". dijo Calvin, sacudiendo la cabeza.  
 
    Levanté una ceja y le di una mirada maliciosa. 
 
    "Eso no me molesta, ya me odias." Tomé un sorbo de mi vino y me incliné más cerca de él en la mesa. "Entonces, ¿de qué quieres hablar sobre el museo? ¿Conseguiste ese Seguro Social Internacional de Tasadores de Arte? 
 
    "Sociedad Internacional." Me corrigió y eso hizo que me sonrojara. A veces me odiaba por no tener cuidado al decir las cosas. Me hizo parecer más tonta frente a este imbécil.  
 
    "Lo que sea." Me encogí de hombros.  
 
    "En realidad, los conocí esta mañana, por eso tengo que hablar contigo lo antes posible. Es bueno que estés aquí en el hotel. Me hiciste la vida más fácil, gracias". 
 
    ¡Idiota! La comisura de mis labios se torció en una sonrisa desagradable y respondí sarcásticamente. "De nada." 
 
    "Por cierto, lindo cabello. Te queda bien".  
 
    ¡Quería abofetearlo hasta dejarlo sin sentido para quitarle esa sonrisa de la cara! Tuve que controlarme para no asesinar a este animal de personalidad bárbara. Apreté el puño, Señor Dios, ayúdame. Este imbécil realmente sabía cómo hacerme enojar.  
 
    "¡Deja mi cabello en paz, Calvin!" Apreté los dientes y lo miré con ojos asesinos. "Ponte manos a la obra, dime lo que has discutido con los tasadores". 
 
    "¡Enfriar!" Se rió entre dientes y eso hizo que lo odiara más. Sus ojos se agrandaron mirándome como si yo fuera la chica más estúpida que no podía responder uno más uno. "Se supone que es un cumplido". 
 
    "¿Un cumplido tuyo? No, gracias. Nada cambió Calvin, sigues siendo un idiota". 
 
    "¡Ja! Tienes razón, nada cambió, siempre me ves como un idiota". 
 
    "¡Es porque lo eres!" 
 
    "¡No lo soy! No me habría graduado Suma Cum laude en Ingeniería si fuera un idiota. ¡No habría logrado construir el hotel de siete estrellas más grande y grandioso de California si fuera un idiota!" 
 
    Eso me dejó sin palabras. Es un tipo inteligente, probablemente el tipo más inteligente que he conocido. Y lo odio por eso.  
 
    Todavía no quería ser intimidada. No dejaría que me viera débil e inferior debido a sus logros y logros educativos. 
 
    "Eres muy arrogante. ¡Crees que eres un genio!" 
 
    "En realidad, Elena, soy un genio. ¿No te ha mencionado Esmeralda que tengo un coeficiente intelectual de más de 160, igual que Albert Einstein?" 
 
    Sentí como si mi sangre se drenara de mi cuerpo debido a la humillación. Esmeralda mencionó que tenía un coeficiente intelectual de más de 160, pero no sabía sobre el rango de un genio. Ni siquiera sabía quién era Einstein, lo olvidé. 
 
    No quería ser derrotada por este tipo. Levanté la cabeza, levanté la barbilla y lo miré con los ojos entrecerrados. "Puedes ser un genio, pero tu personalidad apesta como tomates podridos". 
 
    Eso le impidió hablar y me dio una mirada viciosa. Le devolví la mirada con ojos de reproche. Vale... que empiece el juego de las miradas. 
 
    Nos detuvimos cuando llegó Dilton junto con cuatro camareros. Los camareros prepararon otra mesa. Pedí demasiada comida que no cabía en la mesa que ocupábamos Calvin y yo. Después de que sirvieron toda la comida frente a nosotros, nos dejaron inmediatamente. 
 
    En el momento en que la puerta se cerró, cavé mi costilla inmediatamente. La cuchara apenas tocó mi boca cuando Calvin me detuvo.  
 
    "¿No rezas antes de comer?" 
 
    "¿Qué?" Le pregunté. 
 
    "Debes orar antes de comer". 
 
    El idiota me estaba atacando de nuevo. Haciéndome creer que era una perra egoísta, sin valores y desagradecida de las abundantes bendiciones de Dios.  
 
    "Yo... Por supuesto que rezo. Tengo tanta hambre... Rezaré más tarde". 
 
    "¿Por qué más tarde cuando puedes hacerlo ahora?" 
 
    Mi cara se sonrojó cuando hice la señal de la cruz y junté mis manos. Pero Calvin dijo las oraciones y lo escuché durante unos dos minutos agradeciendo a Dios por la comida, el regalo de la vida, la creación, la amistad y mucho más. Me irritó cuando me mencionó en sus oraciones que me daría una mente tranquila y que me comportaría de manera pacífica durante la cena.  
 
    ¿Qué piensa de mí? ¿Una mujer caótica, violenta y salvaje? Dios mío, ¿por qué no dejaba de provocarme? 
 
    En el momento en que dijo amén, cavé en mi comida y me la comí de todo corazón.  
 
    "Desacelerar."  
 
    Miré hacia arriba y vi que Calvin no había tocado nada. Parecía disfrutar de verme comer.  
 
    "Me muero de hambre. No he comido bien durante días". 
 
    "Tú lo pediste. ¿Por qué trabajar como modelo cuando puedes dirigir tu propia empresa?". 
 
    "No puedo." 
 
    "¿No puedes o no quieres?" Calvin tomó una cucharada de sopa de nido de pájaro y se la metió en la boca.  
 
    "Ambas." Respondí honestamente. "No es lo mío." 
 
    "Así que modelar es lo tuyo". 
 
    "Sí. Lo prefiero, no es demasiado complicado". 
 
    "¿Por qué? ¿Tienes miedo de las complicaciones? Puedes contratar a alguien para que dirija un negocio por ti. Estoy seguro de que hay muchos empleados leales y de confianza en la empresa de tu padre a los que puedes prestar para que trabajen para ti solo para empezar". 
 
    "No es así de fácil." 
 
    Suspiró y me miró fijamente. "No entiendo. ¿Por qué siempre te gustan las cosas fáciles? La vida no es fácil, Elena, está llena de luchas. Tienes que trabajar duro, más difícil para llegar a la cima. Cuantas más luchas experimentes, más lograrás tus objetivos". Sueños." 
 
    "Basta Calvin, me estás dando dolor de cabeza. Estamos aquí para hablar sobre el museo, ¿recuerdas? No para darme lecciones sobre qué hacer con mi vida". 
 
    "Sí, sé que no es asunto mío. Pero no pude evitarlo, pronto te casarás con mi primo. Serás parte de nuestro clan". 
 
    Lancé un largo suspiro y dejé mi tenedor. "¿Cuál es realmente tu problema, Calvin? ¿Tienes algún problema con que me case con Guillermo?" 
 
    Me miró y apretó los labios. "¿No es eso obvio?" 
 
    "¡Estúpido!" Murmuré por lo bajo.  
 
    "¡Mírate, estás exhibiendo tu cuerpo desnudo ante todo el mundo! Todos en este maldito planeta sabían sobre ese lunar en la parte interna de tu muslo, esa marca de varicela en tu pecho izquierdo y esa... esa... pequeña Hoyuelo en tu trasero. ¡Por qué diablos te registraste en ese tipo de anuncios de modelos! ¡Por el amor de Dios, te hicieron ver como una estrella porno! 
 
    Estaba tan sorprendida de escuchar lo que dijo. Me agarró desprevenida. Mi temperamento estalló y mi cerebro estaba alborotado: furioso, confundido y realmente molesto. No podía dejar que me humillara... ya no. Estaba pensando en una buena respuesta, pero supuse que esta vez lo hice muy mal. 
 
    Mi cuchillo y tenedor resonaron cuando lo dejé abruptamente sobre la mesa con un golpe. Mis ojos se dirigieron a él, como una asesina loca.  
 
    "¿Crees que disfruté siendo fantaseada por pervertidos? Cada vez que posaba casi desnuda, me odiaba a mí misma. Quería que terminara, pero no puedo. Era terca, quería experimentar ser independiente y ansiaba mi libertad. Firmé ese maldito contrato sin leer su contenido. Pero Dios sabe que lo intenté, pero cada vez... Me mareo tanto, las letras y los números se vuelven como ondas... “Me mordí los labios, sacudiendo la cabeza. Estaba conteniendo mis lágrimas porque no quería que me viera llorar. Nunca. Nunca jamás lloraría frente a esta bestia. "Tengo dislexia, Calvin. La peor dislexia del mundo. Espero que estés feliz ahora que lo sabes". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 13 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    ¿Tiene dislexia? 
 
    Recordé a mi compañero de clase en la escuela primaria que tenía dislexia. Era muy inseguro y tenía muy baja autoestima. Había sido intimidado por estudiantes idiotas locos y siempre el hazmerreír en toda la escuela porque era demasiado lento. Tuvo problemas para encontrar dificultades en lectura, escritura y ortografía.  
 
    Y ahora, sabiendo que Elena sufrió lo mismo, me hizo sentir como uno de esos idiotas locos. Maldita sea. Incluso dijo que tenía la peor dislexia. ¿Qué significa eso? 
 
    Con razón tuvo problemas en la escuela y se saltó de la universidad. Por el amor de Dios, nunca en el mundo me hubiera imaginado que ella sufriera tal discapacidad. Pensé que simplemente estaba malcriada, rebelde y perezosa para ir a la escuela. Actuar como una perra frente a mí era solo su escudo.  
 
    Como abrir una bóveda oculta, mi mente se abrió. Entendí mejor a Elena ahora y sentí su dolor. Pasó por muchas cosas y, lamentablemente, yo fui una de las personas que le hizo la vida difícil. La humillé y la provoqué... por una razón estúpida.  
 
    ¡Qué demonios es lo que me pasa! Fui horrible con ella. Un matón y eso hizo miserable. Tenía razón, soy un idiota.  
 
    No confiaba en mí mismo para decir nada, tenía miedo de decir algo que pudiera ofenderla. Sus sentimientos de repente me importaban ahora que sabía su secreto. Me di cuenta de que la malinterpreté de muchas maneras. Asumí y la etiqueté directamente como una perra egoísta mimada narcisista sin entenderla. Me equivoqué al ser tan crítico.  
 
    Estábamos comiendo en silencio y vi que su apetito disminuía de repente pero se obligaba a terminar todo.  
 
    Orgullo. Sí, ella tiene orgullo. Y ella no aceptaría la derrota. La razón por la cual cada palabra que le dije, ella lo vio como un ataque. Ella estaba muy a la defensiva.  
 
    Quién podría culparla. La traté mal. Le di razones para actuar de esa manera.  
 
    Esta noche, fui demasiado lejos. O le costó coraje contarme sobre su discapacidad o simplemente se le escapó de la lengua. Sabía que lo mantuvo en secreto y tenía la sensación de que ahora se arrepentía. 
 
    "¿Quieres compartir esas costillas?" Yo le pregunte a ella.  
 
    Sus ojos eran sospechosos. Ella no confiaba en mí.  
 
    "También es mi favorito". Dije con ánimo.  
 
    "Puedes pedirlo, estoy segura de que te lo harán rápido. Puedo terminar este Calvin". 
 
    Ella es tan terca.  
 
    "No tienes que forzarte por ese orgullo tuyo". 
 
    "¿Disculpa? No me estoy forzando. Tú... tú solo me hiciste enojar tanto que perdí el apetito. Solo necesito tiempo para recuperarlo". 
 
    Exhalé profundamente. "No entiendo. ¿Qué dije que te hizo enojar tanto?" 
 
    Sus ojos se agrandaron mientras me miraba extrañada. "¿No lo sabes? ¡Ja! ¡Halagaste mi cabello! Nunca haces eso Calvin y yo sabía que solo estabas tratando de ridiculizarme". 
 
    Dejé mi tenedor y cuchillo, y sostuve sus ojos. "Estaba diciendo la verdad. Ese cabello rubio te queda bien... eres deslumbrante. Pero tengo que decir que me gusta más tu cabello normal". 
 
    "Eres un imbécil". Ella me miró con enojo otra vez. 
 
    "¿Ahora qué?" 
 
    "Lo estás haciendo de nuevo, halagándome. No es tu forma de ser normal". 
 
    "¿Qué te pasa? Me odias cuando me doy cuenta de tus defectos, y todavía me odias cuando te felicito. No sé cuál es mi posición contigo". 
 
    "Eso es fácil, no te acerques a mí". 
 
    "Eso es duro. Estoy tratando de ser amable contigo y me estás alejando". 
 
    "¿Amable? ¿Desde cuándo eres amable conmigo? Eso es lo menos que quiero de ti Calvin, y es demasiado tarde para empezar ahora. Sé que tienes tus razones. Esta cena, las flores, la luz de las velas, todo aquí. Tú solo quieres tener en tus manos ese museo". 
 
    ¡Por el amor de Dios! No el museo de nuevo.  
 
    "Debes odiarme tanto". 
 
    "Quién no. Tú lo empezaste. ¡Desde que éramos niños! Pusiste ese insecto en mi vestido, sabes que odiaba los insectos... me pusiste arena en el pelo... ataste la cinta en la parte de atrás de mi vestido a una silla... le pusiste salsa picante a mi pastelito... incluso me llamaste falsa y perra. Felicitaste a todas las chicas que me rodeaban, haciéndome sentir tan feo. Y cada vez... me haces sentir tan pequeña como si fuera tan tonta y estúpida. Me pregunto qué te hice para que me trataras de esta manera". 
 
    Eso me hizo sentir peor. Yo era un idiota que seguía actuando como un niño. Hice su vida miserable porque era un idiota frustrado cobarde. No podía expresar mis sentimientos por ella. 
 
    "No hiciste nada malo, Elena". 
 
    "Entonces, ¿por qué me haces esto?" 
 
    "Porque eres..." Era difícil decirlo y supuse que tenía que ser honesto con ella. Ella había sido honesta acerca de su discapacidad y eso abrió mi mente y mi corazón. Yo también le debía mi honestidad. 
 
    "¿Soy qué?" 
 
    "Eres hermosa." Mi corazón latía muy rápido. Mi cara ardía de vergüenza. Estaba por mal decir esto... especialmente ahora. Se iba a casar con mi primo y ya era demasiado tarde para confesar. 
 
    No. No había nada de malo en ello. No estaba haciendo nada malo para poner en peligro su relación con Guillermo. Pertenecían juntos. Solo quiero ser honesto, liberar mis emociones reprimidas. 
 
    "Basta Calvin. Lo estás haciendo de nuevo, haciéndome enojar". 
 
    "Te estoy diciendo la verdad. Siempre te encontré tan hermosa y fui tan cobarde para aceptarlo. Tienes razón, soy un idiota. Te molesté para que me notaras". 
 
    "¿Qué? Eso es tan malo". 
 
    "Lo sé y muy infantil". Negué con la cabeza, no podía creer que me estuviera confesando con ella ahora. Pero se sentía muy bien en lo más profundo de mí, como si algo en lo más profundo de mi corazón se hubiera quitado repentinamente una espina afilada. "Por favor, perdóname Elena. Te juro que no te molestaré más". 
 
    "¡Eres el idiota más grande que he conocido!" Ella exclamó pero había una suave sonrisa en la comisura de sus labios. 
 
    "Lo siento mucho. Te lo prometo, te lo compensaré". 
 
    Una de sus cejas se levantó mientras me miraba con malicia. "¿Estás seguro de que esto no es sobre el museo?" 
 
    Me reí. "Por supuesto que no. Pero tenemos que hablar de eso y hacer un plan. El Sr. Murphy es un ladrón". 
 
    Empujó  las costillas hacia mí y me dedicó una bonita sonrisa. Sabía que estaba perdonado.  
 
    __ 
 
    La noche transcurrió sin problemas mientras continuamos hablando de diferentes cosas y del museo. Le conté lo que descubrieron los tasadores y su evaluación de la propiedad. Pero ella todavía estaba decidida a conseguirlo.  
 
    "No pagaría dos mil millones de dólares si el valor de tasación de la propiedad es de solo once millones. Pero estoy dispuesto a subir a veinte millones y eso es todo". 
 
    "Todavía lo quiero Elena, estás bloqueando mi propiedad". 
 
    "La necesito." 
 
    "¿Para qué? Puedo ayudarte a conseguir otra propiedad, mucho más cerca de la ciudad. Incluso puedo pagar por todos los artículos allí y dártelos". 
 
    "No gracias, no quiero deberte nada". 
 
    Maldición, ella todavía era muy terca.  
 
    "Piénsalo Elena. Te ayudaré a conseguir una propiedad más grande en el centro de Nueva York, solo déjame tener esto". 
 
    Se encogió de hombros y dijo. "Lo pensare." 
 
    Gracias a Dios. El hecho de que ella lo considerara era lo suficientemente bueno. 
 
    

  

 
  
   Capitulo 14 
 
      
 
    Punto de vista de Elena 
 
    Todavía no confío en Calvin. El hecho de que deseara tanto apoderarse de la propiedad, estoy segura de que hará cualquier cosa para hacerme cambiar de opinión al comprarla. Después de todo, es un Montero y un Báez, los negocios son su vida. 
 
    Tengo que averiguarlo por mi cuenta. Mi hermano, MarsAdrian me ayudará a tasar el museo. Hablé con él anoche y se pondrá en contacto con su amigo que podría ayudarme. 
 
    "Vamos a pedir postre". Calvin sugirió y abrió una segunda botella de vino.  
 
    El pastel de chocolate con leche y remolacha con glaseado hombre fue tan celestial seguido de un plato de helado de diferentes sabores. Mis ojos se redondearon al ver todos mis sabores favoritos. Galletas y crema, chispas de chocolate con menta, mantequilla de nuez, fresa, pistacho, chocolate, vainilla, mango y queso. 
 
    Estaba tan feliz como una niña que mi espíritu se elevó. Estaba tan llena, pero a quién le importa, siempre había espacio para el postre.  
 
    "Esto es un pecado, comer demasiado". Dije mientras tomaba una cucharada de galletas y crema.  
 
    Calvin se rió y también tomó el mismo sabor. La sonrisa en sus ojos contenía una llama sensual. "Seamos pecaminosos esta noche". 
 
    Me reí y probé la fresa. "Me encanta el helado."  
 
    Sus cejas parpadearon un poco. También. Probé helados de sabores, extraños en diferentes partes del mundo". 
 
    "¿Cómo?" 
 
    "Helado de sampaguita, es la flor nacional de Filipinas". 
 
    Mis labios se abrieron con sorpresa. "¿En serio? ¿Es delicioso?" 
 
    "Un... sí. Es como comer perfume". 
 
    Ambos nos reímos y el ambiente se volvió ligero, tranquilo y fácil. Era como si hablar con Calvin fuera algo cotidiano... tan normal. Fue muy fácil hablar con él y nuestra conversación fluyó fácilmente. 
 
    "También probé tinta de calamar, algas, salsa de soja y sabores de wasabi en Japón". 
 
    Mordí mi labio para sofocar una sonrisa. "Eso es tan raro. Pero quiero intentarlo". 
 
    Su sonrisa se amplió en aprobación. "Deberías... no olvidar el helado de tocino también..." 
 
    No podíamos dejar de reír. Odiaría admitirlo, pero estaba disfrutando demasiado de mi cena con Calvin. Nunca lo había experimentado con ningún chico en toda mi vida. Era demasiado raro porque él era mi némesis.  
 
    Primero, compartimos nuestra comida y nuestro postre. Luego descubrimos que teníamos mucho en común. A ambos nos encantaba la comida asiática, especialmente los helados, disfrutábamos escuchando canciones de los 90, teníamos un apego especial por los animales, veíamos videos documentales, canales de historia y descubrimiento.  
 
    Nuestra conversación fue interminable y se volvió muy significativa. Hablamos sobre la crueldad animal en diferentes partes del mundo. Ambos nos sentimos mal por los tratos crueles de los elefantes que son intercambiados, torturados y encarcelados para paseos en algunos países, las peleas de cocodrilos y perros por dinero, comer perros y gatos... incluso bebés humanos.  
 
    Cuando nuestro tema cambió a nuestras carreras, Calvin me preguntó sobre mi contrato de modelo. 
 
    "¿Por qué no pediste consejo antes de firmar el contrato?" 
 
    Bebí mi vino antes de contestar. Mi sien se sintió caliente de repente, tuve la sensación de que ya había llegado a mi límite. 
 
    "Estaba en París sola y no conocía a alguien allí a quien preguntar. Por una vez en mi vida, estaba tratando de ser independiente tomando una decisión por mi cuenta, y eso fue una estupidez. Estaba demasiado emocionada". Para modelar para la compañía que firmé el contrato de inmediato... sin leer. En realidad lo intenté, pero no pude entender nada. Es como entrar en un laberinto". Dejé escapar una risa corta. 
 
    Su boca de repente se volvió tensa y sombría. "Debe ser muy difícil para ti".  
 
    "Realmente difícil. Es una gran lucha".  
 
    "¿Le pediste ayuda a Guillermo?" 
 
    "No." Dije y tomé otro sorbo de mi vino.  
 
    Eso sería lo último que haría. Guillermo estaba ocupado con muchas cosas ya manejando su familia y su propio negocio, no quería molestarlo. Además, Guillermo estaba muy distante y era muy difícil abrirse a él. Me di cuenta, no estábamos tan cerca. Nunca tuve una conversación con él como la que tengo ahora con Calvin.  
 
    Atrajo sus labios pensativamente. "¿Que hay de tus padres?" 
 
    "Solo se preocuparán". 
 
    "Puedo ayudarte si quieres. Veamos si podemos modificarlo". 
 
    "No, está bien Calvin. Le pediré ayuda a mi hermano. Volverá a casa este fin de semana". 
 
    "¿Mars? Todavía es un niño. Puedo ayudarte mejor, Elena. Tengo un abogado de confianza que puede mantener el asunto muy confidencial". 
 
    ¿Te refieres a JennaJustice? Quise preguntarle pero me abstuve de mencionarla. No me gustó la idea de incluir su nombre en nuestra conversación.  
 
    "Calvin... no tienes que hacerlo. Eres una persona muy ocupada..." 
 
    "Puedo hacer tiempo. Quiero ayudarte. Ahora somos amigos, ¿verdad?" 
 
    "¿Estamos?" 
 
    Apretó la mandíbula y entrecerró ligeramente los ojos. "Por supuesto. Lo siento por ser un imbécil contigo, Elena". Se inclinó más cerca de mí en la mesa y continuó. "Déjame compensar lo que hice. Puedes castigarme, torturarme si quieres. Si eso es necesario para tu perdón". 
 
    "Estás loco." Me reí para ocultar el efecto de sus palabras en mí. Castígame... Tortúrame si quieres...  Hizo bailar a todos mis nervios y regocijar a mis células.  
 
    Oh Dios... ¿Por qué me siento de esta manera? Está tan mal. 
 
    Me recosté en mi silla tratando de alejarme mucho de él. Su hermosa mirada áspera, sus ojos penetrantes y su delicioso aroma masculino hicieron que mi mente se tambaleara. Hubo una repentina sensación de hormigueo en la boca de mi estómago que no me dejaba ir y esa sonrisa que solía odiar de repente trajo brillo a mi corazón. 
 
    No me gustaba lo que estaba pasando. Preferiría tener el juego del odio con Calvin que verlo actuar de esta manera conmigo. No pude soportarlo. No era bueno. 
 
    "Hablo en serio, Elena. Déjame ayudarte". 
 
    Junté mis manos y lo miré. "Sé lo que estás tratando de hacer, Calvin. De repente, eres amable cuando te enteras de que tengo dislexia. Decidiste que ya no me odiarías. No necesito tu lástima. Esa es la razón por la que siempre sigo mi discapacidad es un secreto porque ya no quiero lástima de mí. Especialmente de ti, que solías odiarme tanto". 
 
    Fue tomado por sorpresa. Sostuvo mi mirada por unos segundos mientras esperaba que dijera algo. Cuando lo hizo, me avergoncé de mí misma.  
 
    "¿Por qué te compadecería? La dislexia no es una enfermedad. No es el resultado de una lesión o defecto cerebral. Solo ves las cosas en imágenes, no en palabras, y tienes dificultad con las letras, los símbolos y los números. Conozco a demasiadas personas que tienen la dislexia tienen mucho éxito: Albert Einstein, Tom Cruise, Pablo Picasso y Steven Spielberg. Elena aprendieron a sobrellevarla, y sé que tú también". 
 
    Einstein, ese nombre otra vez. Debería mirarlo más tarde. 
 
    "Eso es lo que dijo Guillermo también". 
 
    Su risa murió de repente mientras vertía vino en nuestras copas. Ya debe ser mi quinta o sexta copa de vino, perdí la cuenta. Me sentía tan ligera como una pluma. 
 
    "¿De verdad vas a casarte con Guillermo?" Su boca se torció irónicamente.  
 
    Miré mi anillo de compromiso y luego se lo mostré. "Por supuesto." 
 
    "¿Lo amas?" 
 
    Un círculo de hielo resonaba en mi boca, pero logré responderle con los labios rígidos.  
 
    "¿Qué tipo de pregunta es esa? La gente se casa por amor".  
 
    Él asintió y tomó un gran trago de su vino.  
 
    Hice lo mismo y luego dejé el vaso bruscamente. De repente ya no sabía dulce. 
 
    "Ven, te mostraré algo". Se puso de pie y me ofreció la mano. 
 
    "¿Dónde?" 
 
    "En algún lugar. Solo confía en mí, Elena". 
 
    ¿Puedo confiar en él?  
 
    Le di mi mano y él la estrechó con fuerza, atrayéndome hacia él. No me di cuenta de que confiar en él lo cambiaba todo.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 15 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    Ella es hermosa. Puedo quedarme aquí toda la noche mirándola. Como las veces que miraba sus imágenes en las vallas publicitarias, pero después me odiaba por fantasear con ella, recordándome que la odiaba. 
 
    Odiarla era mi única defensa para detener esta tontería de desearla tanto. Me dije a mí mismo que era solo este ego loco el que desataba mi naturaleza animal para anhelar lo prohibido. 
 
    Ella nunca podría ser mía. 
 
    Su mente era como una cáscara de huevo llena de Guillermo. Admiraba demasiado a Guillermo y comparaba a todos los chicos con él. Para ella, él era el más inteligente, el más guapo, el más genial y el más grande; nadie podía superarlo. 
 
    Amaba a Guillermo, era mi primo pero lo trataba como a mi hermano mayor. Fue mi mentor, mi confidente y mi mejor amigo. Pero también tenía demasiados defectos, no tan perfecto como lo había imaginado Elena. 
 
    Me contuve para permitirme los celos. No era mi naturaleza estar celoso de nadie. Crecí confiando demasiado en mí mismo, en mis fortalezas y capacidades. Viví la vida de la manera que quería y no era del tipo que se obsesionaba con alguien que no me querría. 
 
    La vida no es perfecta. No podemos tener todo lo que queremos. Y para mí, este es uno de ellos. Elena no es la única mujer en el planeta. Hay demasiadas mujeres increíbles por ahí. Algún día, puedo encontrar a alguien que me aprecie por lo que soy. 
 
    Pero esta noche... 
 
    Todo mi pensamiento lógico se fue volando. De repente, todo lo que podía pensar era en pasar más tiempo con ella. No quería que terminara la noche. Deseé que el tiempo se detuviera para poder hablar y reír más. 
 
    "¡Ay dios mío!" Elena exclamó mientras entrábamos a la galería de arte privada del hotel. "Estas pinturas son tan hermosas". 
 
    "Sí, todo original de artistas famosos". 
 
    Era como una niña que se emocionaba con facilidad. Todo su rostro se extendió en una sonrisa. "Estoy segura de que no tienen precio". 
 
    Asenti. "Es por eso que está totalmente vigilado y no está disponible para la vista del público. Algunos de estos tienen más de cien años". 
 
    "Wow... ¿cuántos cuadros tienes aquí?" 
 
    "Alrededor de cincuenta. Pero hay mucho más en el ático". 
 
    Sus ojos se agrandaron asombrados por lo que vio. "No puedo creer que tu familia tenga todos estos". 
 
    “Los coleccionaba mi bisabuelo Enrique Montero. Al principio lo hizo poner dentro de las habitaciones de este hotel pero luego decidió no hacerlo cuando perdió dos cuadros valiosos. Se lo robó un huésped, y qué bueno que pudieron recuperar los cuadros. " 
 
    "Suerte que pudieron recuperarlo. ¿Cuál es tu favorito aquí?" Su rostro se movió de izquierda a derecha. 
 
    "Un montón. ." Le mostré una pintura de un pájaro blanco que salió volando por la ventana y se dirigió hacia el sol brillante. "Significa libertad y superación de nuestros miedos. La luz del sol indica el futuro. Sea cual sea la decisión que tomes hoy, debes pensarla sabiamente para que nunca te equivoques en el futuro". 
 
    "Así es." Ella asintió y siguió caminando, admirando las pinturas. De repente se detuvo y miró la enorme pintura de una mujer con un vestido color melocotón. "¿Quién es ésta?" 
 
    "Ahh... esa es mi bisabuela, Sophia Castello Montero". 
 
    "Ella es muy hermosa." 
 
    "Sí, lo es. Mi bisabuelo Enrique Montero se enamoró de ella a primera vista". 
 
    "Ohh eso es muy dulce." Una sonrisa de encanto tocó de repente sus labios. 
 
    “Supuestamente estaban arreglados para casarse, pero Sophia era muy terca. Salió de la casa de sus padres para evitar encontrarse con Enrique, pero él la siguió. En el momento en que se conocieron, allí mismo, él supo que ella era la chica que quería. Con quien pasar el resto de su vida. Le tomó un tiempo ganarse su corazón... y cuando lo hizo, atesoró su amor y la convirtió en la mujer más feliz del mundo". 
 
    "Tiene mucha suerte de haber encontrado a un hombre tan amoroso". Su expresión se calmó y se volvió seria. 
 
    Negué con la cabeza tratando de hacerle entender sobre ese algo... ese algo llamado amor. 
 
    "Toda chica tiene suerte cuando encuentra a un hombre que la ama y la cuida. Un hombre que dejaría todo... su trabajo, su familia, sus amigos y otras prioridades solo para estar con la mujer que ama". Dije suavemente. 
 
    Una mirada momentánea de incomodidad apareció en su rostro. " ... necesito un poco de aire fresco. ¿Podemos salir?" 
 
    "Por supuesto. ¿Quieres ir a la azotea? Hay un jardín allí". 
 
    Su rostro se iluminó un poco ante mi sugerencia. 
 
    "Sí, por favor. Me encantaría verlo". 
 
    Más tarde, estábamos acostados en el pasto Bermuda artificial en la azotea mirando la luna, las estrellas y el cielo arriba. Estuvimos hablando sin parar de las cosas que amábamos, hasta que nuestro tema se volvió serio. 
 
    "Amo tanto a mis padres que no quiero que se sientan decepcionados de mí nunca más". Cambió de posición quitando su mano detrás de su cabeza. 
 
    "La mayoría de nosotros sentimos lo mismo". Respondí y ofrecí mi brazo para apoyar su cabeza. Ella aceptó y se acercó acostada a mi lado. Podía sentir la calidez de su cuerpo a pesar del frío de la noche. 
 
    "No, no en mí. Siento que soy una decepción para ellos. Cuando era joven, he sido una mocosa malcriada. Estarás de acuerdo en eso con seguridad". 
 
    Mi sonrisa se convirtió en una carcajada. "Tu papá te mimó, tal como lo hizo el tío Eros con Esmeralda". 
 
    "De alguna manera, pero teniendo dislexia... Siento que les fallé a mis padres, especialmente a papá. Siempre quieren que sobresalga en clase, que sea inteligente y confiada, que obtenga un título en Harvard y que sea brillante en los negocios. Pero no logré nada. Tengo veintitrés años pero sigo siendo la misma de hace diez o quince años”. 
 
    "No permita que la dislexia lo obstaculice. Solo persiga sus sueños y trabaje duro para alcanzarlos. Todo lo que necesita es pasión y perseverancia". 
 
    "Es por eso que quiero comprar el museo. Las artes, las pinturas y los artefactos son mi pasión. También quiero mostrarles a todos que puedo manejar mi propio negocio". 
 
    "No necesitas mostrarle a nadie que puedes hacer esto o no puedes hacer eso. Solo sigue tu corazón y tu instinto. Hazlo por ti misma, no por otras personas". 
 
    "Para ti, es fácil decir eso, Calvin. Pero yo también quiero complacer a mis padres. Siento que soy una carga para ellos cuando me miman y todo: compras, viajes, fiestas, etc. me inscribí en esta carrera de modelo que dejé de pedirles dinero". 
 
    “A los padres les encanta mimar a sus hijos. No tienes que sentirte culpable por eso, considera un privilegio haber nacido como hija de Ares Adler”. 
 
    Como tú, siendo un Montero y un Báez. 
 
    "Bueno... tiene muchas ventajas, pero mis padres me enseñaron el valor del trabajo duro a una edad temprana. Trabajé para mi papá desde los trece años en su empresa de construcción". 
 
    Su risa resonó como música en el aire. "Mi papá no quiere que mis manos se ensucien. Lo recuerdo, siempre tengo un desinfectante en mi bolso". 
 
    "Es muy protector contigo. Creo que yo también lo haría si tuviera mi propia hija algún día. No dejaría que ningún chico se le acercara". 
 
    "Eso es una locura". Ella se rió. "Papá siente lo mismo, pero con Guillermo... le gusta Guillermo para mí". 
 
    "Por supuesto, el tío Eros y tu papá son muy amigos". 
 
    Se quedó en silencio durante un rato mientras seguíamos mirando las estrellas. Las estaba contando hasta que ella dijo. 
 
    "Pensé en lo que dijiste antes". 
 
    "¿Acerca de?" 
 
    "Sobre tus bisabuelos". 
 
    "¿Qué pasa con eso?" 
 
    "Su amor es tan maravilloso". 
 
    "Es amor verdadero." 
 
    "¿Crees que lo que Guillermo siente por mí es amor verdadero?" 
 
    "Eres la única que puede responder a eso, Elena". 
 
    Parecía tan triste. "Él no tiene tiempo para mí. Eres tú quien está aquí conmigo ahora acostado aquí y mirando las estrellas cuando se supone que debe ser él". 
 
    Lancé un suspiro. Yo tampoco pude responderle. No quería decirle la verdad, solo heriría sus sentimientos. 
 
    "¿Crees que me ama, Calvin? Siento que no. No creo que esté dispuesto a darlo todo por mí". Se volvió hacia mí, acostada de lado. 
 
    "Shhh... basta. Se va a casar contigo, y estoy seguro de que él siente lo mismo por ti. No aceptaría casarse contigo..." 
 
    "Solo porque se lo pedí. Aceptó casarse conmigo para que pudiera obtener mi fondo fiduciario y comprar el museo". 
 
    Lo sabía, pero decidí guardar silencio. No quería avergonzarla. Froté su brazo, se sentía tan frío. Me arrepentí de no llevar chaqueta, podría habérsela puesto. 
 
    "Estás temblando". La acerqué más e instantáneamente fue a mis brazos. Su cabeza se apoyó en mi hombro y su mano se posó en mi pecho. 
 
    Nos quedamos allí abrazados. Cuando levantó la cara y sus ojos capturaron los míos, como una luz mágica pasajera que se arremolinaba a nuestro alrededor, sentimos que el hechizo ardía dentro de nosotros. 
 
    No supe qué pasó, pero lentamente nuestros rostros se acercaron más y más hasta que nuestros labios se encontraron. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 16 
 
      
 
    Punto de vista de Elena 
 
    Cerré los ojos al sentir sus suaves y tiernos besos, tan lentos y embriagadores que hicieron que el mundo y mi respiración se detuvieran. La sensación era tan pecaminosamente deliciosa que no quería que terminara. 
 
    Mi mente estaba debatiendo si era real o solo un sueño. Pero sentí su cuerpo, cálido y sólido... y olí su maravilloso y puro aroma masculino. Mis palmas descansaban sobre su pecho, y podía sentir los latidos irregulares de su corazón latiendo salvajemente al mismo tiempo que los míos. 
 
    Lo sentí acercarse hasta que estuvimos pecho con pecho mientras sus manos exploraban el hueco de mi espalda en suaves caricias... Me debilité cuando me acomodé en su cálido abrazo. 
 
    Su boca abrió mis labios convenciéndome para responder a sus ansiosos besos. Realmente no sabía cómo, era mi primer beso real, pero estaba sorprendida de que simplemente lo seguí naturalmente, su ritmo y sincronización. Todo lo que hice fue sentirlo... todo de él.  
 
    El único beso que recibí fue una bofetada de Guillermo que duró menos de un segundo. Incluso fue involuntario cuando moví mis labios brevemente y sus labios aterrizaron en la comisura de mis labios.  
 
    Con Calvin, me sentí especial. Como estar en casa en Navidad o recibir un regalo de cumpleaños anticipado. No quería moverme, temerosa de que el momento terminara. 
 
    Mi mano se deslizó hasta su cuello mientras acercaba su cabeza. No podía tener suficiente de él que quería más. Sus caricias a cámara lenta me inquietaron, como un vampiro que prueba una gota de sangre y anhela un tambor entero.  
 
    No sabía si era el efecto del alcohol, el ambiente romántico impecable en la azotea o la deliciosa sensación de la cálida noche tranquila. Tal vez una combinación de todo... Lástima, desató en mí el lado travieso y salvaje.  
 
    Estaba poseída por una bruja, algo loco me hizo subirme encima de él y desabrochar los botones de su camisa.  
 
    "¿Elena?" 
 
    "Tócame Calvin, te quiero". Tomé sus manos y las presioné contra mis pechos.  
 
    Vi sus ojos crecer tanto. El deseo en su rostro hace unos segundos desapareció y fue reemplazado por una expresión de enojo y sorpresa.  
 
    "Estas borracha." espetó enojado. 
 
    "No estoy." Lo miré seductoramente, sin soltar sus ojos mientras inclinaba un poco la cabeza y le chupaba el pulgar. 
 
    "Oh Dios no..." exclamó, el tono de su voz en agonía. Apartó las manos de mis pechos y me apretó la cintura. "Vámonos de aquí. Esto no debería pasar". Se puso de pie llevándome con él. 
 
    Pero yo era como una sanguijuela que se le pegó.  
 
    "Elena, por favor... no me hagas esto difícil. Suéltame". 
 
    "No, no lo haré". Lo miré y caminé de puntillas por un beso. Tristemente, desvió la cara y mis labios aterrizaron en su barbilla. 
 
    "Esta borracha.” 
 
    "Te dije que no lo estoy". Presioné mi cara contra su pecho con un suspiro de placer. Estaba disfrutando donde estaba, la sensación era como el cielo. Quería quedarme y saborear cada momento. "Bésame más, Calvin. Me gusta". 
 
    Lo escuché reírse. "Te arrepentirás de esto en la mañana cuando te despiertes". 
 
    "¿Por qué lo haría? Esto se siente maravilloso". Lo miré con ojos de cachorrita y él me miró extrañado a cambio. Sus manos apartaron mi cabello de mi cara, recogiéndolo en mi espalda.  
 
    "Créeme, lo harás". 
 
    Nos quedamos donde estábamos durante un minuto, mirándonos cuando dijo.  
 
    "Vamos, te llevaré a tu habitación".  
 
    Me tomó de la mano y casi me arrastró hasta el ascensor.  
 
    "Hm… sé lo que estás pensando…" le bromeé cuando estábamos dentro del ascensor. Me acerqué a él pero él retrocedió. 
 
    "¿Qué crees que estoy pensando?" Había una mirada divertida en su expresión. 
 
    Me reí y golpeé su pecho. "Eres tan travieso. Sé que planeas seducirme para conseguir el museo". 
 
    "Oh Dios, Elena. No me digas que estamos de vuelta". Él gimió en voz alta. "Te llevaré a tu habitación para que descanses". 
 
    Estaba decepcionado y no tenía miedo de mostrarlo. "¿No te quedarás a tomar un café o una copa?" 
 
    "No." Él respondió. El ascensor se detuvo en el décimo piso, donde estaba mi suite. "Vamos, se está haciendo tarde". 
 
    Me reí de él después de deslizar la llave de mi tarjeta y la puerta se abrió de golpe. "Sabes qué, eres un cobarde". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
     Abrí la puerta de par en par y lo enfrenté directamente. "Tienes miedo de mí". 
 
    "No te tengo miedo." 
 
    "¡Eres!" Solté una risa amarga. Me acerqué a él pero él retrocedió. "¿Vez?" 
 
    "No te tengo miedo, Elena. Me acabo de dar cuenta de que esta noche no es una buena idea. La cena estuvo mal, nuestras conversaciones significativas... mostrarte la pintura e ir a la azotea..." 
 
    "¿Incluso el beso?" Lo interrumpí. 
 
    "Especialmente el beso." 
 
    "¿Por qué? Es mi primer beso". 
 
    "¿Es?" 
 
    "Sí, y pensé que era muy especial". 
 
    Él gimió pasándose los dedos por el pelo. "¿Tú crees?" 
 
    Asenti. "Es maravilloso. Nunca lo había experimentado antes". 
 
    Sus ojos se iluminaron y una hermosa sonrisa se plantó en su rostro. "Yo también." 
 
    "Awww.... somos iguales". Me abracé soñadoramente. Saber que sentíamos lo mismo era como estar en la nube nueve. Nos imaginé bailando en el castillo como la bella y la... no... No la bestia, sino el príncipe después de la reforma de la bestia. 
 
    "¿Qué vamos a hacer al respecto?" Su expresión se volvió seria. "¿Qué hay de Guillermo?" 
 
    "¿Eh?" 
 
    "Estás comprometida con Guillermo". 
 
    "¿Guillermo?" 
 
    Sus labios se torcieron en una sonrisa desagradable. "¿Ves? Estás tan borracha que no recuerdas a tu prometido. Lo sabía... esto es una locura". 
 
    "¡Oye! No estoy borracha".  
 
    "Lo eres. Dudo que recuerdes algo de lo que sucedió esta noche. Buenas noches, Elena". Dijo y se dio la vuelta. 
 
    "¡Espera!" 
 
    Me enfrentó de nuevo dándome una mirada aburrida.  
 
    "¿Eso es todo?" Le pregunté. "¿Simplemente terminó de esa manera?" 
 
    "¿Qué quieres? ¿Esperas una caída en la cama?" 
 
    Solté un suspiro y lo miré con enfado. ¡Estúpido! Sentí como si me salpicaran con agua fría. Volvía al Calvin que yo odiaba.  
 
    "No deberías haberme besado". 
 
    Frunció el ceño y sacudió la cabeza. "Bebé, tú empezaste el beso". 
 
    "¡No hice!" Mi boca se redondeó en estado de shock. ¡El descaro de este bastardo! "Fuiste tú quien se acercó a mí y me agarró de la cintura..." 
 
    "Está bien, déjame reformularlo. Estabas rogando que te besara". 
 
    "¡Disculpa! Tenías razón... Estaba borracha y te aprovechaste de mí". 
 
    "¡JA! No me aprovecho ni necesito seducir a una mujer para ir a la cama. Cariño, con mi atractivo y atractivo sexual, no hay necesidad de hacerlo. Tú misma puedes juzgar mejor eso". Dijo con una sonrisa desagradable en su rostro.  
 
    "No eres más que un idiota egoísta y arrogante". Estaba tan sobria y enojada que quería retorcerle el cuello. 
 
    "Veo que has vuelto a la Elena que conozco". 
 
    "¡Ah... y has vuelto al Calvin que odio! ¡Te lo juro, ahora te odio más, Calvin Montero!" 
 
    Golpeé la puerta tan fuerte. Espero que se haya encogido. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 17 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    Ahora estamos de vuelta en el punto de partida. Está tan enfadada conmigo otra vez.  
 
    No me gustó la idea de eso. Lo que compartimos esta noche fue muy especial. Disfruté nuestra conversación, era algo que nunca antes había tenido con nadie, particularmente con una mujer. Fue ligero, significativo y directo desde el corazón. Aprendí más sobre ella esta noche y la entendí mejor ahora. 
 
    Como un milagro, nos hicimos amigos. Una amistad que no duró más de tres horas.  
 
    Bueno, era mejor así. Acabo de demostrar que nunca podríamos ser amigos. Había una especie de fuego inexplicable entre nosotros que se encendía fácilmente cuando estábamos juntos. Desencadenó emociones extremas, desde una ira intensa hasta profundos sentimientos íntimos.  
 
    Bastaba un beso para despertar este deseo oculto que tenía por ella. Ahora, seré miserable como el infierno. 
 
    Me he estado controlando toda la noche para no hacer algo estúpido como besarla. Pero esa sólida cadena se rompió en el momento en que ella se acercó a mi lado. Toda mi resistencia se evaporó cuando olí su cautivador aroma, esos ojos irresistibles mirándome como si yo fuera el amo del universo y la sensación de su cálido cuerpo vibrando contra el mío.  
 
    Actué tan estúpido besándola y ella no estaba ayudando en nada, invitándome a continuar y violarla. 
 
    La triste verdad, estaba borracha y probablemente no recordaría lo que pasó. Me tomó por sorpresa cuando se subió encima de mí, tan salvaje y sedienta de mis besos.  
 
    Oh Dios... ella era una belleza salvaje y realmente excitante. Pero preferiría que no estuviera borracha.  
 
    Ahora, estoy celoso de Guillermo. 
 
    Llegué a mi departamento y encontré a mi hermano Daniel en el sofá viendo Netflix. Mis ojos se movieron fácilmente hacia las dos copas de vino en la mesa central, una botella de vino tinto medio vacía y una tabla de madera con queso y uvas verdes.  
 
    "¿Por qué sigues aquí? ¡Y qué carajo! ¿Trajiste a una mujer aquí?" 
 
    "Shhh... baja la voz. Está en el baño". Daniel casi susurró. "¿Pensé que te ibas a quedar en el hotel?" 
 
    "Cambié de opinión. Pero eso no te da una excusa para traer a una chica aquí a mi apartamento sin mi consentimiento". 
 
    "Lo siento hombre, sabes que no puedo llevarla al hotel o a casa, mamá se enteraría y me cortaría la mesada". 
 
    Daniel acaba de graduarse de la universidad hace ya tres meses y todavía se está divirtiendo pasando un buen rato saliendo con diferentes chicas. Aunque mis padres estaban cargados, eran muy disciplinarios con sus hijos, especialmente cuando se trataba de dinero. Nos enseñaron el valor del dinero. Simplemente nos dieron el dinero que necesitábamos para pagar en la escuela, para comprar nuestros proyectos y para nuestro almuerzo y merienda escolar. 
 
    "Deberías empezar a trabajar ahora, en lugar de ser una carga pidiendo dinero todos los días a mamá. Puedes conseguir tu propio apartamento para no ser una molestia para mí". 
 
    "Eso es muy duro hermano". Daniel se levantó y apagó la televisión. 
 
    "Te estoy diciendo la verdad, Daniel. Eres demasiado perezoso dependiendo de nuestros padres. Nunca te he visto ayudando al negocio, ni siquiera en las vacaciones escolares o las vacaciones". 
 
    "¿Por qué iba a trabajar? Ya tenemos mucho dinero, incluso podríamos alimentar a todo un país del tercer mundo. No entiendo por qué necesitamos más cuando ya tenemos demasiado. Además, no me casaré. No No quiero cargarme con las responsabilidades de tener una esposa regañona e hijos exigentes. 
 
    "No se trata solo de obtener más dinero, también estamos ayudando a muchas personas: nuestros proveedores, nuestros consumidores y las personas que trabajan para nosotros. Tenemos miles de empleados y si dejamos de administrar el negocio, sus familias también sufrirán". ." 
 
    "No se morirán de hambre, te tienen a ti". Daniel se rió y tomó un sorbo de vino. 
 
    "Idiota, saca tu trasero y a tu chica de aquí antes de que los eche a los dos". 
 
    "Sí... sí... no te preocupes, lo haremos". Levantó la mano en señal de rendición. "¿Qué le pasó a tu cita? Estoy seguro de que no salió bien, ¿eh? Deberías salir con más frecuencia, exponerte a las chicas para que puedas practicar cómo encantarlas". 
 
    "Nah, prefiero una vida pacífica. No necesito practicar, las chicas no son juguetes, hermano. Y ese encanto del que hablas vendrá naturalmente cuando encuentre a la mujer adecuada". 
 
    "Buena suerte, tienes que esperar años para conocerla". 
 
    Fui a mi habitación, abrí mi computadora portátil y trabajé un poco. Cuando salí de mi habitación, Daniel y su cita ya se habían ido. Buen viaje. 
 
    Punto de vista  de Elena 
 
    "No, no entres. Calvin está ahí". Mi mejor amiga, Esmeralda Báez, me advirtió cuando estaba a punto de entrar al área de descanso.  
 
    "¿Entonces?" 
 
    La mención del nombre de Calvin hizo que mi corazón latiera rápidamente. Habían pasado exactamente cuarenta y cuatro horas y quince minutos desde la última vez que lo vi. Estaba contando y cada minuto era como cavar un todo dentro de mi corazón. 
 
    "Sabes que los dos no pueden soportar verse el uno al otro. Es mejor si lo evitas para que tu noche sea pacífica, ¿de acuerdo?" 
 
    "Bien..." 
 
    En realidad, me moría por ver a Calvin. Me preguntaba cómo se vería esta noche. ¿Lleva un esmoquin o un saco y corbata? Probablemente la habitual camisa blanca debajo de su esmoquin. Dejé escapar una sonrisa secreta al pensar en él.  
 
    Me imaginé sus dulces ojos oscuros que parecían estar fotografiándome cada vez que me miraba. Su hermosa sonrisa que me hizo derretir. Ese cabello un poco desordenado que quería quitarme de los ojos para poder mirarlo profundamente. Me di cuenta de lo sorprendentemente guapo y hermoso que era.  
 
    Las últimas dos noches, no pude dormir bien. Seguí pensando en él y en ese hermoso beso. No podía borrar de mi mente lo maravilloso que se sentía y lo mucho que quería más.  
 
    "Ven, vamos al bar. Necesito un trago, vi a Harry adentro hablando con Calvin. Gracias a Dios que no me vio". Esmeralda caminó conmigo hasta el bar de las Torres Báez. 
 
    "No me digas que todavía estás enojada con él. Eso fue hace mucho tiempo cuando eras una niña". 
 
    Ella se encogió de hombros. "No lo sé. Solo necesito evitarlo. Como haces con Calvin. Se odian demasiado. A veces no lo entiendo. Somos mejores amigos y nos llevamos muy bien... y con Calvin, es un tipo tan agradable. No puedo encontrar fallas en su personalidad. Incluso nuestras amigas dijeron que es el novio perfecto, y realmente esperan que se fije en ellas. Pero para ti... él es el más grande. Idiota en el mundo". 
 
    Me reí amargamente. De repente sentí celos por la mención de nuestras amigas, especialmente de Bryce, quien estaba muy enamorada de Calvin. Pondría sus manos sobre Calvin y nunca lo dejaría ir. 
 
    Guillermo nos recibió en el bar.  
 
    Te ves hermosa, Elena. Guillermo dijo después de que me dio un pico en la mejilla. 
 
    "Gracias." 
 
    "¿Qué quieres beber?"  
 
    "Un vaso de champán".  
 
    Me sentí decepcionada de que Guillermo nunca supiera nada sobre lo que me gusta y lo que no me gusta, y no estaba haciendo un esfuerzo por saber más sobre mí. Sí, salimos pero nunca hablamos de cosas personales. Siempre sobre la comida que comíamos, los mejores restaurantes, la política, el clima y los negocios... más negocios, inversiones y acciones. Era tan aburrido que a veces quería dormir en mi plato. No podía relacionarme con lo que decía a menudo. Y cuando hablé de mis temas favoritos, que eran las artes, la moda y el modelaje, se quedó en silencio y parecía muy aburrido de que me detuviera.  
 
    Guillermo era un hombre muy guapo y cuando era más joven, tenía una personalidad increíble. No pude evitar estar muy enamorada de él y soñaba con él como mi futuro esposo. Ahora que era mayor y trabajaba, cambió. No era el mismo chico que conocí antes. Era como un robot con un corazón frío.  
 
    Me di cuenta de que no podía casarme con Guillermo. Mamá tenía razón, nunca sería feliz con él. Estaba atrapado en su propio caparazón y yo no era la chica que podría romper esa barrera.  
 
    Tuve que decirle que cancelara nuestro compromiso. No podía creer que quisiera casarme y arriesgar mi propia felicidad para conseguir el museo. El Sr. Murphy era un estafador y solo quería sacarme más dinero.  
 
    Calvin podría quedarse con la propiedad. Sería una entrada muy accesible al hotel de sus sueños. Estaría feliz de decirle cuando lo vería más tarde. 
 
    Otra cosa de la que me di cuenta, su felicidad me importa ahora. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 18 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    "¡Me encanta!" Mi hermana Kimberly se rió mientras continuaba cantando junto con Bruno Mars mientras él cantaba Versace On The Floor en el escenario.  
 
    "¡Vaya!" Daniel exclamó agarrando la mano de Esmeralda. "Vamos a bailar." 
 
    "¿Estás loco? Papá se enojará. La fiesta realmente no ha comenzado". Esmeralda apartó la mano de Daniel. 
 
    "¿Dónde están todas las chicas bonitas? No hay suficientes mujeres jóvenes aquí". Daniel se quejó, sus ojos vagaban por la habitación.  
 
    "Vi a MegErquita hace un rato". Dijo Kimberly. 
 
    "¡De ninguna manera! Ya me enganché con ella".  
 
    "¿Quieres decir que solo te enrollas una vez con una chica?" Esmeralda preguntó con curiosidad. 
 
    "Sí. Estoy teniendo cuidado. Saben, ustedes, chicas, a menudo ya malinterpretaron el enganche como amor. Se volvieron pegajosos, exigentes, seguían vigilándonos y nos trataban como cachorros".  
 
    "¿Qué? ¡Dios mío, Dan, cómo puedes decir algo así!" Esmeralda negó con la cabeza, dándole a Daniel una mirada decepcionada. 
 
    "Es por eso que a veces me avergüenzo de tenerlo como mi hermano". Kimberly se volvió hacia Esmeralda, luego de nuevo hacia Daniel. "No sé de dónde sacas esa idea sobre nosotras las chicas". 
 
    "Por supuesto, por experiencia". Daniel se rio y se puso de pie. "Voy a buscar a Elena. Mira lo hermosa que está con ese sexy vestido dorado. Se ve como una diosa. ¡Guau!" 
 
    "Siéntate, Daniel". Le espeté y él obedeció fácilmente pero con una expresión burlona. 
 
    "Está bien, manóng. Aguafiestas". Respondió, provocándome de nuevo. Al crecer en Cebu, Filipinas, aprendimos a hablar cebuano. Manong era el término usado para hermano mayor, podría ser alguien que era disciplinario y anticuado. 
 
    "Buang ay". Kimberly fue quien le respondió a Daniel, me estaba defendiendo. 
 
    El problema con mi hermano menor, él no se preocupaba por otras personas con tal de pasar un buen rato. La razón por la que a menudo se metía en problemas. Pero se salió fácilmente de eso porque fácilmente podía encantar a cualquiera, especialmente a las mujeres. 
 
    Estuvimos en las Torres Báez asistiendo al evento de celebración de la fusión de Báez Holdings Company con Erquita Metal Company. Además de ser parte del clan Báez, nuestra familia poseía el veinticinco por ciento de las acciones de Báez Holdings. 
 
    Se realizaron todas las presentaciones y discursos sobre la fusión y todos se divirtieron escuchando a Bruno Mars. Las generaciones más jóvenes balanceaban sus cuerpos en sus asientos y se controlaban para ponerse de pie y bailar en el centro, mientras que las personas mayores dormidas se despertaban por completo. 
 
    Pero para sorpresa y decepción de todos, la música murió de repente. 
 
    "Prueba de micrófono... prueba de micrófono". Dijo el tío Eros mientras subía al escenario parándose al lado de Bruno Mars. Todos se enojaron y se taparon los oídos cuando golpeó el micrófono para probar el sonido, seguido de un chillido.  
 
    "Me pregunto qué estará tramando. No me digas que va a cantar". Esmeralda gimió en voz alta. 
 
    La habitación se llenó de silencio cuando el tío Eros empezó a hablar.  
 
    "En nombre de todo el clan Báez, me gustaría decir que nos sentimos muy honrados de tenerlos a todos aquí, celebrando la fusión de dos empresas: Báez Steel y Erquita Metal Industries". El tío Eros hizo una pausa mientras todos aplaudían. Levantó la mano pidiendo silencio mientras continuaba. "Además, me gustaría compartir también la felicidad de nuestra familia al hacer este gran anuncio. Esto no es solo una fusión... sino una unión, de por vida. A medida que avanza la noche, los invito a todos a celebra con nosotros el compromiso de mi hijo, Guillermo con Elena. ¡Salud!" 
 
    De repente, la sala rugió con aplausos, vítores, risas y los mejores deseos para Guillermo y Elena. Todos levantaron sus copas por los novios en un brindis.  
 
    Había una sensación extraña dentro de mí. Como amargura. Sí, exactamente... amargura, celos y rabia. No podía explicar lo que estaba sintiendo, me puse de pie y salí de la habitación con una botella de vino medio vacía conmigo.  
 
    Estaba en el vestíbulo mirando el pez Arowana dentro de un enorme acuario. Mi mente estaba en blanco. Estaba lleno de tantas emociones que mi corazón no podía procesar todo. Tenía miedo de que dejara de funcionar y me derrumbara en el suelo.  
 
    Sabía que estaban comprometidos, pero escucharlo anunciado a todos fue como un gran golpe. No pude aceptarlo. No estaban destinados a estar juntos.  
 
    Bebí el vino directamente de la botella cuando alguien me tocó el hombro. 
 
    "Oye, deja de mirar ese pescado. Estoy segura de que hay platos de sashimi y sushi dentro". Era Izzy, la mejor amiga de Guillermo en la escuela secundaria. 
 
    "¿Qué haces aquí afuera?" 
 
    "Acabo de llegar de Dubái. Harry me llamó diciendo que los chicos están reunidos aquí". 
 
    "Sí, sí. Vi a tu entrenador de fútbol Garete ya Norman adentro". Respondí y tomé otro trago de vino. 
 
    "¿Estás tratando de emborracharte?" 
 
    "¿Este?" Miré el vino y me encogí de hombros. "Al menos esto será una buena compañía esta noche". 
 
    "Bueno, disfruta de tu noche, amigo. Tengo que entrar. Parece que la diversión ya ha comenzado". Izzy dijo señalando el fuerte sonido de la risa y la música en el interior.  
 
    Salí de la Torre Báez y me dirigí a mi apartamento. Esa noche, nunca había estado tan borracho en toda mi vida. 
 
    Punto de vista de Elena 
 
    Vi a Claire Olsen, la ex de Guillermo entrar al gran salón de baile de la Torre Báez. Se veía tan hermosa y deslumbrante con su vestido rojo. Dolía admitir la verdad, pero ella era una chica perfecta para Guillermo. La chica que podría romper su caparazón.  
 
    Guillermo era muy terco, al igual que Claire. No admitirían que todavía tienen sentimientos el uno por el otro. Lo que tenían antes era muy especial, pero un giro de los acontecimientos hizo que se separaran y se evitaran.  
 
    Tenía que hablar con Guillermo y terminar nuestro compromiso. No quería privarlos a él y a Claire de su felicidad. Pertenecían juntos. 
 
    Mis ojos se movieron hacia la mesa junto a la nuestra. Traté de mantener mis ojos rectos, pero la imagen de Calvin en mi visión periférica me distraía mucho. No pude evitar mirarlo de vez en cuando.  
 
    Llevaba un esmoquin esta noche. No sabía qué comió esta mañana que lo hizo usar un traje precioso. Se veía tan fresco, limpio y extremadamente guapo... que era difícil quitarle los ojos de encima. Anhelaba estar en sus brazos, cerrar los ojos y oler su maravilloso aroma. Me encantaría quedarme allí para siempre.  
 
    Conté cada vez que nuestros ojos se encontraron... dos... tres veces... cuarta... y quinta...  
 
    Tenía estos sentimientos de frustración dentro de mí. Algo que estaba tan reprimido que quería dejar ir. 
 
    "... A medida que avanza la noche, los invito a todos a celebrar con nosotros el compromiso de mi hijo, Guillermo con Elena. ¡Salud!"  
 
    Estaba fuera de mi ensoñación cuando escuché mi nombre mencionado por el padre de Guillermo, Eros Baez. Luego fui abarrotada por mucha gente, abrazándome, besándome las mejillas, juntando mis manos felicitándome y deseándome los mejores deseos.  
 
    ¡Oh Dios mío! ¿Qué está sucediendo?  
 
    Mi mente estaba en confusión. ¡El padre de Guillermo acaba de anunciar nuestro compromiso! Me tomó por sorpresa y cuando miré a Guillermo, pude ver su rostro agitado. Tenía la sensación de que él tampoco sabía nada sobre este anuncio. Y luego, lo vi tan molesto hablando con su papá.  
 
    "Elena". 
 
    Me di la vuelta cuando escuché a mi papá. Me abrazó con tanta fuerza y besó mis mejillas.  
 
    "Estoy muy orgullosa de ti, mi princesa. ¿Sabes que Empresas Wang 
 
     De Beijing China está feliz de invertir más en nuestra empresa debido a tu compromiso con Guillermo? Lo mismo ocurre con las empresas Golden Swan y DatuPuti en Filipinas. ¿No es increíble?" 
 
    Forcé una sonrisa a mi papá y asentí. "Por supuesto papá... eso es realmente asombroso". 
 
    "No puedo esperar a que te cases con Calvin. Es un sueño hecho realidad para mí y Eros, que nuestros hijos se casen y unan nuestras empresas. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 19 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    "¡Qué diablos, hijo! ¡Levántate! Tengo que amenazar a la administración de este maldito condominio para poder entrar a tu unidad". 
 
    El sonido de la voz atronadora de mi papá me despertó. 
 
    Gemí y abrí los ojos lentamente, pero no pude moverme. Estaba cansado, nunca había estado tan agotado en toda mi vida. Por el momento, quería alejarme de todo, estar solo y lamerme las heridas. 
 
    Como un golpe en la cabeza, me di cuenta de algo. No estaba realmente feliz. 
 
    Elena. Sentí que la perdí... y de repente, mi vida perdió sentido.  
 
    No deberíamos haber hablado, no deberíamos habernos besado. ¡Ahora, mi cerebro y mi cuerpo son un desastre! 
 
    Si pudiera hacer retroceder el reloj, habría sido más valiente para mostrar mis sentimientos por ella. Tenía razón, yo era un cobarde y un idiota. Actué infantilmente frente a ella usando el juego del odio para llamar su atención. 
 
    "¡Levántate ahora o te sacaré de esa maldita cama!" Rugió mi papá, Iñigo Montero, cada vez más enojado. 
 
    Levanté la mano para silenciarlo. "Papá... por favor baja la voz, me estás dando dolor de cabeza". 
 
    "¿A quién no le daría dolor de cabeza? Estás tratando de matarte bebiendo todas las noches. Te perdiste una reunión importante ayer. ¿El Sr. y la Sra. Nguyen vinieron desde Vietnam y les hablaste a Daniel? No es una buena idea". Impresión cuando ese hermano tuyo se enganchó con su hija anoche". 
 
    "¿Él hizo?" Exhalé pesadamente y luego me senté en la cama, apoyando la espalda contra la cabecera mientras me pasaba el cepillo por el pelo.  
 
    Daniel era un inútil. Traté de ayudarlo a que comenzara a involucrarse en el negocio familiar, pero aún así no podía mantener cerrada la cremallera de sus pantalones.  
 
    "¡Sí! Necesito que programes una reunión con los Nguyen ahora antes de que comiencen a planear una boda". 
 
    "Su hijo ni siquiera puede negociar un trato simple. Le di instrucciones para que se portara bien para que firmaran el contrato, pero se lo tomó en serio". 
 
    "No sé por qué la mente de ese chico es como una piscina arremolinada. Se está tomando la vida con tanta calma, siempre festejando y saliendo con diferentes chicas". Sus labios se torcieron con irritación y luego me frunció el ceño. "¿Qué hay de ti? No estás actuando tú mismo. Pensé que estabas enfermo por estar ausente en la oficina durante dos días, ¿por qué tienes botellas de vodka aquí? No es el mejor analgésico hijo para el virus del amor". Sus ojos se lanzaron a las dos botellas vacías de vodka en la mesita de noche.  
 
    Negué con la cabeza y me puse de pie. Una cosa que podía tolerar en este momento era un interrogatorio sobre con quién estaba saliendo y entablando una relación. Tenía demasiadas conversaciones de hombre a hombre con papá cuando era más joven y no estaba preparado en ese momento. Mostrar la vulnerabilidad de mis sentimientos era un gran no-no en este momento.  
 
    "¿Cómo está Alemania?" Pregunté para desviar el tema. 
 
    "La pasamos muy bien. Nos alojamos en el castillo de Neuschwanstein, un castillo de cuento de hadas del siglo XIX en la cima de una colina. Tu madre disfrutó más. Ella fingió ser Cenicienta. Nos vestimos con disfraces de cuentos de hadas, montamos un carruaje y bailamos en su gran salón de baile. " 
 
    "Me da pena papá, tuviste que soportar todo". 
 
    Papá se rió ricamente. "No, por supuesto que no. Amo mucho a tu madre y haré cualquier locura solo para hacerla feliz. Sentirás lo mismo cuando conozcas a esa persona especial". 
 
    "Eso es imposible en este momento". 
 
    "¿Sigues saliendo con esa linda abogada?" 
 
    "No, ya no". 
 
    "Entonces, ¿quién es responsable de esto?" Señaló las botellas de vodka. "Ella debe ser realmente algo, ¿eh? Hice lo mismo cuando pensé que ya no tenía ninguna posibilidad con tu madre. Te lo juro, no es un buen remedio, hijo, podría matarte". 
 
    "No quiero hablar de eso, papá. Me daré una ducha y me iré a la oficina". 
 
    "Vamos, hijo. Si vale la pena luchar por ella, ve, lucha por ella. No pierdas la oportunidad de estar con ella. No te rindas fácilmente". 
 
    "Por favor papá, no quiero hablar de... ella. Yo solo..." Exhalé pesadamente y apreté mis labios.  
 
    "Ah, hijo, el virus del amor te golpea bastante fuerte. Tómatelo con calma por ahora, el universo seguirá su curso y te llevará de regreso a ella". 
 
    Deseaba que tuviera razón. Pero por el momento, se acabó el juego para mí.  
 
    Punto de vista de Elena 
 
    "Calvin... yo... ya no estoy interesada en el museo. Puedes quedártelo... ¡maldita sea! Lo que estoy tratando de decir es, ¿podemos dejar de odiarnos? Me gustas y Yo se que tú sientes lo mismo. Ese beso... es mágico y me mantiene despierta todas las noches... No puedo casarme con Guillermo. No seré feliz con él. Quiero estar contigo... estimulas sentimientos maravillosos en mí. En un momento, me enojé tanto contigo, y al siguiente, me hiciste reír, tan feliz y en las nubes... no hay momento aburrido contigo". 
 
    Suspiré pesadamente mientras miraba mi reflejo en el espejo. Estaba practicando qué decirle a Calvin. La única forma de hablar con él era ir a verlo a su oficina.  
 
    Debería decirle lo que siento. Es la única manera de aliviar esta pesadez en mi pecho. Depende de él si simplemente se ríe o me odia más. Solo quería deshacerme de este mal sentimiento que me ha estado molestando recientemente.  
 
    "Lo siento, señorita Adler, pero el señor Montero regresó a California ayer. ¿Debería decirle que vino a verlo?" dijo la secretaria de Calvin.  
 
    Maldición, me arrepentí de haber ido a su oficina, me hizo cuestionar mi impulsividad. Estaba tan emocionada de verlo que perdí la cabeza.  
 
    "No, está bien, solo lo llamaré". 
 
    "¿Tiene su número personal, señora?" 
 
    "No yo..." 
 
    "Espera, solo tomará dos minutos, lo llamaré si puedo darte su número..." 
 
    "No... no... por favor no lo hagas. Regresaré". 
 
    Tenía prisa por salir de su oficina para salvarme de la humillación. Ya no sabía lo que sentía, lo extrañaba terriblemente. Cada día que pasaba, me emocionaba, siempre perdida, desorientada y sin poder concentrarme en nada. 
 
    Fui a la cafetería más cercana para organizar mi caótico cerebro. Pedí caramelo machiato, tomándome mi tiempo. 
 
    Tomé los papeles que me ofreció el mesero. Estaba pasando las páginas de los periódicos hasta que llegué a la sección de noticias de celebridades. Mis ojos se agrandaron cuando vi una foto de Calvin y una mujer. 
 
    ¡Qué idiota! Todavía está saliendo con JennaJustice.  
 
    Me enfurecí de ira y de celos.  
 
    Mi corazón se rompió en pedazos cuando leí el pie de foto a continuación. ¡Están comprometidos! 
 
    

  

 
   
    Capitulo 20 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    Estaba de vuelta en Nueva York después de una semana en California. Acababa de hablar con el equipo de marketing sobre la promoción de la escapada de verano del hotel cuando me llamó mi abogado personal y muy buen amigo, Jim Howard. 
 
    "La señorita Adler ya no está interesada en comprar el museo". 
 
    "¿Está seguro?" Me sorprendió la noticia. ¿No es la razón por la que se casaba con Guillermo para conseguir su fondo fiduciario para poder comprar el museo?  
 
    "Definitivamente. El Sr. Murphy me informó ayer. Llamó para ofrecerle la propiedad". 
 
    Mis labios se torcieron un poco, me puse muy sospechoso. "¿Cuánto cuesta?" 
 
    "Al valor de mercado". 
 
    "¿Al valor de mercado? Eso es increíble". 
 
    No podía creer que el anciano finalmente cediera. "¿Qué le hizo ofrecer su propiedad a un precio razonable?" 
 
    "Dijo que necesitaba el dinero lo antes posible. Se va a Tailandia para casarse con la chica que conoció en línea". Mi abogado respondió.  
 
    Ese fue otro shock. Ya rondaba los setenta pero aun así eso no le impidió volver a enamorarse. Menos mal también que el amor lo cambió.  
 
    "Habla con él mañana, Jim, antes de que cambie de opinión. Necesitamos apoderarnos de esa propiedad de inmediato para que podamos comenzar a construir el hotel". 
 
    "Haré eso, no te preocupes. Comenzaré a redactar el contrato para que pueda firmarlo de inmediato". 
 
    "Bien." 
 
    En el momento en que colgué el teléfono, me perdí en mi propio mundo. Mis pensamientos estaban enfocados en Elena.  
 
    ¿Qué diablos está tramando? Si ella no está interesada en el museo, ¿cuál es su razón para casarse con Guillermo? Ya no necesitaría su fondo fiduciario. 
 
    Amar. Ella ama a Guillermo, de eso no hay duda. Desde que era joven, el nombre de Guillermo sigue saliendo de su boca, y yo estaba acostumbrado a escucharlo. ¡Maldita sea! ¿Por qué duele mucho ahora? 
 
    De repente me sentí tan solo y vacío. No estaba contento en absoluto y estaba afectando mi trabajo. Mi viaje a California no estaba ayudando en nada. Cuanto más salía con amigos y damas, más me deprimía y me sentía miserable. Nunca antes me había sentido así y no me gustaba. Era como arrastrarme fuera de la cama todas las mañanas. 
 
    Salí de la oficina a las once y me dirigí a casa, pero terminé yendo directamente a la mansión de mis padres. Vi a mi mamá, ChloeBaezMontero en el balcón almorzando sola, como siempre. Papá no estaría en casa durante el almuerzo, estando tan ocupado en la oficina asistiendo a reuniones y manejando los negocios de Montero. 
 
    "¿Por qué estás aquí?" Las cejas perfectamente curvadas de mamá se juntaron.  
 
    "Extraño estar en casa". Me senté frente a ella y miré la piscina muy azul. Tal vez debería darme un chapuzón más tarde. 
 
    "Aww..." Mamá dejó su tenedor y se puso de pie, acercando su silla a la mía. Su mano frotó mi espalda en una caricia reconfortante. "Dime que está mal." 
 
    Lancé un largo suspiro y apoyé la espalda contra la silla para evitar que me acariciara la espalda.  
 
    "Estoy bien. No pasa nada, mamá. Solo me siento cansado últimamente". 
 
    "Tu papá me dijo que has estado bebiendo. ¿Tienes algún problema? Cuéntamelo. Sabes que me preocupo tan fácilmente. ¿Se trata del negocio? ¿O de una mujer?" 
 
    Rodé los ojos y tomé el plato que me dio la criada.  
 
    "¿Quién es la mujer? ¿Alguien que yo conozca? No hablas en serio sobre la abogada, ¿verdad?" 
 
    "Mamá... se va a casar". 
 
    "¿En realidad?" Sus ojos se abrieron como platos y luego sonrió feliz. "Gracias a Dios." 
 
    Fue mi turno de fruncir el ceño. "¿Qué quieres decir? ¿No te gusta ella para mí?" 
 
    "Ella no tiene una buena reputación después de que manejó el caso de ese violador. Ella lo liberó". 
 
    "Es parte de su trabajo, mamá". Le di un mordisco a mi bistec, seguido de una cucharada de arroz. 
 
    "Lo sé... lo sé... pero me da pena la chica". Mamá tomó un sorbo de su jugo de arándano y luego dijo. "¿Vas a volver al trabajo después del almuerzo? Si no lo haces, tal vez puedas llevarme a mí, a tu tía Jade y a tu tía Rachel al organizador de bodas". 
 
    ¡De ninguna manera! 
 
    "¿No se supone que ese es el trabajo de la novia y el novio?"  
 
    "Lo es, pero Guillermo está demasiado ocupado, no tiene tiempo. Y Elena... parece tan desorientada últimamente, siempre distraída. Le dio un susto a Rachel cuando lloró en medio de la noche. Debería ser feliz, ella se casa con Guillermo". 
 
    Sentí el dolor en mi pecho al instante. Me preocupé tanto por Elena. ¿Por qué es que estaba llorando?  
 
    "¿Sabes qué?" Mamá continuó. "Cuando eras joven, soñé que te casabas con Elena. Me gustaba mucho esa chica y sabía de tu gran enamoramiento por ella". 
 
    "Basta mamá, no lo hice". 
 
    "No me mientas. Recuerda, me lo dijiste. Elena es como un ángel, mamá. Me casaré con ella algún día". Mamá se burló de mí. 
 
    "Se va a casar con Guillermo". 
 
    "Sí... y muy mal, no tienen la química". Mamá dijo en un tono desdeñoso. 
 
    Nuestro almuerzo fue interrumpido cuando llegó Daniel. Luciendo como si acabara de levantarse de la cama. Los botones de su camisa blanca de manga larga estaban medio desabrochado, su corbata colgada del cuello y sostenía su chaqueta negra sobre su hombro. 
 
    "¡Buen día!" 
 
    "Ya es tarde, hermano". Le espeté. 
 
    "Si no dejas de divertirte como un animal Daniel, te juro que te mando a una isla y te raspo de todo. A ver si no aprendes". Mamá estalló enojada. 
 
    "No me importa madre. Me encantan las chicas de la isla". Daniel se rió y subió corriendo las escaleras a su habitación: dormir y despertarse por la noche para volver a la fiesta.  
 
    Después del almuerzo, fui a nadar y di muchas vueltas hasta que me cansé mucho. Estaba en mi habitación acabando de ducharme cuando sonó mi teléfono. Fue guillermo. 
 
    "¿Qué pasa?" Yo pregunté.  
 
    "Calvin, ¿puedes acompañar a Elena? Voy a tomar un vuelo a Dubái" 
 
    Punto de vista de Elena 
 
    Me tomó una semana volver a ver a Guillermo. Estaba en una cafetería con mi amiga Gilda cuando me invitó a almorzar y pasar el rato después. 
 
    "¿A dónde vamos?" Pregunté mientras entraba en su Lamborghini. 
 
    "¿Qué tal en mi casa? Me di cuenta de que aún no te he dado un recorrido por la casa". 
 
    "Vale..." respondí. " Estuve allí una vez cuando tenía seis años. Ese fue el cumpleaños de tu abuelo. Me quedé en la sala después de la cena, con miedo de perderme. Es una casa muy grande". 
 
    "Es la más grande entre todas las mansiones de Báez. Mi bisabuelo Aristóteles Báez la quería tan grande como para almacenar todas sus colecciones masivas". 
 
    La mención de las colecciones masivas fue una anticipación. Y fiel a sus palabras, me mostró las colecciones de arte, artefactos, pinturas y artículos raros de Báez después del almuerzo.  
 
    "Vamos a la biblioteca. Te encantará". 
 
    "¿Biblioteca? No, saltémonos eso. Sabes que no me gustan los libros. Solo me dan dolores de cabeza". Me reí de mi propia discapacidad. Se convirtió en un hábito. "¿Qué hay de la sala de cine?" 
 
    "De acuerdo, vamos." 
 
    Estábamos en la sala de cine bebiendo vino y vimos el último episodio de Riverdale. Mi mente seguía pensando en Calvin. Él se va a casar. La tristeza se arrastró dentro de mí, que nunca podría haber un nosotros. 
 
    Tal vez estaba destinada a estar con Guillermo.  
 
    Me serví otra copa de vino y me la bebí directamente. Quería quitarme el dolor del pecho y pensar en Guillermo. Solía amar tanto a Guillermo, pero ¿por qué se estaba desvaneciendo lentamente? 
 
    Amo a Guillermo. Amo a Guillermo. Dije a mi mente.  
 
    Tomé otro trago de mi vino hasta que me dio sueño.  
 
    "¿Quieres continuar con la gira?" Escuché que Guillermo preguntó cuándo terminaba un episodio.  
 
    Bostecé, mi cabeza caía y era difícil mantener los ojos abiertos. "¿Podemos quedarnos aquí por unos minutos? Tengo mucho sueño". 
 
    Pensé que estaba soñando, pero me di cuenta de que Guillermo me estaba besando. Fue suave al principio y simplemente lo dejé. Hm... Era un buen besador. Era difícil no disfrutarlo.  
 
    De repente, el beso se volvió áspero y persuasivo. Obligándome a responder.  
 
    "Claire". Él gimió.  
 
    ¿Claire? Ay dios mío. ¡Estaba pensando en Claire mientras me besaba! 
 
    "¡Mierda! ¡Guillermo!" Lo empujé tan fuerte.  
 
    "¿Qué?" 
 
    "Lo sabía. Durante todo este tiempo, todavía no puedes olvidarla". 
 
    "¿De qué estás hablando?" 
 
    "De ninguna manera me voy a casar contigo. ¡Me acabas de llamar Claire!" 
 
    "¿Qué?" Había una sorpresa en su rostro. Acaba de darse cuenta de su error. ¡Chico estúpido! "Lo siento mucho, Elena. Por favor, perdóname. Te amo". 
 
    No quería llorar, pero en ese momento, mi corazón se sintió tan congestionado. Lágrimas calientes rodaron por mis mejillas. Pensé en él, en Calvin, en mis inseguridades y mi discapacidad. En otras palabras, estaba teniendo autocompasión.  
 
    "Sí. Sé que me amas, pero no de una manera romántica. Siempre me tratas como a tu hermana". 
 
    "Shh... no". 
 
    "Por favor, no lo niegues, Guillermo. Crecí enamorada de ti. Cada fin de semana me emocionaba tanto pasar el rato en tu casa porque te vería. Traté de que me notases, pero estabas tonto por Claire. Cuando fui a la universidad y me enteré de que habías terminado con ella, me sentí feliz. Sentí que tendría una oportunidad contigo". 
 
    "¿Qué?" 
 
    Dejé escapar una sonrisa sarcástica. "Sí, qué tonta de mi parte. Pero cuando te vi, cambiaste. Te volviste frío, terco y duro como la piedra. Ya no sonreías cada vez que bromeaba contigo o te reías de mis bromas tontas. Era tan difícil de entender". Dentro de ti, tienes este muro tan alto que llega al cielo. Sentí que el viejo Guillermo se había ido. Pero mis sentimientos por ti no cambiaron. Hubo momentos en que traté de copiar la apariencia de Claire: su cabello, su forma de vestir. y acciones. Pero aún así, me ignoraste. 
 
    "Lo siento, Elena..." 
 
    "¿Recuerdas nuestra primera cita? Eso fue muy especial. Aunque en realidad no era una cita. Solo necesitabas a alguien que te acompañara en ese evento de negocios. Sentí que era el comienzo de ti y de mí. Y lo hizo. Lo intenté para complacerte, para hacerte feliz, para ser tu chica perfecta, pero aun así, estás tan perdido en tu propio mundo. Estás tan cerca y a la vez tan lejos, Guillermo. Tu mente sigue a la deriva en alguna parte. Olvidé que estaba a tu lado". 
 
    "Siempre estoy ocupado, Elena. Sabes que no dirijo una sola empresa. Muchos empleados confían en mí". 
 
    "Lo sé. Se convirtió en tu diversión, tu placer. Tu mundo. Intenté que me amases, Guillermo, de una manera romántica, pero siempre fallaba. Cuando te pedí que te casaras conmigo para obtener mi fondo fiduciario, simplemente respondiste que sí sin ninguna pregunta. Pensar que solo te estaba probando, para obtener una reacción tuya". 
 
    "Quería ayudarte, hacerte feliz. Obtener el deseo de tu corazón". 
 
    "Eres el deseo de mi corazón, Guillermo. Pero, lamentablemente, el tuyo es Claire. Cuando me la presentaste durante esa cena, mi mundo se derrumbó repentinamente. Sabía que no podía competir con ella. Te atrapé demasiadas veces mirándola fijamente. Cuando ella no estaba mirando, como si fuera la única persona en la habitación. Estabas tan hipnotizado". 
 
    "Yo... lo siento mucho. Ni siquiera estaba al tanto". 
 
    "Todavía la amas, Guillermo. Por mucho que lo niegues, nunca dejaste de amarla". Tomé sus manos, apretándolas con fuerza. "Te amo tanto y te dejaré ir. Duele, pero quiero que seas feliz. Claire es tu felicidad. No te tortures. Deja de pelear tu propia batalla de control personal. Acércate a ella antes que a alguien”. la aleja de ti, para siempre". 
 
    "Elena..." 
 
    “Ve, Guillermo. Atrápala”. 
 
    Sus ojos se iluminaron y vi la felicidad en ellos, como si un gran muro se derrumbara. Se puso de pie y besó mi mejilla. "Muchas gracias, Elena". Corrió hacia la puerta, luego se detuvo y me miró de nuevo. 
 
    "No te preocupes, estaré bien". Forcé una sonrisa hacia él. "Voy a ver otro episodio de Riverdale". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 21 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    "¿Qué está sucediendo?" 
 
    "Elena necesita a alguien que esté con ella en este momento. Está llorando y yo... lastimé sus sentimientos. Sé que esto no suena bien, pero voy tras Claire. Está en Dubái con Izzy. Tengo que conseguirla". Antes de que pierda mi oportunidad con ella". Respondió Guillermo. 
 
    "¿Y vas a dejar a Elena? Eso es demasiado duro, hombre, ella no se merece esto". Traté de calmar mi voz, pero en el fondo estaba furioso.  
 
    "Lo sé, pero le haría más daño si me quedara. Confía en mí, es lo mejor, para mí y para ella. Quiero que sea feliz y no lo será conmigo. Se merece a alguien". Que la amará con todo su corazón". 
 
    Tenía razón, pero no debería haber iniciado nada con ella. Él le había dado la esperanza de poder amarla y apreciarla a cambio. Él le hizo creer que estarían juntos y vivirían felices para siempre. Y ahora, acaba de romperle el corazón. Eso fue demasiado injusto de su parte. Cada pedacito de su corazón estaba destrozado.  
 
    "Ella te ama." Respondí.  
 
    La verdad me dejó un escozor en el pecho. Pero aprendí a ignorar mis sentimientos por ella, como inyectar una sobredosis de anestesia para adormecerla. Su felicidad contaba más... y su felicidad era estar con Guillermo. 
 
    "Yo también la amo... pero no tanto como mi amor por Claire. Es difícil de explicar, hombre. Justo como me has estado contando, el virus del amor me afectó fuertemente a Claire. Ella está en mi torrente sanguíneo y ninguna droga podría quitar eso".  
 
    "El es demasiado melodramático". Y poético. Pero aun así actuó tan mal.  
 
    "Por favor, entiéndeme hombre, estoy en una situación entre la vida y la muerte en este momento. Por mi cordura, tengo que arreglar mi vida". 
 
    "Parece que el viejo Guillermo ha vuelto". 
 
    Se rio entre dientes, la emoción era muy evidente en su voz. "Simplemente no puedo evitarlo. No puedo esperar para ver a Claire. Sé que no será fácil, pero haré todo lo posible para recuperarla". 
 
    "Buena suerte a eso. Está bien, voy a ver a Elena ahora". 
 
    "Gracias hombre." 
 
    En veinte minutos llegué a la mansión de Guillermo. Encontré a Elena en la sala del teatro sentada rígidamente en un sillón de cuero negro. Estaba sola y viendo un episodio de Riverdale. Dudo si ella realmente lo estaba viendo o simplemente miraba fijamente el enorme monitor.  
 
    Perdí el control de la puerta y se cerró de golpe con fuerza. Maldita sea. La vi estremecerse ante el sonido del estruendo. Arruinó su momento de tristeza y recuperación de su dolor.  
 
    "Lo siento." Dije con mi voz de disculpa y entré a la habitación.  
 
    Mi corazón se derritió cuando vi su rostro claramente. Tenía los párpados hinchados de tanto llorar, los labios carnosos como cerezas maduras, el pelo un poco despeinado y las lágrimas le brillaban en las mejillas. Parecía miserable y triste. 
 
    "¿Estás bien?" Yo le pregunte a ella. 
 
    Se aclaró la garganta y se secó las mejillas. "Estaré bien. Solo necesito olvidar esto ahora y estaré cien por ciento bien mañana. ¿Guillermo te envió aquí?" 
 
    "Sí, me llamó para rescatar a la princesa sangrante". 
 
    Ella resopló y juntó los brazos. "Eso no es gracioso, Calvin". 
 
    "No lo digo como una broma". Respondí y me acomodé junto a su asiento.  
 
    "No necesito que me rescaten, puedo arreglármelas sola". Su mirada estaba nublada por las lágrimas.  
 
    "No te preocupes, no te rescataré. Estoy aquí para molestarte". 
 
    Se rió un poco y de repente lloró en voz alta, meciéndose de un lado a otro. "No deberías haber venido. No quiero que me veas así 
 
    Tenía razón, era la primera vez que la veía llorar, mostrando su vulnerabilidad. La Elena que conocí siempre fue luchadora, fuerte y luchadora. Ella no aceptaría la derrota cuando se trata de nuestro juego de odiar, pelear, provocar y mirar.  
 
    "Shh... Elena, no llores demasiado. Solo te enfermarás. Toma, te traje algo". Puse la caja de pañuelos de papel Kleenex frente a ella. Sacó unos cuantos puñados, luego se secó los ojos y se sonó la nariz. 
 
    "Gracias." Su voz temblaba, sus senos subían y bajaban bajo su respiración dificultosa. 
 
    ¡Maldita sea Guillermo! Si estuvieras aquí, probablemente ya te diera un buen puñetazo en la cara. Desearía que ella dejara de amarlo.  
 
    "Ven aquí." Toqué su espalda para atraerla a mis brazos, pero ella se resistió. 
 
    "No. Yo... yo no necesito consuelo." Hubo un escalofrío colgando al final de sus palabras.  
 
    "Sé que soy la última persona que necesitas en este momento, pero quiero que sepas que... me importas". 
 
    Ella me miró con desesperación. "¿No se supone que deberías estar con ella?" 
 
    Me confundí de repente. "¿OMS?" 
 
    "Tu prometida. Estás comprometido con tu novia abogada, ¿verdad?" 
 
    "¿Jenna?" 
 
    "Sí, JennaJudge". 
 
    "Es la justicia". La corregí. "¿De dónde sacaste la idea de que estoy comprometido con ella?" 
 
    Ella suspiró y juntó los brazos. "Lo vi en los periódicos". 
 
    "¿Los periódicos de la mañana?"  
 
    "Sí." 
 
    "No creas todo lo que lees ahí".  
 
    "¿Por qué, no es verdad? No lo niegues Calvin, la vi usando un anillo de compromiso". 
 
    "Así que prefieres creer en los periódicos antes que en mí, que te digo que no es cierto". 
 
    "¿Por qué iba a creerte? Podrías estar mintiendo". Su expresión de repente cambió a molestia. De vuelta a la Elena que conocí... y me gusta más. Al menos le impidió llorar por su amor perdido. No podía quedarse aquí el resto de la tarde llorando. Molestarla era la única cura. 
 
    "Bueno, ¿no me vas a felicitar?" 
 
    "¿Qué quieres que te diga? ¡Felicitaciones! ¡Mis mejores deseos! Te deseo toda una vida de felicidad con ella, espero que tengas una docena de hijos". 
 
    Me reí entre dientes, realmente se veía tan linda cuando estaba enojada.  
 
    "No suenas feliz por mí." 
 
    "¡Ja! Calvin... ¡Estoy feliz! ¿No puedes ver mi cara? Estoy sonriendo". Ella forzó una sonrisa sarcástica. 
 
    Negué con la cabeza y me recosté cómodamente en mi asiento. "Una sonrisa que no llega a tus ojos". 
 
    "Sabes por qué." Ella lanzó un largo suspiro. "Tan raro, ¿eh? Estás comprometido y acabo de desvincularme. Debes estar tan feliz en este momento, mientras que aquí estoy tan triste". 
 
    "No seas tan patética, Elena. Ese no es tu verdadero yo". 
 
    "Tú no conoces mi verdadero yo, Calvin". 
 
    Me reí. "Eso es lo que pensaste". 
 
    Tomé un trozo de papel de seda de la caja de kleenex e hice una rosa de papel. Ella me observó mientras lo hacía.  
 
    "Eso es muy hermoso". Dijo, pero había tristeza en su voz. 
 
    Le di la rosa de papel y ella la tomó, mirando los detalles de la rosa.  
 
    "No estoy comprometido Elena... con Jenna ni con ninguna otra mujer. Jenna y yo solo somos buenos amigos. Después de salir dos veces, nos dimos cuenta de que no congeniamos juntos. Lo admito, me encontré con ella en California recientemente. y estaba feliz de decirme que se comprometió con su ex novio". 
 
    "¿Ah, de verdad?" La sorpresa se mostró en su rostro.  
 
    "Sí. Esa es la verdad". 
 
    Ella sonrió y levantó la rosa de papel en sus labios, besándola. 
 
    "¿Quieres más?" Yo pregunté. 
 
    "Sí, por favor." Finalmente sonrió... una sonrisa genuina que llegó a sus ojos. "Esto incluso huele bien". 
 
    No pude evitar reírme. Estaba feliz de poder impresionarla con la rosa de papel. "Supongo que elegí el aroma correcto". 
 
    Hice más de una docena de rosas de papel para ella y aún así continué hasta que me dijo que parara. Estaban en su regazo, algunas las abrazó y unas se lo puse detrás de la oreja. 
 
    Se veía tan hermosa sentada allí, especialmente cuando todas sus lágrimas desaparecieron y comenzó a sonreír de nuevo.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 22 
 
      
 
    Punto de vista de Elena 
 
    Estaba llorando tan fuerte. Ni siquiera sabía la razón exacta. Ni siquiera podía decir eso porque perdí mi último amor, porque eso no era exactamente cierto. De hecho, me sentí aliviada de que finalmente, todo llegó a su lugar. 
 
    Me liberé de mis fantasías infantiles de casarme con Guillermo, mientras que Guillermo rompió su caparazón y me di cuenta de que todavía amaba a Claire. 
 
    De repente tuve una sensación muy vacía muy dentro de mí. Nunca me había sentido tan sola. Anhelaba a alguien que me amara por lo que soy, incondicionalmente. La pregunta es ¿quién? 
 
    Pensé en Calvin, el hombre que rondaba mi mente últimamente y seguía apareciendo en mis sueños. Ese único beso que lo cambió todo. Pero al igual que Guillermo, encontró a su verdadero amor y se comprometió. 
 
    Oh Dios mío, eso incluso me hizo llorar más fuerte. La autocompasión y las inseguridades se hundieron. 
 
    Nunca podría competir con personas como JennaJudge... o incluso Claire, que obtuvo la belleza con clase, y una licenciatura, una maestría, un doctorado o como se llame. Mi cerebro era tan lento como una tortuga. Incluso un párrafo corto me mareaba y me producía una fuerte presión en los ojos cada vez que me obligaba a leerlo. Álgebra, geometría, cálculo, fracciones, raíces cuadradas o incluso una simple multiplicación era como ser arrojada dentro de un fabricante de máquinas de algodón de azúcar. 
 
    Y ahora, que Calvin viniera a rescatarme me hizo sentir peor. Él era la última persona que necesitaba para consolarme y ver mi lado vulnerable. Por el amor de Dios, si tan solo supiera que él era la mitad de la razón por la que estaba llorando, ¿cómo reaccionaría? Pero él estaba insensible a mis sentimientos. Estaba aquí porque Guillermo también se lo pidió. 
 
    Pero mi emoción era como una montaña rusa que se movía con tanta facilidad. De repente me sentí como una adolescente atolondrada cuando Calvin me dijo que no estaba comprometido con JennaJudge, quiero decir... Justicia. 
 
    Sí, me sentí aliviada... muy, muy aliviada como si me hubieran arrancado una espina del pecho. Si tan solo me hubiera obligado a leer el artículo completo en los periódicos en lugar de confiar en el título en negrita, 'Están comprometidos', me habría ahorrado muchas noches de insomnio y dolores de cabeza. JennaJustice estaba comprometida con otro hombre. 
 
    "Hay un nuevo restaurante de comida rápida filipina en Manhattan, ¿quieres echarle un vistazo?" sugirió Calvin. "Podemos dar un paseo por el parque después". 
 
    "¡Claro! Ya tengo un poco de hambre. ¿Qué hay de estas rosas de papel?" No podría recogerlas todas en mis brazos, si tan solo tuviéramos una bolsa de papel. 
 
    Me dio esa sonrisa tan linda que hizo que mi corazón saltara de alegría. "Solo déjala. Haré más tarde". 
 
    Asentí y le devolví la sonrisa. No podía pronunciar una palabra con miedo de decir algo estúpido. Hizo que todas mis entrañas se convirtieran en malvaviscos derretidos. 
 
    Cenamos temprano en un nuevo restaurante filipino de comida rápida, Jollibee. Calvin me hizo probar casi todo lo que tenían en el menú. Chickenjoy, espagueti, perrito caliente alegre, bistec de hamburguesa, pastel de melocotón y mango y helado de dulce de chocolate. 
 
    "Solía comer mucho en Jollibee en Filipinas. Extrañaba esto". 
 
    "Es muy bueno. El pollo es mi favorito... y también los espaguetis". 
 
    Sonrió y empezó a hablar de sus experiencias en Filipinas. Crecer y estudiar en una escuela católica en Filipinas. Fue muy influenciado por la cultura filipina, incluidos sus valores en la vida. 
 
    Disfruté escuchándolo y aprendí demasiado sobre él. Aparte de eso, su constante sonrisa y sus miradas me hipnotizaron. Cuanto más hablaba, más me enamoraba de él. Calvin era en realidad un hombre muy sencillo, amable y humilde. Lástima, comenzamos nuestro juego de odio que nos hizo negarnos a entendernos antes. 
 
    Después dimos un paseo. Caminamos por Central Park y continuamos hablando. Le conté sobre mis dificultades con la lectura, los muchos tutores que tuve, asistir a una clase especial para la dislexia y cómo mejoró mis habilidades de aprendizaje. 
 
    "Recuerdo que cuando era joven, tenía un botiquín médico. Siempre quise ser médico. Admiraba la confianza que tenían para hablar con mis pacientes, diagnosticar las enfermedades, correr para salvar vidas y poder ayudar a las personas. Desafortunadamente, Ni siquiera pude aprobar una materia de ciencias simple como biología. Papá donó una variedad de esqueletos de dinosaurios en la escuela, por lo que el maestro consideró darme una calificación aprobatoria". Dejé escapar una pequeña risa pero Calvin solo me miró. 
 
    "No siempre obtenemos lo que queremos en la vida, Elena. La vida no es perfecta. Pero debes considerar esto. Hay muchas personas que nunca tendrán lo que tú tienes en este momento". 
 
    Lo que dijo me detuvo. Tenía toda la razón. Nací tan afortunada y bendecida. Tuve una familia amorosa maravillosa que me dio todo lo que quería. Estaba rodeada de muchos amigos, parientes, personal y mentores que me apoyaron. Podía viajar a cualquier parte del mundo en cualquier momento que quisiera, salir con amigos y conectarme con diferentes personas. Podía hacer lo que quisiera en la vida. 
 
    "Gracias Calvin. Me hiciste darme cuenta de lo afortunada que soy". 
 
    "Por supuesto que lo eres, y sabes qué, cuanto más hablaba contigo, más me daba cuenta de que de hecho eres una mujer muy inteligente". 
 
    "Vamos, no tienes que halagarme". 
 
    "Ser inteligente no siempre se trata de ser bueno en lectura, resolución de matemáticas y análisis que aprendes todos los días en la escuela. También lo aprendes por experiencia, y eso es lo que tienes al interactuar con la gente y tener muchos amigos". 
 
    "Eso es lo más hermoso que he escuchado. Espero que lo digas en serio, Calvin, porque te creí". 
 
    Su mirada era tan suave como una caricia mientras continuaba mirándome. "Lo digo en serio, Elena. También eres muy hermosa de adentro hacia afuera y eso es lo más importante. Solo haz lo correcto, haz lo mejor que puedas y siempre muéstrales a las personas que te importan". 
 
    Esa noche, hablamos mucho... en su mayoría conversaciones significativas mientras nos sentábamos en el banco a comer palomitas de maíz, beber refrescos y contemplar la hermosa fuente frente a nosotros. 
 
    No coquetear, simplemente hablar y compartir nuestros pensamientos, pasiones y sueños. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 23 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    ¿Cuánto tiempo necesita una persona para recuperarse de un desamor?  
 
    En realidad, no había una respuesta exacta. Algunos se recuperarían de la noche a la mañana, otros en una semana, muchos en tres semanas... y los que amaban profundamente tardarían meses, años o una eternidad. Era solo una cuestión de aceptación. Cuánto tiempo uno podría aceptar que todo había terminado. 
 
    Le di a Elena una semana.  
 
    Todos los días seguí contando hasta que la volvería a ver. Era como contar hasta la víspera de Navidad para abrir mis regalos. 
 
    Seis días, cinco días... cuatro días más.  
 
    Me dije a mí mismo que me mantuviera alejado de ella durante una semana, pero no fue tan fácil. Era como una tortura. Cada minuto, seguí pensando en ella, en lo que estaba haciendo y dónde estaba. Me preocupaba cómo ella lidiaba con su dolor y tristeza.  
 
    Necesitaba tiempo para llorar y pasar por su corazón roto para poder seguir adelante. Estar presente en los intensos dolores de su dolor para distraerla y convertirme en su diversión no sería una buena idea. Tenía que llenar su vacío y suturar ella sola la lágrima de su corazón, para que al final saliera fuerte a la superficie y pudiera volver a amar profundamente. 
 
    Decidí concentrarme en mi nuevo hotel y me puse muy ocupado. Aseguré la propiedad del Sr. Murphy después de comprarla al valor justo de mercado, seguido de un par de reuniones con los ingenieros y arquitectos para finalizar el diseño estructural del hotel. No sabía qué hacer con el museo. Pero cada vez que pensaba en eso, siempre terminaba pensando en Elena.  
 
    A mitad de semana, asistí a una reunión de negocios con los Báez en la que solo participaron hombres. Pude llamarla una idea de doble rasero que dejó a las mujeres de Báez en el negocio fuera, pero estaba implícito de antemano.  
 
    Comienzo con mi abuela, Nina Pares Báez. No quería tener nada que ver con el negocio y se concentró en aprender a cocinar. Alguna vez fue una cocinera horrible y el abuelo Markos ya no podía soportar comer alimentos quemados. Mi mamá, Chloe Báez-Montero alguna vez estuvo activa en los negocios, pero cuando se casó con mi papá Iñigo Montero y tuvo tres hijos, sus manos estaban llenas de levantarse temprano en la mañana preparando nuestras loncheras, ayudándonos con nuestras tareas y proyectos escolares, atendiendo a los padres. -reuniones de profesores, comprar nuestra ropa y acompañarnos en campamentos y talleres de verano. Lo mismo con mi tía, Jade Collins-Báez, la mamá de Guillermo.  
 
    Esmeralda fue la única que insistió en unirse a la reunión y terminó abandonando la sala de conferencias en su primer intento. No podía tolerar las conversaciones varoniles inapropiadas para oídos femeninos: chistes verdes, mujeres, sexo, autos, deportes, dinero, explosiones, política y conversaciones clasificadas como TMI. 
 
    Pude hablar con Guillermo después de la reunión. Su felicidad se reflejaba en su rostro y en toda su aura. Era como enfrentar al joven Guillermo que solía mirar hacia arriba: muy aventurero, lleno de vida y energía. Una sonrisa que no se podía borrar de su rostro a pesar de los desvaríos y regaños de su padre sobre por qué firmó un contrato de dos años para que Mariah Carey hiciera los comerciales de televisión y cantara el jingle de las aerolíneas Báez en lugar de Ariana Grande. 
 
    "¿Qué tal tu viaje a Dubái?" 
 
    "Genial. Llegué justo a tiempo". Guillermo respondió con un suspiro de alivio. 
 
    Sabía lo que quería decir. Llegó justo a tiempo para buscar a su chica, Claire. Su amor perdido hace mucho tiempo y la única chica que podría conmoverlo. Probablemente estaba obsesionado con ella porque se negó a vivir una vida normal después de su ruptura. 
 
    "Bien por usted." 
 
    "Elena dijo que fuiste de gran ayuda para salvarla en ese momento. Gracias, hombre, sé que puedo confiar en ti". Guillermo continuó. 
 
    "De nada." Respondí con una sonrisa sarcástica. "Eso es lo mejor que pude hacer". 
 
    "Te debo mucho. Lo compensaré". Tocó mi hombro, como cuando era niño e hice algo grandioso. 
 
    "Nop. No me debes nada más que a Elena. Tienes que compensar lo que le hiciste". Mis labios se adelgazaron con irritación. No pude soportarlo más, mi pecho estaba a punto de explotar en ese momento. Estaba tan molesto con Guillermo por lastimar a Elena. "Le rompiste el corazón y no estoy orgulloso de ti por hacer eso. Es una chica tan ingenua y le hiciste creer que podría haber algo más en tu relación con ella". 
 
    Guillermo se movió de su asiento y se inclinó más cerca de mí.  
 
    "Sé lo que le hice y fue tan malo. Es por eso que me aseguré de hablar con ella en persona en el momento en que regresé de Dubai, y me alegro de que pudiéramos tener una conversación de corazón a corazón". Mi conciencia no me dejaría descansar sabiendo que lastimé a alguien, y no seré totalmente feliz con ese pensamiento". 
 
    "¿Quieres decir... que la viste?"  
 
    "Así es, hermano". Su mano se posó en mi hombro brevemente. "No me hagas sentir culpable de su dolor. No soy el único responsable de su dolor". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    Guillermo dejó escapar una sonrisa. "Vamos, tú eres el que actúa tan ingenuamente ahora. Cuando le conté a Elena sobre mis sentimientos por Claire, ella también se abrió y me contó sobre sus sentimientos por ti". 
 
    Mi corazón inmediatamente se sintió cálido y resplandeciente.  
 
    "La hiciste sentir tan maravillosa y muy especial, algo que nunca sintió con nadie, incluyéndome a mí". 
 
    "¿En serio? ¿Qué más dijo?" Estaba mareado por más información.  
 
    "Nah, no te lo estoy diciendo. Tienes que averiguarlo por ti mismo. Ve a ver a Elena". Dejó escapar una risa gutural. "Te conozco mucho Calvin y tus sentimientos por Elena, pero eres demasiado tímido para hablar con ella sobre eso. En cambio, la molestas y haces que te odie". 
 
    "Porque ella estaba enamorada de ti". 
 
    "No, se quedó atrapada con la idea de un amor de cuento de hadas con el que todas las jóvenes definitivamente soñaron. Pero ahora se dio cuenta de que el amor en la vida real es demasiado diferente". 
 
    Nuestra conversación se interrumpió cuando el abuelo Markos intervino. "Guillermo, escuché que rompiste tu compromiso con Elena, ¿es eso cierto?". 
 
    "¿Qué?" estalló el tío Eros. "¡Qué diablos, hijo! ¿Soy tu padre y soy el último en saberlo?" 
 
    "Lo siento papá. Es lo mejor, no estamos... realmente enamorados". Guillermo trató de explicar. "Si le preocupa la fusión de Baez y Adler..." 
 
    "¡Nah! No me preocupa eso. Lo importante es tu felicidad, hijo. Quiero que tengas un matrimonio feliz como yo lo tengo con tu mamá". El tío Eros señaló al abuelo Markos y mi papá, "Por supuesto, como ellos". 
 
    "No te preocupes, él encontrará a la chica adecuada". Papá dijo antes de centrar su atención en mí. "Tú también Calvin, tienes que encontrar a la chica adecuada. No seas como tu hermano que sale con todas las mujeres jóvenes de este planeta". 
 
    "Vamos papá, ¿quieres parar? Volvamos al trabajo". No me gustaba hacia dónde iba la conversación. 
 
    "Nah, hablemos de ti, Calvin. ¿Por qué no sales con la hija del Sr.Nguyen?" sugirió el tío Eros.  
 
    "No es una buena idea. Daniel se enganchó con ella, ¿recuerdas? Los Nguyen están molestos y querían cancelar su inversión". Guillermo corrigió a su padre.  
 
    "Maldito Daniel. Todo hombre debería advertir a sus hijas sobre él". 
 
     El abuelo sacudió la cabeza con decepción. "Me alegro de que seas diferente, Calvin. Por cierto, ¿por qué no sales con Elena?" 
 
    Papá se echó a reír. "Se odian, ¿recuerdas? Son como un gato y un perro que no se llevan bien". 
 
    "¿En serio? Deberías esforzarte más, muchacho. Este juego de odio por lo general conduce a un juego de amor". .  
 
    No pude discutir con él porque en ese momento tenía razón.  
 
    Dos dias mas...  
 
    "No hagas estupideces, Calvin. Mantente alejado de ella, ¿de acuerdo? Es mi cumpleaños y no quiero que arruines la cena". Mi hermana Kimberly me advirtió en el momento en que entré a la casa de mis padres. 
 
    "¡Vaya! Relájate, hermana. ¿Qué está pasando?" 
 
    "Invité a Elena. Quiero que te comportes y nunca... quiero decir NUNCA la molestes. Sabes que todavía está lidiando con una angustia, así que no la avergüences ni te burles de ella. . El Ingenioso cerebro tuyo, tienes su propia forma de hacerla enfadar tanto con tus movimientos oculares o gestos con las manos". 
 
    Un cálido sentimiento de alegría me invadió al pensar en ver a Elena. Me emocioné al instante. Me preguntaba cómo se vería ahora. Definitivamente, muy hermosa.  
 
    Calvin, ¿me estás escuchando? estalló Kimberly. 
 
    "No tienes que recordármelo. No soy un niño imbécil". 
 
    "¡Ja! ¡Ese es el problema! Eres todo lo contrario, tienes un coeficiente intelectual muy superior, caes extremadamente bajo cuando se trata de Elena". 
 
    "Estás exagerando. Todo lo que hago la molesta, incluso si no hago nada". 
 
    "Lo que sea, Calvin. En la medida de lo posible, solo aléjate de ella, ¿de acuerdo? Es mi cumpleaños y quiero disfrutar la noche. Nada de malas vibraciones. No quiero tener un año entero de mala suerte. Quiero un amor". Vida por el amor de Dios". Puso los ojos en blanco y se volvió hacia nuestra madre, que entró en la sala de estar con un vestido rojo brillante. Parecía que era ella la que celebraba su cumpleaños en lugar de Kimberly, que vestía un conjunto completamente negro.  
 
    "Pon a Elena al final de la mesa y a Calvin en el otro extremo para que sus caminos no se crucen. Es un asiento de treinta y dos asientos de todos modos". Sugirió mamá. 
 
    ¿A unos diez metros de Elena? Esa es una idea salvaje. 
 
    En cuanto a Kimberly, me informó que sería una simple cena de cumpleaños, pero resultó ser lujosa. Le gustaban las cosas lujosas. Desde su ropa, joyas, vacaciones, autos y todo, sus gustos eran muy caro. Podría ser la razón por la que cualquier chico estaría demasiado asustado para salir con ella. Ella era de muy alto mantenimiento.  
 
    "Esa es una gran idea, mamá". Kimberly asintió y me miró con una sonrisa victoriosa. "¿Entonces, qué piensas?" 
 
    Prefiero comer en la cocina. Le dije a Kimberly y ella me miró con enojo. 
 
    "¡Carretero!" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 24 
 
      
 
    Punto de vista de Elena 
 
    "Así que este tipo te mantiene ocupada". 
 
    Me sacudí dejando caer mi pincel al suelo cuando escuché la voz de mi papá, Ares Adler detrás de mí. 
 
    "Fácil." Siseó mientras sostenía mis brazos para mantenerme firme. Estaba en peligro de golpear la mesa a mi lado. Sería un desastre que los botes de pintura de colores siguieran a la brocha por el suelo. 
 
    No esperaba que mi papá estuviera en casa un lunes por la tarde. Normalmente estaba en la oficina o fuera del país haciendo negocios. Verlo aquí abajo en el sótano era muy inusual. 
 
    El sótano era una de las áreas abandonadas de esta enorme casa que a nadie de mi familia realmente le interesaba visitar. Lo hice limpiar y se convirtió en mi espacio de trabajo durante los últimos dos años. Era muy tranquilo que podía concentrarme muy bien en trabajar en mis pinturas sin distracciones. 
 
    Siempre estuve fascinada con las artes y las pinturas desde que era una niña. Me encantaba dibujar y jugar con los colores. Me podía relacionar fácilmente porque no era tan complicado como leer y escribir palabras y números. 
 
    También ayudó que estudié un curso vocacional sobre los diferentes tipos de técnicas y estilos de pintura después de graduarme de la escuela secundaria. Mejoró mis conocimientos y me apasionó más en el tema de las artes y la pintura, al punto que quise tener mi propia galería o un museo. 
 
    Ya hice varios de mis propios trabajos, trayendo mis ideas al lienzo con una mezcla de modernismo, técnicas de pintura abstractas y surrealistas, usando óleo, acuarela, carbón, pastel, acrílico, aerosol, esmalte, etc. Quería ser inventiva a veces que usaba arena, guijarros, sal y cera caliente. Con el arte, era ilimitada. Podrías usar lo que quieras y podrías pintar lo que quieras o a quien quieras. 
 
    Sí... quien tú quieras. Podrías expresar tus sentimientos por esa persona a través del lienzo. Como lo que hice en ese momento. No podía dejar de pensar en Calvin como si mi cabeza fuera a explotar. 
 
    Seguí recordando los momentos en los que conversamos: sus ideas y opiniones sobre un tema determinado, sus principios y valores en la vida... Descubrí que era realmente un buen tipo. Demasiado diferente de los tipos ricos, narcisistas y arrogantes que conocía. Y cuanto más lo conocía mejor, más me atraía. 
 
    Había hecho demasiados bocetos de Calvin anoche, la evidencia estaba esparcida por el suelo. Esta mañana estaba tan inspirada que me desperté a las cuatro de la mañana y bajé aquí en el sótano para hacer una pintura al óleo de él. En este momento estaba casi terminado. Solo hice algunos toques finales para mejorar la pintura para que se vea más real y respirando. 
 
    Y ahora, ser atrapada por mi papá me hizo sentir muy avergonzada. 
 
    "Hm... este tipo no se parece a Guillermo". Miró el lienzo y luego forzó una sonrisa. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí? Se supone que debes estar en la oficina". Le dije 
 
    "Acabo de asistir a una reunión importante y luego decidí volver a casa". Se acomodó en el sillón y flexionó el cuello. Parecía cansado y aparentaba su edad de cincuenta años. Necesitaba teñirse el pelo gris, ya se le veía por encima de la sien. 
 
    Mi corazón se estaba rindiendo. Sabía por ese ceño fruncido en su rostro y esos ojos tristes, que algo lo estaba molestando. 
 
    Me limpié las manos y fui a sentarme en el brazo de la silla en la que él estaba sentado. Abracé su cuello y coloqué mi barbilla sobre su hombro. 
 
    "Papá..." 
 
    "¿Sí?" 
 
    "¿Qué ocurre?" 
 
    Lo sentí lanzar un largo suspiro. "Hablé con tu mamá esta mañana. Ella me lo dijo". 
 
    Sabía lo que quería decir. Mamá le dijo que mi compromiso con Guillermo había terminado. 
 
    "¿Estas decepcionado?" 
 
    Soltó una pequeña risa. "Un poco. Tú tío Eros y yo lo deseábamos... pero quiénes somos para privar a ambos de su felicidad". 
 
    "Oh papá…" Planté un breve beso en su mejilla. Sabía que lo entendería. 
 
    "Tu madre y yo estamos aquí para guiarte y ayudarte a tener un futuro mejor. Pero sigues siendo tú quien tiene la llave Elena. Eres lo suficientemente mayor para tomar una decisión y tú misma sabes lo que es mejor para ti". Me tomó las manos suavemente y continuó. "Lo mejor que podemos hacer es apoyarte". 
 
    "Gracias Papá." 
 
    "Estaba preocupado por ti. No podía concentrarme en la reunión pensando que mi niña tiene el corazón roto. Sé que no es fácil tener el corazón roto, lo he experimentado antes con tu mamá y se sintió tan horrible". 
 
    "No te preocupes demasiado, estoy bien. Lo juro". 
 
    "Sí, se imagina". Señaló la imagen en el lienzo. "Pero lo que me preocupa ahora es la facilidad con la que encontraste un reemplazo. Ni siquiera estás en buenos términos con CalvinMontero, ¿verdad? ¡Se odian!" 
 
    Levanté una ceja y me reí de él. "Eso es lo que piensas, papá". 
 
    "¿En serio? Cuéntamelo". Dejó escapar una sonrisa burlona y me animó a continuar. 
 
    El resto de la tarde la pasamos hablando de Calvin. Lo que pensaba de él y mis sentimientos por él. Estaba tan contenta de haber podido abrirme con papá y él me dio algunos consejos sobre el punto de vista del hombre y cómo tratar con hombres como Calvin. 
 
    "Definitivamente, le gustas. Fue bastante difícil reprimir sus sentimientos sabiendo que su primo estaba comprometido con la chica que le gusta. Eso es tan horrible. Su cerebro le decía que te odiara, pero su corazón no podía mentir sobre sus verdaderos sentimientos". 
 
    "¿Qué crees que debería hacer?" 
 
    "¿En este momento? Nada. Si un hombre está realmente enamorado, hará algo al respecto. Conozco a Calvin, lo vi crecer. Es el tipo de persona que no apresura las cosas y espera el momento adecuado". . Dale un poco de tiempo, acabas de romper tu compromiso. Piensa que todavía estás reparando tu corazón roto". 
 
    "Sí. Desearía poder decirle que fue su compromiso lo que realmente me rompió el corazón". Exhalé pesadamente. 
 
    "Díselo más tarde. Se sentiría aliviado una vez que supiera eso". Papá se rió. "Ese es el problema de estar enamorado. Demasiados corazones rotos por falta de comunicación". Se puso de pie y me dio un abrazo. 
 
    "Gracias papá, eres el mejor". 
 
    "Te amo princesa." Besó mi frente y me tranquilizó. "No te preocupes, todo caerá en su lugar". 
 
    Tres días después, ya terminé tres pinturas de Calvin, pero todavía no he oído hablar de él. Hasta que recibí una llamada telefónica de la hermana de Calvin, Kimberly, invitándome a su cena de cumpleaños el viernes por la noche. 
 
    "Lo siento Elena, tienes que ver a Calvin. Sé que odias tanto a mi hermano por ser tan malo contigo, pero no te preocupes, me aseguraré de que no se te acerque, ¿de acuerdo?" Sé cómo te sientes en este momento... estamos aquí para ti... bla, bla, bla..." 
 
    De hecho, estaba escuchando a medias. La idea de ver a Calvin hizo que todos los pedacitos de mi corazón cobraran vida. 
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    No es justo. 
 
    Elena se colocó junto a Aaron Latsis en la mesa del comedor. Por lo que parece, Kimberly y Esmeralda estaban haciendo de casamenteras para los dos. 
 
    Fiel a las palabras de mi madre, ella se colocó al final de la mesa de treinta y dos asientos con la generación más joven mientras que yo estaba en el otro extremo con los invitados mayores. 
 
    Dos veces miré a los ojos de Elena. La primera cuando ella llegó. Estaba en camino a saludarla cuando Esmeralda me detuvo. 
 
    "Oye... ¡oye! ¿Adónde vas?" 
 
    Me detuve en mi camino y luego miré a mi prima. "¿Qué hay de malo en saludar a un invitado?" 
 
    —Elena no. Arruinarás la velada, Calvin. Siéntate. Ella señaló el sillón en la sala de estar. 
 
    "Maldita sea, Esmeralda. No soy un perro". Dije con los dientes apretados. 
 
    "Entonces deja de actuar como tal y compórtate". Dijo con firmeza. "Esta noche es muy importante para tu hermana, solo la estoy ayudando, ¿de acuerdo? Así que por favor coopera". 
 
    "Perra." murmuré. 
 
    "¿Qué dijiste?" Esmeralda levantó una ceja y me miró con enojo. 
 
    La segunda vez que miré a Elena fue cuando estaba en la esquina de la sala de estar, sola. 
 
    Fui al mini bar para traerle una bebida y luego caminé hacia ella. Casi me acerco a ella cuando Daniel me detuvo. 
 
    "¿Adónde vas?" Daniel tomó mi brazo con fuerza. 
 
    "Vamos, no me digas que a ti también te gusta esto. Solo quiero darle un trago". 
 
    Daniel miró la copa de jerez que tenía en la mano. "Yo se la daré". 
 
    "No no." Protesté, pero Daniel me arrebató la bebida de la mano. 
 
    "Mantente alejado hermano. Respeta. Hazla feliz". 
 
    "No hables de respeto, Daniel. Ni siquiera sabes el significado de la palabra". 
 
    Daniel se echó a reír a carcajadas, haciendo que todas las chicas se giraran hacia él. "Te amo hermano. ¡Paz!" Gritó y fue hacia Elena. "¡Hola, Elena! Te ves hermosa como siempre. Te traje tu bebida favorita". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 25 
 
      
 
    Punto de vista de Elena 
 
    "Sí... sí... ¿en serio? ¿Eh? ¿Qué? ¿Qué dijiste de nuevo?" 
 
    Estaba escuchando a medias, fingiendo una sonrisa y fingiendo mostrar interés en la conversación con cualquiera en la mesa. Estaba un poco molesta también por la misma pregunta que todos me lanzaban, ¿estoy bien? 
 
    Todos estaban preocupados por mi ruptura con Guillermo y todo lo que pude hacer fue asentir y darles una pequeña sonrisa. Gracias a Dios, Guillermo no pudo asistir a la fiesta. Su repentino viaje a Japón nos ahorró la humillación. Todavía estaba demasiado fresco y la gente solo quería hablar de eso. 
 
    'Deberías empezar yoga Elena, es un buen remedio para el corazón roto.' o '¿Quieres pasar el rato con nosotros mañana? Hay demasiados solteros hermosos en el club. o '¿Has visto a ErkenciKus? Míralo, me ayudó mucho cuando rompí con mi ex. ¡Can Yaman es tan delicioso!" 
 
    Cómo desearía poder gritarles que no estaba pensando en Guillermo en absoluto. Ya casi me olvido de él. Aparte del 1% de mi cerebro que pensaba que la comida era realmente deliciosa y deseaba poder tener otra rebanada de esa mousse de chocolate húmedo, el 99% estaba ocupado con el hombre sentado al otro lado de la mesa. 
 
    Maldita sea, no pude evitarlo... Calvin estaba en mi visión periférica todo el tiempo. Mi mente no me estaba ayudando en absoluto. Había esta discusión dentro de mi cerebro que me mantuvo loca. El lado izquierdo diciéndome que lo ignorara y cualquier sentimiento que tuviera por él. Solo estaba perdiendo mi tiempo y energía ya que él no sentía lo mismo. Y el otro lado estaba esperanzado, diciéndome que el sentimiento era mutuo. Era evidente en la forma en que me miró, la forma en que actuó... y la forma en que me hizo sentir. Como una... joya muy preciosa. 
 
    ¿Pero por qué no me contactó? Esperé su llamada, o incluso un mensaje de texto. Sabía mi número, mi dirección de correo electrónico y mis cuentas de redes sociales. Pero ni un solo 'hola' 'hola' o '¿Sigues viva?' 
 
    Me preguntaba qué estaba haciendo, o papá tenía razón en que me dio tiempo para sanar después de mi ruptura con Guillermo... Hm, lo más probable. O simplemente era demasiado tímido para preguntar. Recuerdo que Esmeralda me dijo durante la secundaria que Calvin era un cobarde cuando se trataba de chicas. 
 
    Hm... Vamos a ver sobre eso. Tamborileé suavemente con los dedos sobre la mesa, pensando en maneras de acercarme a él. 
 
    "Elena, ¿me escuchaste?" 
 
    "¿Eh?" Me volví hacia AaronLatsis que estaba sentado a mi lado. Dijo algo pero mi mente estaba tan ocupada que no lo escuché. 
 
    "¿Tienes algún plan para mañana por la noche?" 
 
    "¡Oh! Yo... yo no lo sé". Miré a Calvin, que apuró su copa de vino y habló con la atractiva mujer viuda de cincuenta años que estaba sentada a su lado. "Pero yo... probablemente esté muy ocupada. Es el cumpleaños de unas de mis amigas más cercanas... mi papá mencionó sobre una salida familiar y... sí, casi lo olvido, mi abuela llegará mañana... tengo para terminar el cuadro que comencé esta mañana, va a ser mi regalo para ella... y tengo que darle de comer a mi tortuga a las nueve..." Upss, me di cuenta que no tengo tortuga. 
 
    "No te preocupes, lo tengo Elena". Aaron levantó la mano para evitar que diera más excusas. "Estoy acostumbrado a eso." 
 
    "¿Qué quieres decir?" De repente me sentí culpable y lo siento por Aaron. 
 
    "No sé lo que hay en mí. Las mujeres simplemente no quieren salir conmigo". Dijo decepcionado. 
 
    "Por supuesto que lo harían". 
 
    Se encogió de hombros y sonrió. 
 
    Sonreí y lo miré de cerca. Era un tipo muy guapo, muy rico y bien educado. Su ser demasiado rígido, disciplinado y perfecto intimidaría a cualquier mujer. Uno temería cometer errores con él. 
 
    "Tal vez Daniel pueda darte algunos consejos". Miré a Daniel que estaba sentado frente a mí. Se vestía como un hombre con mala reputación y, sin embargo, elegante, su fuerte línea de la mandíbula y la barba de las 5 en punto hacían que las mujeres acudieran a él. 
 
    Después de la cena, vi a Calvin hablando de nuevo con la misma mujer en la sala de estar y bebiendo vino. Esta vez lucieron muy íntimos con sus rostros demasiado cerca. Kimberly me la presentó antes, ella era la Sra. Hardy, la sexy entrenadora de natación de Kimberly, y de Calvin y Daniel. 
 
    Calvin estaba sonrojado, me pregunté cuántas copas de vino ya había tomado. Conté desde el momento en que llegué y en la mesa de la cena. ¿Probablemente su quinto o sexto vaso? 
 
    Maldita sea. ¡Probablemente esté borracho ahora mismo y se haya vuelto loco coqueteando con esa mujer! 
 
    "Elena, ven conmigo al balcón". Kimberly dijo y tomó mi brazo. "Te voy a presentar a mi primo segundo, Noah Valiente. Estoy segura de que os caeréis bien. ¡Él también es soltero!" 
 
    "No otra vez, Kimberly. Te dije que estoy bien". 
 
    "No estás bien. Tenemos que eliminar esa mirada triste en tus ojos. No es el fin del mundo Elena. Sé feliz". 
 
    "Soy feliz. Deja de tirarme a tus primos y amigos. No necesito un hombre para ser feliz". Dije con voz frustrada. 
 
    "Está bien... está bien... lo siento, pero Noah quiere conocerte. Por favor... solo di hola". 
 
    Asentí y fui al balcón con ella. Aunque ella no dejaba de promocionarme a su primo como vendiendo un nuevo producto de champú. Es realmente hermoso, inteligente y talentoso. Cualquier mujer sería tan afortunada de tenerlo como esposo... 
 
    Después de una breve presentación, me apresuré a regresar a la sala de estar y no vi a Calvin ni a la Sra. Hardy. ¿Dónde diablos están? 
 
    "¿Dónde está Calvin?" Interrumpí a Daniel, que estaba ocupado coqueteando con las chicas. 
 
    Lo vi con la señora Hardy. Respondió con una sonrisa maliciosa. "Estoy segura de que están en algún lugar muy privado... trata de buscar en su dormitorio". 
 
    ¡Maldito Daniel! 
 
    Fui a la cocina a buscarlo, al jardín, a la piscina, a la sala de música... por todas partes en la planta baja de la casa que exploré. ¡Tal vez Daniel tenía razón, estaba en su habitación con esa mujer! Gemí de frustración. 
 
    "¿Estas buscando a alguien?" Estaba tan avergonzada cuando escuché la voz de la mamá de Calvin, ChloeMontero detrás de mí. Estaba en una gran habitación vacía, como una extensión de la sala de estar. 
 
    "Yo... estoy buscando... un... olvidé mi bolso de mano... no estoy segura si traje uno... un sí, supongo que lo hice. Creo... Creo que lo dejé en la habitación de Kimberly". Señalé hacia arriba, demasiado nerviosa para seguir hablando. Estaba diciendo tonterías. 
 
    La señora Montero frunció el ceño y miró mi mano derecha. "Está en tu mano Elena". 
 
    Miré hacia abajo y vi que estaba sosteniendo mi bolso. 
 
    "¡Oh! Yo..." Estaba profundamente humillada. Sabía que me estaba sonrojando mucho. Fui tan estúpida. ¡Por qué soy tan estúpida! Probablemente pensó que ahora soy anormal. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó la señora Montero. 
 
    "Yo…" No pude controlarme más. Los sentimientos reprimidos que no podía soportar. Ya era tan doloroso como si estuviera a punto de explotar. Me eché a llorar y la señora Montero me abrazó al instante. 
 
    "Oh Elena... dime lo que sientes. Te juro que puedes confiar en mí. ¿Qué te molesta?" 
 
    Lágrimas calientes corrían por mis mejillas mientras la abrazaba. Era tan dulce y maternal permitiéndome llorar sobre sus hombros. 
 
    "Se trata de tu hijo. Yo..." 
 
    "Oh Dios, te juro que lo voy a asesinar ahora mismo. ¿Te acosó?" 
 
    "No, por supuesto que no. Yo... creo que me estoy enamorando de él". Tenía que contarle a alguien sobre mis sentimientos, incluso que alguien era su madre, antes de que tuviera un ataque al corazón. 
 
    "Tsk... tsk... no, no lo hagas. Dios mío, Elena, por tu propio bien, por favor aléjate de mi hijo. Lo amo, pero él no es bueno para ti. Eres demasiado dulce y amable para él". . Mereces alguien mejor." 
 
    "Simplemente no puedo. No va a ser fácil. Yo... nunca antes había sentido algo así con nadie. Amo tanto a Calvin". 
 
    Sentí que la Sra. Montero se congeló y luego se rió suavemente. "Oh, ¿te refieres a Calvin? Pero eso no tiene sentido. Lo odias, ¿verdad?" 
 
    "Lo intenté, pero ya no puedo fingir". 
 
    Sentí una mano familiar que de repente acarició mi espalda. En ese momento, supe quién era. Mi corazón latía salvajemente cuando quité mis brazos alrededor de la Sra. Montero y lo miré. Mi pulso se aceleró alarmantemente. 
 
    Se veía hermoso a la distancia, pero cara a cara con él, era impresionantemente guapo. Sus ojos convincentes me clavaron en el lugar. 
 
    "Elena..." 
 
    Me estremecí cuando dijo mi nombre. 
 
    "¿Dónde has estado?" Le pregunté. 
 
    "Buscándote." Él se rió. "No puedo creer que estábamos como jugando al escondite". 
 
    "¡Oh! Um... ¿cuánto tiempo has estado parado ahí?" 
 
    Me dio una sonrisa tentadora que hizo que todo mi interior se arremolinara. "El tiempo suficiente para escuchar lo que necesitaba escuchar". 
 
    Me tapé la cara avergonzada. Deseé convertirme en líquido, literalmente. 
 
    Lo siguiente que supe fue que Calvin me tomó en sus brazos. Tan apretado que podía sentir su corazón latiendo contra el mío. 
 
    "Dime que me amas de nuevo, Elena. Hazme creer que lo que escuché es verdad. Yo  soñe que algún día te escucharía decirme las tres palabras mágicas". 
 
    "Carretero..." 
 
    Nuestros rostros estaban tan cerca, nuestras frentes y narices se tocaban, y nuestro aliento se mezclaba. Las deliciosas sensaciones eran como pequeñas chispas de corriente que jugueteaban con mi cuerpo. 
 
    "Dilo. Por favor... quiero creer que esto es real". 
 
    "Te quiero mucho, Calvin Montero". 
 
    "Oh Dios, mi dulce belleza salvaje. Yo también te amo tanto, ElenaAdler. Con todo mi corazón y mi alma". 
 
    Su mano apoyó mi nuca mientras su boca reclamaba la mía, dándome el beso más dulce y apasionado de todos. El que anhelaba, fantaseaba y soñaba todas las noches desde que tuvimos nuestro primer beso. Por un largo momento, sentí que estaba flotando. 
 
    Nos detuvimos cuando escuchamos los aplausos y los fuertes vítores de los invitados. Me di la vuelta y vi que las dos puertas corredizas ya estaban abiertas, revelando a todos en la sala de estar. 
 
    Kimberly y Esmeralda vinieron hacia nosotros. 
 
    "¿Qué está pasando aquí?" Esmeralda desvió sus ojos de Calvin a los míos. "Pensé que se odiaban". 
 
    "¡Sí! Oh Dios... el esfuerzo que hicimos para mantener la distancia entre ustedes dos". Kimberly cruzó los brazos contra su pecho. "Y estos besos son demasiado para soportar. ¡Me acabas de poner celosa por no tener una vida amorosa! ¡Ugh!" 
 
    Todos se rieron y alguien se burló de Kimberly para que la incluyera en el próximo evento de subasta. 
 
    

  

 
   
    Epilogo 
 
      
 
    Punto de vista de Calvin 
 
    Me temblaban las piernas y me temblaban las manos. Solo deseaba poder sentarme para poder relajar todos mis nervios. Tenía miedo de caer sobre el brillante piso de baldosas blancas y negras y ser realmente humillado. 
 
    Levanté la vista hacia el circuito cerrado de televisión que estaba dirigido a mí y luego volví a centrar mi atención en el hombre que estaba parado frente a mí. La cicatriz izquierda en su rostro se hizo más evidente esta mañana, o tal vez solo envejeció desde la última vez que lo vi.  
 
    "¿Cuál es tu intención para mi hija?" La voz de Ares Adler era fría y exacta mientras continuaba evaluándome con ojos calculadores.  
 
    Su pregunta me hizo dudar. Contrajo todos mis órganos corporales y el sudor comenzó a formarse detrás de mi cuello. 
 
    Tardé unos diez segundos en responder. No estaba preparado para este enfrentamiento. Todavía estaba tan aturdido que apenas dormí anoche. Después de la cena, Elena y yo éramos casi inseparables. Ambos estábamos abrumados por nuestro amor mutuo, no podíamos dejar de hablar, tocarnos y besarnos. El sentimiento era tan maravilloso y la felicidad era inconmensurable. Era como flotar en las nubes con solo ella y yo en el universo. Y ahora, enfrentarse a su padre con ojos de reproche era como caer directamente a la alcantarilla. 
 
    "Quiero mucho a su hija, Sr. Adler". Fue todo lo que pude decir. Cada neurona de mi cerebro se congeló en un instante.  
 
    Nunca había tenido miedo de nadie, pero en ese momento lo estaba de Ares Adler. No porque fuera conocido como una persona muy estricta, con autoridad y con un nombre respetable en la industria de los negocios, sino porque... era el padre de Elena. Tenía miedo de cometer un error frente a él que pudiera arruinar todo lo que tenía con Elena.  
 
    Desde mi bisabuelo Enrique Montero y ahora mi hermano Daniel, mancharon la reputación de playboys de nuestra familia. Ares Adler pensaría que yo era igual, y eso realmente me preocupaba.  
 
    "Mi hija es muy valiosa para mí. Mataría a cualquiera que la lastimara". 
 
    Eso me hizo tragar el nudo imaginario en mi garganta. El sudor gordo en mi frente corría por mi sien.  
 
    "Juro que yo haría lo mismo... señor." 
 
    "Tú no eres como tu hermano, ¿verdad?" 
 
    ¡Maldito Daniel! 
 
    "No... No. Absolutamente no". Sacudí mi cabeza vigorosamente y levanté mi mano derecha como en un juramento. "Mi intención es muy honorable señor. Amo a Elena... y la admiro mucho. Es la mujer más amable, cariñosa, muy humilde y hermosa que conozco. Tiene un corazón muy generoso..." 
 
    El Sr. Adler se rió entre dientes, y eso hizo que me relajara un poco. "¿Estás seguro de que estás hablando de mi hija?" 
 
    "Por supuesto. Elena es una mujer maravillosa". 
 
    "Ella es una mocosa malcriada a veces y seguramente te dará dolor de cabeza de vez en cuando. Podría ser muy incontrolable". 
 
    "Estoy muy listo, señor. Definitivamente puedo manejar eso". 
 
    Me sorprendí cuando el Sr. Adler tocó mi hombro. Su expresión se suavizó mientras decía. "Gracias, Calvin. Por favor, cuídala y hazla feliz". 
 
    Solté un suspiro de alivio y le sonreí. "Lo haré, señor. Lo prometo". 
 
    Estaba programado para regresar a California y Elena accedió a venir conmigo. Entendí la preocupación del señor Adler de querer lo mejor para su hija. Solo tenía que asegurarle que no tenía nada de qué preocuparse. La cuidaría de la misma manera que él la había cuidado e incluso más.  
 
    Él estaba en lo correcto. En el momento en que Elena y yo estuvimos solos ella fue incontrolable. Estaba actuando como una mocosa malcriada y mi cerebro estaba a punto de explotar en un repentino dolor de cabeza. 
 
    "¡Te odio Calvin! ¿Empezaste esto y no quieres terminar?" Elena me miró furiosa. Oh Dios, este juego de odio otra vez. 
 
    "Lo siento bebé, sé que no debí haberlo empezado. Te amo y tengo... un gran respeto por ti". Dije 
 
    "¿Respeto? ¡No necesito tu respeto en este momento!" 
 
    Entendí su frustración. Fue mi culpa que me dejé llevar. En el momento en que llegamos al avión, la arrastré dentro de mi cabina y la besé sin sentido. Estaba en medio de hacerle el amor, seduciéndola hasta el límite, pero me detuve cuando escuché la voz del piloto en el intercomunicador. De repente recordé mi promesa a su padre.  
 
    "Lo haremos de la manera correcta. Quiero que nuestra primera vez haciendo el amor juntos sea muy especial... algo que recordarás por el resto de tu vida. No en el avión cuando está a punto de despegar en cualquier momento". ¿No has oído la advertencia del piloto? Mis ojos sostuvieron los suyos con anhelo. Era una tentación con su cabello desordenado y sus labios carnosos. 
 
    "No." Ella puso los ojos en blanco y luego tiró del cuello de mi camisa, atrayéndome hacia ella. Mi cerebro se disparó cuando rozó sus labios contra los míos mientras susurraba seductoramente. "No podría imaginar un lugar más especial que este". 
 
    "Oh Dios, Elena". Murmuré mientras capturaba sus suaves labios con los míos, besándola suave y apasionadamente. 
 
    Punto de vista Elena 
 
    Yo estaba en un estado de delirio, jadeando y gimiendo cuando sentí que el avión se movía en la pista. Calvin y yo estábamos totalmente desnudos en la cama, sudando a pesar del pesado aire acondicionado.  
 
    Al contrario de ser conservador y criado en una escuela católica, ¡era completamente un hombre de las cavernas en la cama! Me desgarró las bragas y me embelesó con sus besos exigentes y sus manos posesivas. No podía contar cuántas veces jadeé cuando su boca y su mano tocaron mis puntos de placer recién descubiertos, en busca hambrienta de mi cuerpo.  
 
    "Calvin..." gemí y me mordí el labio inferior para evitar gritar. Sus labios besaban deliciosamente mi pecho, y su lengua magistral lamía mi pezón hinchado. El sentimiento era tan eufórico, especialmente cuando su mano tocó el centro de mi feminidad, acariciando la pequeña cuenta en un movimiento lento y rítmico hasta que mi yo interior explotó.  
 
    "Ven aquí." Me levantó y me hizo sentar a horcajadas sobre él mientras se sentaba en una silla de cuero acolchada. "Hagamos que nuestra primera vez sea muy memorable". Él se rió. 
 
    El avión se movía muy rápido ahora en la pista para despegar mientras Calvin abrochaba el cinturón de seguridad a nuestro alrededor. No sentí cuando el avión despegó, mi mente estaba tan absorta con Calvin. Su maravilloso olor masculino, sus caricias y besos deliciosos... y cuando me penetró más rápido y con más fuerza... estaba totalmente perdida. Ambos nos elevamos a un éxtasis asombroso y estremecedor. 
 
    Fue loco. Estando tan enamorados, éramos inseparables y era muy difícil quitarnos las manos de encima. Hacíamos el amor espontáneamente a cualquier hora del día. Varias veces dentro de su oficina donde me acosté en su mesa mientras él me hacía sus traviesas y sucias formas.  
 
    En nuestro quinto día en California, tuvimos una cena muy romántica a la luz de las velas en la playa. Después de nuestro postre, lo escuché hablar con alguien por teléfono. "Tienes razón, ella es muy incontrolable". 
 
    Hizo una pausa, escuchando a la persona al final de la línea mientras me miraba. De repente se rió y dijo. "Tengo una solución. Me casaré con ella". 
 
    Estaba tan sorprendida. Me di cuenta de que Calvin estaba hablando con mi padre. Lágrimas calientes rodaron por mis mejillas en el momento en que Calvin colgó el teléfono. Con la rodilla doblada y mostrándome el anillo más hermoso que he visto en mi vida, me propuso matrimonio. 
 
    "Expresé mal mi amor por ti antes. Fingí odiarte cuando todo mi corazón gritaba eras tú. El amor no es un juego para jugar y lo siento por el juego del odio, y lo siento mucho por ser tan cobarde... ocultando mis sentimientos por ti. Por favor, perdóname y dame la oportunidad de mostrarte mi más sincero amor y admiración por ti. Te amo tanto Elena... ¿te casarías conmigo?" 
 
    "Sí... pero Calvin, ¿no es demasiado pronto?" 
 
    Se puso de pie y me tomó en sus brazos. 
 
    "¿Demasiado pronto? Cariño, ya he estado esperando demasiado tiempo". 
 
    "Oh Calvin... te amo tanto. ¡Sí! Me encantaría ser tu esposa".  
 
    Me hizo la mujer más feliz de todo el universo. El día siguiente fue más loco, nos casamos en Las Vegas.  
 
    Después de nueve meses, nació nuestra niña llamada Ellen, seguida por Tyrone John (TJ) un año después. 
 
    __El fin__ 
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